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¡Heu! ¿Quid adeo simile pliUosopbut et christíanns? Gns- 
cia discipulus et coeli? Famx hegociator et Vita? Verbo- 
ruin ct faccorum operatbr? Rerum xdíficator et^ destructor? 
Amicus et inimicus erroris? Veritatís interpolator et ex- 
pressor? Farator ejus et costos antiquior ómnibus, ni fallor? 

■ V ' 

Tertulianus in Jpolog, 



Hoc gracum verbam Ph'ilosopliía nominat'ur, latineamos 
iap(entia vdicijtur. Undé etipn dívirna scriptura quas vehe- 
inenter amplecteris, npn omninq pbilosophos, sed philoso- 
plios hujus mundi evitandos atque irridendos esse pracl'* 
piunt. Esse autem alium mundum ab istis oculis remotissí- 
tnum , quem paucorum sanorum intellectus intuetur , satis 
Christus 8Ígní£cat, quL non dicit: Regitum medm som est 

DB MUlTDOj SED RbGMUM MEUM VOK EST DE HOC MCNDO. 

Agusté Pe j>rdine y lib . i.fCqp.ult. 



J4GRIMAS CRISTIANAS 

BV Li. COIITtMPI.ACIOH 

, DE L0$ FUNESTOS PROGRESOS 

DE LA IKCKÉOULA filosofía. 

¿LANTO PRIMERO. 

¿!siragos y seducción de la incrédula 
Filosofía^ apoyada en sola la razon^ * 



JiJas lágrimas cuando son sinceras^ 
DO acostumbran Prólogos. Ellas ocurren 
espontáneamente á los ojos 3 no guardan 
^nétodo ; el llanto es un ordenado desói^^ 
4den del dolor que se espresa sin otra ré^ 
tórica que la del corazón. Las lágriitia» 
cristianas tienen su dulzura /que no ^ 
conocida sino de quien las vierte; peto 
tienen sus interrupciones, como las de Jos 
cantores sagrados que también lloraroli; 
sus fuentes son sus motivos y y su mérito 
«u< relación á Dios, cuya gloria buscanf, 
no la suya; Ya en otra ocasipn c^nté cdn 
'Mcreacion de mi espíritu > la verdad y ln 
gloria y la hermosura del cristianismot, 
^contemplándolo en sola su faz récréafiva. 
Ahora rompen mis ojos en UarOto^margO; 
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h LLANTO t 

y no pueden contener Tas ligrimas i vien^ 
do su semblante aflictivo. Aquellas Re* 
CREACIONES füferon los alehyas del cris«> 
iiapo^ y estas LÁgriihas son }osJieu!^heuJ 
de nuestro sacerdocio. ¡Ajr de pií! |A1go 
mas que lágrimas era necesario para la* 
mentar debidamepte la ruina de tanta9 al- 
mas que Ifan sido , son , y serán víctimas 
ciertas de la incrédula Filosofía! Ésta es la 
fuente -envenenada : ésta la maestra del 
error y de la mentira : ésta la predicadora 
importuna de los principios falsos ; de Ja 
prudencia de la carne; de los movimien- 
tos físicos de la naturaleza; de los dére<- 
chos del hombre ; de la obediencia por 
contrato; del poder soberano porlgracía 
'del puebto^ de las virtudes cívicas de 
propia conveniencia; de la filantropía sin 
'alma y sin carácter de verdadera caridad; 
lie la licencia de pensar^ decir, y hacer 
todo lo que se quiera ; de la felicidad pu¿ 
aumente animal y terrena de la sociedad; 
^e negar la providencia divina; de re^ 
^istir á la fé, suponiéndola contraria á la 
tazón , único fanal de su navegación á 
los infernos; de burlarse de la autoridad 
del vicario de Jesucristo ; de negar á It 
Iglesia su potestad de jurisdicción , y á 
¿US ministros la de perdonar pecados ; de 
que se les quiera por maestros j pero sift 
discípulos ; de que se les admila eñ la 
sociedad , pero sin influjo en las concienw 
oías ; en que consiste el verdadero bien de 
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una sociedad católica; de ^of romper It^ 
moral: ^ sed faciendo á la juventud de am^ 
bos sexos; de.».^ ¿Qué lágrimas serían ba8*»r 
tanCes para manifestar la aflicción que 
el 9lma siente al contemplar este Cua- 
dro abominable? ¡Ajr de mi! ¿Y de qu^ 
a-roias se vale este monstruo para sus de^ 
eeadas victorias sobre el cristianismo? Do 
éus: apcSstoles sin misión ; de sus escrito^ 
res sia vocación; de sus libros por anr 
lOQomasia malos; de sus novelas amar 
torias y obscenas; de sus pliegos volau? 
tefe siempre éDVenenados y siempre hipó-^ 
erltas , siempre variados y siempre los 
mismos; de sus poesías improvisadas, baw 
^as , inútiles ó dañosas ; de sus anécdotas 
de invención; de sus sarcasmos de inr 
sulto; de sus sonrisas cobardes; de suf 
sofismas mil veces repetidos y seis -mil re* 
•futados; er> fin , de sus padrinos impíos» 
y de sus adeptos incautos é ignorantes.; t 
|Almas inconsideradas! ¡Pluguiese al 
cielo que yo os trajese con xms lágrimas 
i la santa simplicidad de nuestros anter 
pasados en el cristianismo! ¡Pluguiese al 
.cielo que yo con mis lamentos amargos 
os armase contra la seducción que arras- 
ira á tantos á la región de los eternos 
tormentos > donde si se llora es sin peni* 
•tencia; donde si se cree es sin mérito > y 
estremeciéndose - como los demonios que 
también creen y tiemblan; dónde ya no 
4« lee esa máxima, de los imjpios^ corar 
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némosno^ de rosas y siho este decreto pe¿í 
ireotorio , tempus non erit ampüusi doíi*» 
He 3^a no se dirá preso por mil y preseh 
por mil y quinientos}, porque se. oirá d^ 
io fllto esta voz terrible: quantum se glo^ 
rijicavit et in deliciis fuit j tamtum dá:f* 
te illi tormentum et luctuni: donde to*^ 
da la infelicidad de aquella sociedad d^ 
condenados consiste eií haber perdido'tl 
Bumo bien; en haberse yoluntariamedté* 
apartado dé su legítrmo oíonarca ; moDar4>r 
ca de todos los monarcas. ^ v -^ 

¡Filósofos incrédulos! Vosotros di- 
réis que mi libro de lágrimas ' solo es^ 
%)ueno para los idiotas ó fanáticos. Yé 
(OS digo que en mis lágrimas > hay mas fi- 
losofía que en vuestros libros. 'Oid al 
jgrande Agustino^ que también fué filó^ 
sofo ^ y á quien no recusaréis por ha^ 
Í)er sido santo. ))Despues de haber leí- 
»do á los filósofos de la antigüedad , dt* 
»ce (en el libro 7.**, cap. 20 de sus confe» 
» siones) ^' ya comenzaba á querer parecer 
^>sabio, y Itedo de pena no lloraba^' áti^'f- 
'» tes bien andaba hinchado y medesva^ 
jvnecia con mi ciencia. En aquellos íibros^ 
»de los filósofos, no encontraba aquella 
» caridad que edifica, ni aquella humildad 
»que es el fundamento de la sabiduría!: 
>) en aquellos libros no se hallan las láir 
'"» grimas de la cfon^fesion^^ ni otro sacri&- 
^)CÍo > ni el espíritu atribulado, ni* el corai» 
>)ZOQ contrito y humillado, tíi ln salitd del 
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))}^eI)Io; ni esposa, ni ciudad, ni arrn 
))de¡ £spír¡bu Santo, y cáliz de nuestra re*- 
^d^ncion: eñ aquellos libros ninguno caori 
)) ta ¿cómo no será mi alma sujeta á mi\ 
»J}¿os , pues de él tengo la salud? : en. 
)) aquellos libros no hay quien oiga aquén 
» Ha dulce voz del Señor: venid a mí los 
^)aue trabajáis; porque por ser manso y^ 
^humilde de corazón, se desdefian aprea^^ 
»der de él. Vos, Señor, habéis eseondido 
)) estos profundos misterios á los sabios. y 
» prudentes del siglo, y los habéis revelar 
)) do á los pequeñuelos ; porque una cosOv 
>)es ver desde la altura de un monte, co«^ 
>)mo de muy lejos, la patria de la paz , y 
>ino hallar el camino para ella , y andar 
j) descarriado . sin poder atinar con él , y^ 
»otra cosa es entrar y andar por el: ca^i 
iimioo que nos lleva á esa patria y visioa 
»de paz.» Hasta aquí San Agustin. 

Mi libro es, pues, propio pafa aque^ 
líos pequeñuelos á quienes Dios ha ense<^ 
fiado el camino del cielo , y otros libroSr 
DO enseñan sino á estraviarlos de la yer^ 
dad y de la patria bienaventurada , papa 
que fuimos criados. Mi libro no tiene por 
objeto parecer sabio, ni hablar mucho> si-^ 
no llorar mucho , y hablar solo aquello 
que Dios quiere que hablemos los que es-* 
tamos autorizados por él para clamar ia"* 
oesantemente contra el error y Wmentira* 
Sobre todo : non omnes omnia omni mo-: 
ih oíquaUter posidemus bona: inquibus- 
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éam sermo vincit opus; ín áliis contríí 
x>pus sermonem superat. 

¡Almas cristianas! ¿Quienes han de* 
lilitado la firmeza de vuestra fe? ¿Quiénes 
lian corrompido vuestra moral? No han 
-sido- otros que esos homúnculos ^ que se 
llaman filósofos: esos hombrecillos que se 
lamentan de vuestro oscurantismo ^ pa« 
labr^ de moda con que quieren significar, 
ó la oscuridad de la fé, de que vive el ju»* 
to y fustus exfide vivitj ó la falta de las 
luces del siglo, con que ellos están ilumis' 
nados; como sí las luces del siglo fuesen 
de la naturaleza de aqneUa luz que vino á 
la tierra para iluminar á'^t>da hombre cie- 
go porU culpa; de aquel verbo del pa- 
dre , de aquel de quien San Juan dice , que 
*€n él estaba la vida ^ y la vida era luz de 
Jos hombres, in ipsa vita eraúy et vita 
erat lux hominum: et lux in ténebris lU' 
-cet y et ténebrce eam non comprehende-- 
runt. Ellos se han coligado contra la Reli- 
vgion y la moral dé Jesucristo : ellos son los 
ingratos que pagan con calumnias los ser- 
ávidos de esa misma inorál : ellos los ci^ 
jgos que renuncian á sus propios intereses, 
y cierran los ojos á la verdadera luz : ellos 
ilos furiosos que se hieren con sus propias 
-manos , y se dan el castigo merecido» ; 

Desde que la incrédula FüosoCa 

«usurpo el título de reformadora , ¿no lia 

'$ido el azote del mundo? Confundiéndolo 

todo; dividiéndolo todo; pretendi(»idolo 
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iodo 9 no solameote en materia de reli- 
gión ^ sino tambiep en la paz, en la guer« 
rii , y :hasta en el gabinete de los reyes í 
df masiado diestra en esplicar el orden poc 
el acaso, el universo por el dios, y la 
justicia por la fuerza ; negándose ú admitir. 
U diferenqia entre el bien y el mal ; ad^ 
mitiendo algunos dogmas con esdusion de 
todos los demás ; solicitando con mtimo*r 
bras insidiosas el sufragio de loa'gvatidea^ 
sujetando é los pequeños coninnovacioi^ea 
^bre innoyacionos ; después mudando de 
táctica de un golpe ; alzando su voz que 
resuena rcomo el trueno ; enarbolandó el 
«tandarle de una liga, bien conocida;, jK 
lompiendo ooq la Iglesia? para ponerse 
eo lugap de «Ha; acusándola .de tiranía 
para establecer la suya ; atribuyéndose^ 
ttoa infalibilidad personal, á que ningún 
Qrgullo liabia osado aspirar hasta ahora; 
enmudecida por algún tiempo bajo la 
mano del genio de la erudición y de la 
dociienoia , y volviendo á levantar fia 
cabeza; soberbia para pedir coronas , paf 
canelo sin fin de sistema en sistema , de 
discordancias en discordancias , de re<f 
criminaciones en recriminaciones ; ya sor 
^sta , ya profeta ,• sin fijar jamas su turf 
i>ulencia ; á veces avergonzada de sua 
abuelos , y estendiendo su filiación ima- 
ginaria hasta los primeros dias; condena- 
da al doble castigo de no:ver en nuestro» 
libros santos lo que hay ea ellos, y de 
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Ter en ellos lo que uo hay; sufriendo' 
los odios implacables , las disensiones 
borrascosas, los choques desastrosos; ofre* 
deudo asilo á todas las imposturas , de- 
recho de ciudadanía á todas las aposta- 
sias, y perdón ú todos losescesos; He* 
gando por sus estrañas variaciones á la in- 
diferencia total y que no es sino la ple- 
nitud de la mentira ; fingiendo no saber 
que en la Religión , nada debe estar ais- 
lado ; que cada verdad ílu^e de otra 
verdad y y que ellas se identifican de 
modo y que de una en otra se sube has- 
ta la fuente eterna de todas las verda- 
des ; se adormece , dice Bosáuet , y qu&^ 
da inmóvil en su error y sin despertar 
al ruido de las desgracias que cansa: 
¿qué digo yo? Siempre con la oreja para- 
da al menor sonido; escribiendo, obratí- 
do; diplomatizando , reclutando adeptos, 
abarcando empleos, dignidades , favores; 
cargando á sus rivales de calumnias y 
de violencias; armada así del nivel de 
la igualdad como del cetro de la do- 
minación , y lisonjeando con bajezas á la 
autoridad que la lisonjea con concesio- 
nes ; tio queriendo jamas conocer que la 
traición es infame , la blasfemia impía^ 
la revolución parricida; qué el suicidio 
premeditado es una cobardía ; que el 
amor de la patria está en el valor de 
los sacrificios ; que la íntima unión del 
monarea coa su pueblo^ es la primera 



eondícion ác $.u seguridad; que cuandq 
Ips príncipes no siembraa sino benefi? 
cios, na deben recoger sino bendiciones^ 
que los qu9 gobierrijan tienen el derecha 
de Qiand^r , y los goberqados la oblír 
gacion de obedecer. Tales son los estra- 
TÍos de la Filosofía incrédula , §obre pq- 

Íios funestos progresos bago correr , mis 
ágrimas. Pr(^bete aurem et yidete an 
mentiar. 

Yo llora, porque ella ha regentado 
^Qr todas las naciones ; ha escalado loff 
tronos ; ha fascinado á los sencillos , y 
hasta la moda ha llegado á ser su QÓni^r 
.plice. Ella ha hablado todas la^ lengua% 
Jia tomado todas las máscaras, ka qor 
«pitido todas las formas: ha adoctrinado 
con sus lecciones una temible qoalicío^ 
•á^ pensadores , habladores , y bufonef 
^sacrilegos, y ha puesto 1^ Religión. de Jer 
•suQristo á pruebas tan terr¡ble3, que sor 
lia ella podía resistir* 

Ved ahí físa déspota razou> que sí la 

J'evelacion no víenq en su ayuda ,^ np 

ifeiaará sino por el mal y por la fals^* 

dad, aunque tan llena de vanidad, ¡AM 

.{Cómo abjuraria.su funesto imperio, ^ 

^pudiese avergonzarse de Ja tropa facciQ- 

sa^ que marcha bajo sus banderas* ¡Cp- 

^mo r^nunciaria á nuevas reformas , $i 

dejando de envidiarle á la fe las suyas» 

consintiese y confesa$e que fuera de la 

labíduría y hap4ad <}ue ^caracLem^m^á 



tiuestros misterios , es ul su grandesi 
que la divinidad con toda la harnionm 
de sus atributos respira en ellos! La re^ 
velación es la que únicamente nos des** 
cubfe la eternidad, de la cual el tiem^ 
po no es mas que el pórtico, manifeS'^ 
tándonos en sus perspectivas una serie 
de escalones, por los cuales elevando* 
Bos sin cesar, sin cesar , nos encamina* 
mos al término. 

' M¡ebtí*as que la Filosofía quiere que 
W razón fabrique sin auxilio alguno so>^ 
bre cimientos ruinosos ; la íé reyestidi 
^e su autoridad suprema , deposita ea 
Áuesira álmá la verdad toda entera, de 
modb que con ella el hombre ya ne 
'tiene nada que- desear : porque él co^ 
^ooce al ser necesario por esencia ; se 
^noce á sí mismo, y oonoce su destín 
itto : sabe que la carrera de sus deseos 
^ prolonga basta mas allá de los estre^ 
chos confines de la vida; y entonces k 
<TÍda nOfCS ya para él sino una con«^ 
^Slinza imperturbable, un desprendimien^ 
to completo, y un anticipado gusto del 
cielo. Él no advierte en las vicisitudes 
pasageras de su destierro sino un^is coih' 
tas ansias^ y angustias que serán coró<^ 
nadas con Tina ^licidad din mezcla. Sos 
vinismas lágriraias tienetí sü dulzura , pól*- 
que son contadas; y lanisarse^bácia las 
.sublimidades de> lo infinito; es^ todo él 
encanto de ^u existencia. Porque á k 



verdad ^ el misterio de nuestra- soerte fu^ 
lijra está á la cabeza de todos nuestros 
misterios. Jesucristo es el úoico que ha 
aparecido en medio de nosotros dicteo* 
do que nuestra inquietud por una feli- 
iádad perfecta no es una ilusión ; que esa 
suerte futura en que pensamos continua-^ 
mente 9 nos pertenece en realidad; que 
toda lo que nosotros sentimos interior- 
mente con un atractivo siempre nueva^ 
está allí grabado por el mismo dedo que 
estendió la bóveda del firmamento : que 
aquel que nos ha dado esperanzas taa 
uagnifícas , sabia bien que él . tenia en 
aud tesoros con que satisfacerlas^, que ln 
indicación del termino y del camino de- 
recho que conviene elegir para llegara 
¿1, se contienen en estas dos palabra», 
iaa enérgicas como instructivas , «¿^o v'¿v^ 
et vos vis^etis \ en fin, que sin nuestros 
misterios 7 que nos familiarizan en ciepr 
to modo con lo infinito , lo eterno , y lo 
perfecto, nosotros seriamos confundidos 
por el peso de la gloria que nos está 
anunciada , del mismo modo que y ún 
Ja ceguedad de los incrédulos , no po»- 
idriamos comprender la debihdad y pa- 
<o peso de sus interminables parodias ea 
-alabanza de la soberanía de la razón. 

Esta pretendida soberana , pregtintn 
sin cesar ¿para qué son esos misterios re- 
belados? Yo respondo , porque los hay eü 
todas las cosas : porque vuestra razón se 



«stravia á Cada paso : porqué vbsótro» 
sois engañadores de vosotros mismos y 
de los demás que dan oído á vuestra sa=> 
-herana razón. También preguntáis ,. ¿por 
qué se oculta Dios tanto á los hombres! 
Yo respondo que siendo Dios incom?^ 
prensible en todas sus obras , aun en ks; 
de la naturales , y siendo la Religión la 
primera de sus obras, en la Religión de^ 
Le ser mas inaccesible á nuestros ojosi:: 
porque la política de su mtini6cencia 
consiste en difundir su luz sin que se 
aperciba : porque el santuario de la fié 
es una roca rodeada de tinieblas^ coor 
■tra la cual se estrellen todas las curiosif- 
dades del entendimiento humano. ¡Oscoa^ 
>mene no querer nuestros misterios^ pon- 
qué su altura ofende á vuestra pequenez! 
Pero vosotros y deístas , ¿aos esplicars aca^ 
80 el misterio de. la libertad divina coa 
su inmutabilidad? ¿Vosotros, matcrialis«- 
tas , el del pensamiento 6n los cuerpo^ 
Vosotros , ateístas 9 el de un efecto sin 
causa y de una obra sin artífice? Hacéis 
bien : ¡cuando nosotros nada sabemos, 
nada vemos , nada comprendemos de 
nosotros mismos ^ y vosotros quereos coa 
jola vuestra soberana razón y compren- 
der á Dios y sus operaciones mas secre- 
ítas! Pero replicáis, ¿qué peligro habría 
en haber puesto la Religión al alcance de 
todos? ¿Qué peligro? Lo liay grande , por- 
que la Religiou ; privadji de sus nústfifio^ 
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sería menos digna de los atríbotos de 
Dios y de los atributos del bombre: por- 
que elía bajaría de la clase en que está 
colocada , á la de las instituciones vul- 
gares : porque entonces hasta nuestras pa- 
siones se arrogarían la facultad de exa« 
minarla , aunque ya no hay verdad qua 
ellas no tengan interés^ destreza, ó te- 
meridad de oscurecerla. Es, pues, ven- 
taja para el hombre, y misericordia en* 
Dios, que en la Religión haya mas que 
callar que en que disputar, á fin de que 
q\ hombre se convenza de que Dios no 
<|uiere ni necesita nuestra ciencia : que la 
Jbcura que viene de Dios es superior á la 
sabiduría que viene del hombre: que na- 
da hay bien averiguado sino Jo que Di<» 
ha enseñado : que á fuerza de ser filóso- 
fo se deja de seHo, y que la soberanía 
de la razón con que hacen tanto ruido 
los :£iósafos incrédulos no es mas que 
una vana puerilidad. 

Elloa nos acusan de que atentamos 
á los derechos constantes á imprescripti- 
bles de : su soberana razón : empero no 
icrean que nosotros pretendemos quitarle 
á la razón lo que legítimamente le per- 
tenece. . Mostrándole su insuficiencia y ^us 
caídas: } recordándole que ella resbala 
cuando anda sola; que no se le deben 
ni; altares, ni culto, ni sacrificio, como 
hizo cierta nación; con todo eso, noso' 
tros pensamos que. ella tiene también su 
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troho y su jurisdicción. ¿Por ventura^ 
nosotros hacemos injuria al hombre mas 
religioso j persuadiéndole que con sola» 
la razón puede tener certidumbre de si» 
propia existencia? ¿Para qué huir de las 
sendas trilladas , y echarse por sende^; 
ros no frecuentados? ¡Qué estraña lógtK 
€a sei'ia despreciar las decisiones <ilel seim 
timtento intimo^ de esa luz doméstica^ 
verdadero don del cielo; estimar potf 
nada la razón! Con todo eso es cierto^ 
que no se da á la razón sino; no pérfida 
homenaje y si se exageran sus límitesj 
La razón no es infalible sino por una su<« 
mi^OQ racional á la fé. Entonces sin v«^ 
cilar, ella ilustrada por dos antorchas 
que un mismo soplo ha encendido ^ ce«^ 
de á la necesidad de adn^itir lo que se« 
ria injurioso á Dios dejar de admitir. Al 
contrario , si la razón presuntuosa res!»* 
tiese; st impaciente de su limitación sé 
fatigase en abrir surcos en un campo no 
suyo , y cuyo cultivo le- está prohibido; 
si quisiese hacer de soberana en todo, sé* 
gura mente ella no cosecharia sino los ve^ 
nenos del error. Con todo eso , siempre 
será mas fácil encontrar sofistas obstinan 
dos en hallar absurdidades en nuestro^ 
misterios , que millones de cristianos, quo 
desde el origen del cristianismo sin in-^ 
terrupcioo > y bajo el nombre de mis* 
terios , hayan adorado absurdidades. Sin 
embargo > esos sofistas dicen que nues^ 
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\Vo BriDgefó «o eg abra liumaüa y ^tti^ 
él in^e/Uúri de^ é¿ jseria mas^ adnHr4(>te 

reí Hánoé. V^ro si muestro 'Kraogcfr 
está Jlaoo de cosas fatHilbsaki, 'y <)Ué 
Hí^ugnsDti la rdTOQ> ¿quién l^s ha i^tt- 
Atíúo eo- élí ¿Htt 6Í<k>. la. Siitago^? ¿fw- 
•ron ios Ap6stolás2v¿raé/jl ;pf»06ipioi?:¿)» 
•^0 mas larfle? ¿qaiéo pMs ha iot^e^ia* 
Jftcfe un JHjro* de un carisfc^ tiMO ^¿fl* 
f ültr? ¡^ofistoaí! ¿DO vajdfia mw^ doblar 
•vu^ra cerviz bajo el ;ytf|;d de \^Mq^» 
prodiicir 4sDte6 estravagaociaa? Si se*Q}f^^ 
^ U8fl vbz»qo0 se soápetebasís ^r oe Dios^ 
i^ue se dignáis baeerla' resonar £ñ vués-" 
tros oídos, eicigiriais que ella- reM)naae 4- 
vuestra manera? ¿IVfereéerían mas alen<¿toil 
TU)esiros sueños que los orác^ulos de Dios? 
¿Qué sacáis de vuestras áridas, ¡o vestigacid-- 
:|ies, en que consumís todo vuesHrd tiem^^- 
po? No otra eosa que nna continua an- 
siedad que tan ' presto concede á lai^é- 
velación motivos deta*minabtes , tan pres-* 
to^- desecha ésos motivos como desnu- 
dos de pruebas, y (btante eiitre \á ad* 
miaíon y el desprecio, se atreve alguna- 
vez, para encubrir la vergüenza de aa 
derrota, á articular brusca miente y éa ' 
temor de incurrir los anatemas tJe^ la : 
laísma razón , vosotros resusUariais üft - 
inuerto en su presenoiay y ella no lá 
^iteeria. 

t . Si el universo es wi espefo én «t- 
<ltie todos los puntos son coma otrá^ 

3 



^Qtás fase» que reOecUnv la itnágcó áA 

Criador 9 el Evangelio es un libro ái 

que todas sus lineas publican la diftni- 

iiídsid de Jesucristo. ¿Y seria digno cfel 

Ser Supremo haber marcado nueslrbs 

-misterios con el sello de su DÍT¡QÍdad> 

>para conceder después i la rasoo el pri- 

'Vílegio de redocirlos i la clase de pro- 

-bkrmaa? Tantos siglos de predicaciones^ 

'^e ínspmiciones, de virtudes e^traordi* 

'Mrias que km preotdiáo al Evangelio 

-para probar sa origen > no nos habrán 

^^/t^ <defado pOT legadoja doctrina del sce^ 

«ísmo? £1 seepticismo calomnia á la Pro- 

/ividenoía,y ¿quién de nosotrros se re^ 

taolveria á dejar la vida con semejante 

'^condnetor? (Qué terror ^ qué lástima, qué 

lágrimas no nos arranca la vista de un 

-incrédulo , blasfemando de la Religbn 

á la hora de la muerte! ¡Qué hcu'r^ 

ble engaño agotar su entendimiento y 

atormentar ¿ U razón combatiendo á 

-la fe I pera no coger en la muerte sino 

sombras heladas! Conservad vuestra al^ 

¡mUf-y este consejo vino de Ginebra, 

^conserwtd mestra alma .en estado de 

desear que haja una Religión revela^ 

da ^ y wsotros jamás dudaréis de eila^ 

' íSi ' este consejo se siguiera y .de cuántas 

* lágrimas nos . escusaríamoaí La Religión 

está siempre pronta á justificarse,:déiab- 

>te i de nosotros; pero ella no se descu*» 

^bxQ sino . á los qoratones re¿to8« Siis enr? 



W^6$ afir pafeeed á un hombre oivgadft 
i^é deliloa qvie recusa i los tefiti|^ qu9i 
la acusaos desfigura los heclio^, se ir* 
rita cootra sus jue^T^s coa apreftsloo de^ 
^^p]ioio 9 y UQ obstante > en el fondo d# 
su condieocia se jussga á si mismo. Qua 
0l incrédulo, pues, se valga de todp^ su3 
medios, <|ue aSle (odas sus argucii|S> qué 
prefiere todas sus inveclivas > |io por 
$40 se eog^mirá á si mismo : su odio 
^ontra 0I crislianispiip es un^ adoúr^ 
9¡oii secreta; lo cr^ ,en silencio: 00 e4 
su razón la que qiurmura , sino sus pian 
síoÁes las que hacen el oficio : d^ sobe-i 
ranas de 9U alma* Yo me figuro á yup^ 
incrédulo senf;ado sobre. el tribupiil de Sfi/í 
razón, pesando nuestros misterios en sil 
ÍMilanza, y l:^rrándplps.cQn. una, ipapo 
ffia de los libros de la creenoia públlf 
ca. Dios se le figura un Príncipe , .qu!^ 
f avía órdenes 4 uno de sus F^sa|Iqs. És- 
te <|ue la recibe- pone en coeftiojU, ¿ el 
Principe eK¡$l;e.| si i lo 43i^noa^:SUjS ór-? 
4enes han sido de^^oliada^ ep , )a for- 
ana debida ; 91 e} que laa trae ^ ó no . uni 
loco f j la esci^tura que le manifiesta ^ 
no sospechosa} si U que se,;)e. n¡imi<» 
da es ó no ^uívoco ó superfluo f y ea 
eondosion , el v^sailo no «obedecerá sa 
Príncipe. Tal ea la rebelión, del iiiicr^du- 
lo para con Dios , sobre todo desde qufi 
la impiedad circula por todo el miando 
ledeada y goroúa^a de todo el ej^f^ 



é6*^ht elócuefficia'-á su' manera; éc^é 
^e si^indán espiritas soberbios sietnpref'' 
rebelados eontra el orden , ^ntra iá mo^ 
ral , eontra su propio corazón ; desde qu0 
iiueros charhtanes renuevtfn las tnáú-^ 
mas que han trastornado los gobierno» 
y son la causa de todos los males que^ 
afligen i las naciones ; desde que no se 
quiere escuchar la voz de sus adversa-^ 
ríos siempre desprefciados aunque quissá 
fiO'son 'tah irracionales, tan ignorantes^ 
fan fanáticos como se les quiere creer^ 
deade que se cierran los ojos i la evi«^ 
dten<^ de los beclios; de«de qu0 los liectioa 
prueban que los sofistas actuales no son 
tímis^ claros, ni mas modestos, ni mus 
¿on^ecnentés que su.i padres; que ellos fe-¿ 
piten atitigüos errores con éspresiones 
mcevas 9 atentaran ideaá vagas, y no dan 
tin paáo sin tropezar. > 

^ Estas reflexiones , cujra simplicidad 
iguala' á la fmdqueza del: qué llo^ impar-' 
cialmenté los estravios de la razón y los 
estragos de una filosofía ik^racioñal ; ton 
IslS' armas /probadas por el uso ^e los 
Verdaderos sabios ^^[^óntra' esa sabiduría^ 
tandre dé todos los escésos ; contra esa 
eabiduria., é cuyos ojos todó^partece va- 
€)V de sentido si élla'nó Ib ba creado j 
todo indeciso si ella na lo ha fijáfda; tc- 
Vlü despreciable ó mediocre si'^ ella nó' le 
1)9 puesto sa marca': esa sabidur)é','^adu-* 
ladümi y ob^uiosa de' te isúulli tuá , cu* 



JBS imlínaeiones desarregladtf^' acarieía^ 
e^ViSabifiJSdia'.á quien nada puede coni^ 
iper srao la relación. Por veolura ¿será 
ec»a mas nbbie obedecer á la ciencia del 
lombref, qqe á la etenéia de £Kos? ¿Niie»> 
tra razón pierde algo cuando es un Dios 
quien la encadena? ¿Y oUo que un Dtoi 
podría ser. el autor de. una Religión que 
se; muestra benéfíca aun para el impío 
reclamado por la. ley< del sepulcro? Mu« 
chas veces lo ha acreditado la esperien- 
em, y un- oiilagro de algunos instantes 
faa hraemnizado á la Religión de los es^ 
eándalos de la larga vida de un impío* ^ 
Eotónoes* Ja Filosolía sobre que éste des* 
cansaba ^ h> abandona ; ja no se atrt'V6 
á rivalizar con el Todopoderoso ; so bra^ 
vúra desaparece: se pone pálido, tierna 
bla , y la soberanía de sn razón se le es^ 
(ákpa bon todos sus prestigios^ él entra ea 
otro orden de cosas ; él ba venido á ser 
demasiado grande por la fé que ha. re* 
cobrado para que pueda creerse tan gran*» 
dé como aquel que . gratuitamente se la 
ba! vuelto: parece que él nuevo espíen* 
dot y veuido de los Tal)ernáculo» del cie«> 
lo; tomando posesión de sü nueva con* 
quista y le ba descubierto én un mpmen«' 
tcr los secretos que antjes repugnaban á 
SU' oiguUa y y le han disipado la ■. ofr- 
cúridad^ de los misterios que por largo 
tiempo fueroü el objeto de sus derrisio* 
^k. Erto no fiíe sino porque las pasto* 
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nes que tiranizaban á su ainúi sé a|»gi#r 
ren , sus obgetos 3e marchitaron con li> 
nocliedel sepulcro; porque el dogma dor 
ia inmortalidad ya no encontró objécior* 
nes en sus desórdenes; porque para él 

Íra no hubo otra nada que |a nada de 
as vanidades ; jr en fin , porque loa ju¡«» 
€Íos de su entendimiento se huñ miidar; 
do y desde que loa sentimientos de sit^ co« 
razón no son ya los mismos* ^ 

¡Ab! Casi siempre se desea morir «ti 
. el seno de las esperanzas que ofrece la 
Religión de Jesucristo. La razón recal«4 
oitrante por largos años, sumisa yá yi 
tranquila , reconoce que el dominio de la 
fó es inespugnable i pesar de todos los 
sofismas. Ved ahí el triunfo de la mise* 
: ríoordia y que tiene el mérito de un nue» 
vo prodigio; el triunfo del arrepentimieii'! 
jto y de las ligrimas^, que tieae el m¿« 
rito de una nueva inocenoia; el triunfo 
ele la verdad que tiene el mérito de una 
nueva victoria! Con todo eso , yo me es* 
tremezco al decirlo , aunque no sea ins^ 
posible volver á la fé en la última lio* 
ra^ digo que es casi imposible, porqué 
entonces la incredulidad voluntaria está 
de tal suerte arraigada en el alma , que 
fio hay un milagro mas raro que el da 
«na conversión repentina* No se nécesi* 
ta menos que una suspensión dé las le* 
^yes de la naturaleza moraL No creer 
cuando se querría oréer, es la s^al.dtf 
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h réptól^tioa qii.e ^, «cerca , es el pri- 
'Uter sonido de la trompeta de las veo* 
^^Mizas 9 es el castigo firecueote de hk^ 
Ser estado sumergido ea el peligroso aca^ 
; M de la impiedad , sía reflexionar que si 
Dios deja dorimr acá abajo á los malós^ 
HA parece sordo á sus ultrages, si ni ano 
J^ baceoir su trueno ^ es porque reser 
ta sos ra^Qs para el tiempo de sus jaa^ 
ticias* 

¡Ay! Defecerunt ocuü mei in e/o- 
jquium tuum. .Vos , Sefior y lo habéis dii- 
xho , Eg0 quoqm in interitu vestro rí* 
A^bo. (Desgraciada juventud! Que mis lá- 
grimas puedan preservaros de ese rajo! 
' jO fe! ¡Qué augusta es vuestra sa« 
Jberaqía! Vuestro origen está en el send 
del ^Eterno ; vuestro fundador > el verbo 
increado; vuestro ministro la naturaleza 
llena de prodigios ; vuestro trono el uní- 
.yerso ; vuestra diadema la misericordia} 
.Tuestro cetro^ un hacecillo divino de la- 
ces y de tinieblas ; vuestro pajacio ; la 
conckncia de los escogidos ; vuestra fuer* 
W ) la persoadon ; vuestro tesoro > la ca- 
ridad y vuiestras cortesanas , todas las vir- 
tudes. ¡O fe! ¡Vuestros medios, son los 
behefícios; vuestras columnas, los már- 
tires y doctores,; vuestros amigos , tod» 
los buenos ; vuestros enemigos j todos los 
bínalos; vuestros despreciadores , todos los 
vicios , y en especial la indiferencia > la 
^gratitud y ^la depravación 9 vicios que 



JH-eJica y i que arrastra k íoci^qlii jFit 
ósona , y que yo quisiera poder borrar 
von mis lágrimafi en aquellas almas st^ 
tiuéidas, y obligarlas á recOQOoer conmU 
go vuestro imperio! — -^- 

La iiKli&trencia es la |[rande* enfefw 
¿lédad de nuestro tiempo: de eJIa tie^0 
el abatidono de todo principio verdade^ 
ro ; de elia ese marasmo , que etbbota lo^ 
das las facultades del alma y todos^^ 1m 
aguijones del remordimiento; de. ella ese 
desconocimiento del eriH)r, qne es el m$8 
■peligroso de todos los errores; ese ateis^ 
Itrio político y ese olvido de las antiguas 
tradiciones ; esa ausencia de las ideas sar 
ñas y que es la plaga de nuestra época; dñ- 
ella viene esa tr^ua entre el bien y el 
nial que produce las mas viles capitula^ 
dones entre el egoismo y la bajeza; de 
-}a indiferencia en fin , nace ese menospre- 
cio de los estudios cristianos, sin los cuaf* 
les muere la fé por falta de pábulo. Por* 
que, á la verdad , ^cüál es la ciencia, mo*!^ 
derna en cuanto á las cosas de la fé? Eci: 
la niñez , el catecismo de las cotorras ; eli 
lú juventud, algunos elementos, pero sib 
profundizarlos; en mayor edad, esdiavoa 
de la? obligaciones, de los cargos , de los 
trabajos de la vida civil , todo ale|a de k 
Religión; acá ejemplos que corrompen; 
allá discursos que ultrajan á la fé; más 
allá libros <|ue la desfigt^rafn. ¿Qué pucdte 
rdiultar? Sin égida, se^ retira lluego de eJld^ 



^ Ja va^*dad> viniendo en auscUlo de If 
.ibdí&rencia , sfi adoptan las doctitinjas per^? 
¿licio^as. Bien presto la Religión no es y« 
^ino un recuerdo yago > lejano y fugitir 
.yo; se abandona sii librea , ten^ieiido par 
,sar por e^travagaote ; se aprecia una inacr 
joxon cóoioda que dispensa de toda molesr 
4tia;..se teme. aventurar su reputaciop .df 
Jionjbre de talento porque cualquier celo 
,63 sospecboso d^ in^pc^a ; nuestros dogr 
ápa^s no son ya sino especulaciones añer 
^^Sy y una ve^ destruido en el aldua ejL 
íuudamenbo de todos los deberes^ se duec^ 
»ie el sUQño de que no se despierta jfh* 
^mas, Se viene á ser destructor de la Rer 
¿igion atites de s^r su discípulo > y á.^f 
incrédulo antes de ser cristiano. Se li{9€# 
,iin punto de Uonor el vivir $io Diqs y $ia 

Í^eüsar en él n¡ en su ley^ qn punto d^ 
)onor arrastrarse sobre la tierra como lof 
insectos; i^n punto de honor no l^vantaír 
^amas los oi^S hacia aquel que (i^ne ei|. 
ms manos la vid^ y la muerte } un puii* 
ÜQ de honor manchar los nobles al;r¡bur 
los que se le han dado al hombre parft 
;^altar las magnijficet)cias de su autor y 
4aq tincar si; nombre ; un puntq de ,}i)(>nof 
acorrer así basta U nulidad de tod^ c^r^Qr 
jíp.ia, ¡Ay de mí! 4líenatl suñt pecca-^ 
¿ores a vaha y erro^^erunt qb uterv 
ioQUti ^unt falsa^ ¿Y serán ind¡sc?reta# 
.a^ís lágrimas al comtemplai* los «istrar 
l^pSj que e^a Filosofía c^iH^ .^njW^ 



<^deptos dfe tofda edad , sekó y coti3ííí 
cíon? Tal es el estado en qué nos h^r 
Uaoiod 9 porque la indiferencia en materia 
ije Religión ha llegado á su colmo. Sé^ 
vive en una especie de scepticismo prácT* 
tico como si nada existiese verdadero ni 
nada falso ; el alma se deseca y el enV 
tendimiento se oscurece 9 el corazón sé 
^consume en estériles descubrimientos, que 
iéjos de eslender la ciencia fructuosa^ 
^mpañan^ desecan y deprimen ' todo! 
|ós objetos. En otro tiempo se conversar 
"^a con ei cielo, del cual hi tierra no 
e^a sino el observatorio: alabar las obraá 
de Dios , escuchar su palabra, admirar 
'fius prodigios, creer sus dogmas, esto 
^ra todo el hombre , todo el cristianov 
El dia de hoy ¡ay ! se huye de Diofir^ 
})orque se temé que se acerca su cóle?^ 
^a ; se desprecian sus obras , porque aeu- 
'6an las nuestras; se cierran los oidos á 
fiu palabra, porque ella turba la falsa ser 
iguridad ;: se tratan de fábulas sus mila* 
•gros, porque si son verdaderos ya na 
iay escusa. Nuestros dogmas se caliíi^ 
tan por el arte de tender la^os á ]# 
Multitud ignorante: e^, dicen ^ r^tre^gta^, 
'4Í(frj es sumergirse ciegamente en el 
oscuro bosque de los p é rfum^ iy ijte: 
ias supersticiones ; es \H>h*er á la góti* 
ca manía que se tragaba quimeras y 
vumtos; es retardar la era dé los co^, 
^ipcimientos trascmdentales j" d^lajc^ 



Weühd gehefal: la Religión y añaden^ 
4íon sus mistei'ios , ¿no ha pjvduoidó 
iodos los dolores y todas la^ miserias 
^ue sé sufren^ y todos los crímenes que 
sé cometen? ¡Ajr de mi! Algo mas qud 
«^grimas pedia este lehguage impía ^ úm 
grato y fatao! ¡Por eso se asecha á la iV 
y se desprecia la devoción! ¡Ingratos! 

¡ Ah! ¿A qué se reduce la íé ^e tsffi 
^ristíano en nuestros dias? Una cobarda 
antipatía para todo lo que le recoei^dá 
^me^azas , porqne lo que se debe obrar^' 
depende de lo que se -debe creer; y cnaln 
quiera que «s dueño de so fé > ¿ es dtf 
sus obras: ¿no es verdad qne ese cris^ 
tíano , de quten ños proponemos luiblar^ 
y sobre quien derramo mis lágrimas da 
Itmítadon ^ desearía que no existiese ln 
Sjelígioa y y que siempre lia huido de laac 
ocasiones de instriiti*s& en sus verdades^ 
temiendo verse obligado á mudar -de len^ 
gñage ó de cbodoetá? ¿No es verdad qua^ 
kis objeciones dirigidas contra ella le cau4 
san un placerUoto mas vivo , cuazito mai 
fitertes le paireoen? ¿No es verdad .que enr 
lugar de gemír^ se regocija con sus cóm-»: 
^ioes cuando ojre decir que eiil breVeno 
quedará tin; tirano, y tnüdloc turnos ui^ 
aaberdotfe? ¿^No es verdad qtle se «n&re^ 
ciBÍ;€uandb ise ié sostiene que es una' xúam 
lignidad temeraria poner en équiUbi&i.i 
W'btténos üoA 4osMiujas / qiró los' esta* 
d^ ^a.&ártíMjcedeajáik pobnckii:di| 
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lús álsteinas ; que las revx)1acióne¿ naceá 
€oo la impiedad ; que las naciones vivea 
por su Religión; y que sin ella sus eí¡<* 
meros adelantamientos no son sino pros« 
peridadcs malditas ; que sola la Religioi» 
eon sus viajas máximas es el único fanal 
de verdadera luz y con sus viejos apo*^ 
jos 9 la única tabla en el naufragio ; qu€( 
Jbútrlmente se querría construir un nue^ 
To templo con escombros en un suelo 
Bólcanizado y con trabajadores de la tor^ 
re dé Babel ; en fin , que la fé con stf 
éódigo y es el mejor garante que puedett* 
t^ner los hombres, los unos de los otros^* 
y que su soberanía abraza todo el ór**' 
den social? ¿No es verdad que el impe^w 
rio de la fe no esperímenta obstáculos 
sino del lado de las almas presuntuosas, 
Bíi resistencias , sino del lado de hs pa- 
siones sediciosas? £1 remordimiento es el 
peor die los lógicos en las almas degra'-* 
¿adas, porque es el mas incómodo dé> 
los censores. ¿No es verdad que el fild-^ 
sófo incrédulo se ve obligado á a vergoña 
zarse cuando se le demuestra que ésas 
presiones manifiestas ú ocultas, ese clro* 
que de sutilezas capciosas, esa tendencia^ 
á rehacerlo todo , no van i terminar si- 
no en amontonar aserciones en lüg:ar dé' 
ciertidumbres , y apostasías de lugar de- 
fiddidades? ' 

La Religión pone un freno i las pa^' 
¿ones : dejando suelto este ii^no répre^ 
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mtOy se le rompe para vivir c6n líbertail 
•a la auseocíd de toda ley: la aversión» 
i los dogtnas no es sino la aversión 4 
los preceptos* Sino se temiesen éstos , s# 
admitirían con gusto aquellos ; pero con* 
traríado el impío por la. regla de la fey 
fue no puede separarse de las reglas di^ 
Us costumbres , busca la licencia de la» 
aeoiones en la licencia de los pensamieni^ 
tos; él quiere dudar, y duda; él quie-f 
re á toda costa; no creer; la soberanía 
de la íé le parece un despotismo de hierro^ 
y su razón trabajé sin cesar en libertarse é 
sí misma^ Él teddria un medio de curar sai 
ceguedad con la fia ^ si su ^ceguedad 
00 fúes^ incurable y y si en el &ngo 
de sus pasiones no estuviese apagado to^ 
do, inclusa la evidencia de los motivéis 
de creerá Empero^ la razón deprav^i^ 
da tiene bdrto interés en sufi^raerse Á 
los rayos de> la fé, para que pudiera 
fijar sus c^os en un cusrdro que la obl^)* 
gana á arrodillarse delante de la f azoijl 
divina. Este cuadro es el del muinlo 
en tiempo de Tiberio , épocé en que n%f* 
d[a menos iCra naenaster que la interyéü-» 
<ion< de lo aljto para estatblecer ln Re^ 
Ü^n de un crucificado. ¿Esta revolueioQ 
tío ^s un prodigio más grande que la? 
resurrección d0 uli muerto? La palabra^ 
que llama á la vida á un cadáver , es acá-** 
so . tan maravillosa como la palabra que 
Hao^o a1 mimdo é la vterdad? El. «ie^ 
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Jo y la tíerri estrechan V |Jues / por to* 
du8 partei al incrédulo; mas él no es^ 
)(^jolia de la tierra ^oo sus placeres , jr< 
del cíelo sino fiust róenos ^ cuando d<^ 
debería ^escudiar sino los orácu^los <le li^ 
£é^ contados por todos los tiempos^, pro-* 
«lamados por todas las bocas, y san^ 
leonados por todas las virtudes! Yo coü»^ 
fieso/en medio de mis lágrimas ^ ^vte se* 
m una iojustioia no discernir entre W 
4}ue los incrédulos han publicado de bue^ 
no y de- juicioso , y lo que han produ*^ 
eido de erróneo y de dañoso. Nosotroi. 
los aplaudimos cuando llegan á ser > y 
¿hablar, como verdaderos sabios. £$»>» 
ia es una rareza, pero muy apreciable>^ 
y en este caso, sus máximas, copiadas^ 
die nuestros libros santas, de los cuales» 
no «on sino ecos y plagiarios, sus máxiw 
xnas, repito, pertenecen, no A la sabidu¿< 
lía moderna, sino Á la tnrsm^^ fé ooe^ 
terna á su autor^ No obstante es tam^- 
bien tuna estricta obligación de nuestrcM 
ministerio, un 'deber inviolable que lie-^ 
mos Gootraido, él perseguir con nuestro^ 
edo, y atraer con nuestras lágrinids 4> 
los^ enemigos de nuestra fáj; coiñpararfioif 
principios tutelares de ésta, álo^' ptm^ 
dpios desórgamzadores; oponei» á los esu 
eritbres: predicadores de la mentira , losí 
escritores predicadores de U' verdad, tafl«> 
€0 tn^s eminentemente 4til^ cniíifto ibas 
tetiian Ide ooracoA^ ^e< tte ingénio) yt 



^e bablénda llevado tan' I^jbs el doa^ 
oeL peosamieoto 9. no aspiraron jamas á 
$er pensadores : muy diferentes en todo, 
<ié esos reformadores irreformables y que 
ianto abundan al presente ; de esos borní- 
J^res. llenos de presunción y de ignoran:-» 
<áa que bubieran urrojndc^á nuestros an^*^ /i^:m h^ 
^pasados mas lágrimas de las que yo 
-¡vierto ahora; que los veo tan prootos iá 
las revueltas como dóciles al yugo \ que 
jsaben ser esclavos y no saben ser gobec* 
nados; que saben encorvar su cerviz ba* 
^ la vara de los tiranos demagogos, 
y no quieren la clemencia de los bue- 
iStQS reyes; que se arrodillan delante de 
\qs que valen algo por la mafíana , y djs 
Jos que valen algo por la tarde; que intri- 
gan dentro de su nación y fuera de ella», 
•jAy de mí! ¡Qué como puedo llorar los esn 
iragos de estos ejemplos y de estas leccio*^ 
^ nes prácticas de filosofía ; no por eso pue- 
do remediarlos! Prisco/' cmlestem regemí 
ut me dülentem nimium , Jaciat eos cer^^ 
n^re. 

¡Ah! ¡No fueron así nuestros ante- 
tj^asados! La impiedad alaba á sus béroes:. 
por ventura ¿su mérito está bien compro*^ 
í)ado7 Aquí conviene que yo ioterrumí- 
pa mi llanto para presentar á mis lec- 
tores dos retratos 5 copiados de sus ori- 
ginales estrangeros y que serán sin duda^ 
^aas elocuentes que mis lágrimas y mas 
capaces, de iaAmdirles aquel odk> santa 
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^e abominación con que David aLorr^^ 

cia á sus enemigos ^ /7er/ac^o 0€Uo odCf 

,ram illos. ■ \ ^^ 

Rbtrato pRiMeno. »Un escritor io« 

•^comparable por su gloria y por sus e&- 

•0) cándalos^ por la multitud de escritos^ 

»y por la enormidad de -sus errores^ cu^ 

4^)ya lat^ga vida no fue sino un dilatada 

:4) furor contra las institiiciones mas ye* 

:^nerables; que nacido en un reino efc 

*Mque treinta millones de almas adoraHaa 

'»á Jesucristo, osó declararle la guerra^ 

f»y en su impiedad desenfrenada ,. «ligt^ 

•Del Santuario para campo de batalla ; que 

t» llevó sus espantosas conquistas basta lof 

t» últimos límites del mal, invocando eá 

))su auxilio la cliocarreria obscena y la fi<>- 

D cion burlesca ; que removió toda la cor^ 

•Drupcion del corazón bumano parii sacaip 

*)»de él una ironía picante; que cubría de 

*i> barro hediondo la estatua de la liberta^ 

:»dora de su pais, prostituyendo así in^ 

•«^ratamepte la adtpirable facilidad qu^ 

»babia recibido para un mejor uso; n¿- 

»bil en muchos géneros de talento, pe** 

.»ro infenor á cads^ uno de aquellos qac 

^MUQ sobresalieron sino en uno S0I04 mof- 

nralizaba sin costumbres, dogmatizaba sin 

» misión, y retractaba por la mañi^na 1^ 

»que habia afirmado la noche antes; so»- 

,»bresaliaen qaateria de irreligión, enes^ 

O) terrible versatilidad, que no debia ser 

ó) sino el patrimonio de los igoorantes^^e^ 



PRIMERO* 35 

»cujaescnela la juventud fasdaadaapfeo<- 
))día y aprende todavía á sacudir el yu- 
))go de toda obligación / de todo respe- 
))to y de todo temor, á violar las re- 
»glas y olvidar los beneficios; ardiendo, 
))en celo por los derechos del hombreí, 
)} desecaba todas las fuentes de la públi- 
» ca felicidad ; novador por orgullo y por 
)) hábito^ con un tacto delicado , despre* 
))CÍador de los talentos sólidos y modesr 
)xtos9 exaltaba á veces á hombres que no 
»podian recibir elogios sino de él, parii 
))dar á entender (jue él los recibia de to- 
>)do el mundo; con la tradición de la9 
;)<;onvenienc¡as , destilaba sin cesar sobre 
» cuanto ennoblece nuestra naturaleza, el 
;> veneno corrosivo de sus ironías pener 
»trantes; vil adulador de las gentes que 
.»tenian algún valimiento, y detractor mas 
» vil todavia de los hombres de bien, adoc- 
)} trinaba á los principes en el ateísmo, 
» y á las paciones en el menosprecio de 
)>ia autoridad 3 calumniaba á la justicia 
» con la trompeta de la filantropía ; im- 
Dponia tributos sobre todos los amores 
» propios, que él acariciaba, y derrama- 
»ba el ridículo sobre todas last probida- 
» des que tocaban alarma; asociaba á su$ 
)) proyectos de destrucción la historia , la 
»poesía,yel teatro.; acogía en su gabi- 
))nete á los falsos sabios de todas las pro- 
>)vincias, y meditaba con ellos en los 
^trasportes de su delirio el buen éxi- 
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»to de sus horriUes complost ; Blasfema* 
»ba de la fé^ y nunca mas elocuente 
» que cuando le robaba á la fé sus rique* 
»zas; estirpaba la virtud con sus inge- 
))niosos apodos é insultantes sarcasmos^ 
» y dirigía sus crueles mordeduras á la raiz 
» de las mas preciosas plantas sociales; Ue- 
»haba el mundo de esa correspondencia 
Descrita con el fin depravado de disql* 
»ver todos los vínculos y de invitar á 
$) todos los escesos ; peste europea , mor'^ 
9> bus filosophicus que ha infestado hasta 
» las chozas desheredadas por él^ de las es* 
»peranzas de una vida futura; verdade- 
» ra epidemia , cuyos estragos han sido 
O) los, de la peste ; primer ministro de las 
» potestades infernales^ precursor de ese 
»vil rebano, que alistado bajo su ban- 
adera ^ trastornó después toda su nación; 
)» ensalada moderna , que quiso arrebatar* 
» le su rayo al Dios y que él pintó coQ 
» colores tan magnificos ; hombre de una 
» perversidad inaudita, que contaba sus 
» triunfos por las calamidades de los de* 
))mas hombres, sus delicias por las lá- 
» grimas de la Iglesia Católica, los frutos 
»de su genio por las desgracias del cris- 
)) tianismo , y cuyo deseo mas ardiente era 
» sepultar nuestro sacerdocio bajo las rui* 
»nas de nuestros templos, como si pa- 
» ra trastornar un edificio de diez y ocho 
» siglos, que sus fundadores cimentaroa 
l> coQ su sangre ^ fuesea bastantes un odio 
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))^nálíco / unos libelos indecenles , unas 
)) fórmulas risibles y y unas palabras fe^ 
}) roces, símbolos de la ceguedad y del 
)^ crimen».. •> 

Retrato seqündo. ))tJn escritor cé* 
))]ebre, que pagó con paradojas la hosr 
})pitaiidaaque recibió dequa naqion apre# 
)) dadora de todo género de pensadores, 
)) tendía al mismo fin que aquel gran docr 
))tor de la incredulida^d. Sin duda en un 
))sigIo/er} qqe todos teqian tanto gustO|| 
»en que todos eran sensibles á los en-^ 
acantos de un estilo animado , melodior' 
))SQ y pintoresco, en que las grandes obrst;^ 
))eran tan comunes, y los jueces tan ser 
)) yeros, se advírljó desde luego el raro 
«talento con que él manejaba el instru.- 
))mento, el ascendiente que posei^ sobra 
))sus lectores seducidos, y su profundp 
» conocimiento de todos los artificios d^ 
))la dialéctica; mas al mismo tiempo s^ 
))debian sentir sus defectos contagiosos^ 
))de aquella pretensión á los descubrir 
))m¡entos mas trascendentales en órdep 
y>& la moral, oscurecidos por todps Iqs 
terrores de aquella sutileza papciosa , cu- 
vyo mérito está en la astucia de una ar** 
})gumentacion que arrastra, y que cuan** 
))do la cadena formada se. encuentre in-* 
»terrumpida , se comience diestramente 
MOtraj de ese tono doctoral , que dedvM?e 
. » sus consecuencias con la misma intre- 
»pide;( intponénte de un razonador ¿ cy,'^ 
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})yos principios fuesen axiomas; de esa 
¿imperturbabilidad caprichuda , que en- 
)) redada á veces en suS propios lazos, es lai 
».red de sus mismos sofismas. Pero lo que 
¿principalmente debió haberse castigado 
¿con un anatema^ era aquella Filosofía^ 
¿propia solamente para servir de cate* 
5) cismo á los facciosos y y de símbolo á 
¿los incrédulos; era la audacia de las 
i) novedades que no podia ser superada 
5) sino por la impudencia de las blasfe- 
lamias; era la castidad indignamente des- 
¿figurada y y la magestad de la revelacioa 
¿ultrajosamente abofeteada ; era la ma- 
>)nia deplorable de sosteper el pro y el 
Vcontra, lo verdadero y lo falso á un mis- 
))mo tiempo, el olvido de todos los benefi- 
¿cios, y el colmo de todas las estravagan- 
))cias; la demencia de creerse mas que ua 
>) hombre^ porque era el ídolo querido de 
» todas las caibezas ardientes; el crimen de 
'»dar á los esposos lecciones de adulterio, á 
»los jóvenes lecciones de libertinage, á 
))los desgraciados lecciones de suicidio. Lo 
»que debió también haberse observado 
»es que la sabiduría de aquel filósofo no 
» tenia influjo, sino como amiga de todas 
)) las pasiones , y enemiga de todo lo que 
» las refrena ; que no tenia crédito sino 
» entre . los espíritus vanos, curiosos, é 
» inquietos; que tenia éxito como revo- 
))lucion, porque no se dirigía sino á des- 
oír uir^ que teaia impotencia manifiesta á 
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íídííT i caolqaiei^ cosa ana base sólidd; 
»que á sus ojos el bien era el mal, y el 
})mal un bien; que su Filosofía hasta 
zahora mancha la imaginación y falsifica 
))la inteligencia} que sus romances son 
))tan licenciosos ) como engañosa su ló« 
))gica; en fin, que es tanto mas peligro- 
))sa, cuanto mas Sífectsí Jiiantropía y eti' 
»tónces exhala mas odio contra la igle- 
))sia y sus ministros.» Yed ahí dos gran « 
dos patriarcas de lii incredulidad; dos 
grandes maestros de esa Filosofía seduc- 
tora de tantas almas incautas. Ved ahi 
dos de los grandes héroes tan aplaudidos 
de sus adeptos. Contemplad ahora los 
estragos que la doctrina de esos mons- 
truos y sus prosélitos, ha causado en 
ambos mundos , y quiera el cielo que 
jmovidos de mis lágrimas digáis: ite ocU'- 
ILmei, lacrimas lacrimis miscere jabata 



38 UAHTO 



IXANTO SECIÜNDO. 



OSCURANTISMO. 

¡J/l ¡Se trata de ignorante al ckro e^^ 
pañol! 

¡INedos! ¿De qué oscurantismo ha« 
blais? ¿De qué ignorancia nos acusai^? 
¿Qué os proponéis enseñamos? ¿Habláis por 
ventura del oscurantismo en que yacía 
cd género humano antes que descendiera 
del cielo el úpico M^icstro ^ capaz de^^^ 
sipar las tiuieblas ^ de desterrar ios er- 
rores 9 que en pena del pecado del pri- 
mer hombre se habian difundido en to- 
dos los entendimientos humanos? Este os- 
curantismo comprendió á Sócrates , á Pla- 
tón , á Aristóteles 9 á Cicerón , á Séneca, 
j á todos los filósofos y sabios de la an- 
tigüedad : este mismo oscurantismo se es- 
tendió después de la venida de aquel 
Maestro Divino ^ á todos los que reusa- 
ron oir su voz , admitir su doctrina > y 
liacerse discípulos del que era la verdad 
misma 9 la vida y la luz^ que ilumina 
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i todo bombré que viene á este mundo.; 
£:!ííste ese oscurantismo en los discípulos 
de Rousseau^ de Voltaire, de Mirabeau^ y 
los demás maestros vuestros ; asi como 
permanece y permanecerá hasta el fin del 
mundo 9 la luz que Jesucristo, nuestro 
Divino Maestro^ comunicó á sus aposto*^ 
les 9 estos á sus sucesores ^ de quienes la 
recibió el clero español , del mismo mo- 
do que la han recibido los sacerdotes y 
cristianos católicos repartidos en toda la 
fierra^ como condiscípulos de un mismo 
maestro, unus^ est magister y^ster ^ y 
poseedores de una misma doctrina , de 
uoa misma verdad , hijos de una misma 
madre la Santa Iglesia Católica , ^pos* 
tólica, Romana, ovejas sumisas á un mis- 
mo pastor , vicario de Jesucristo , depo- 
sitario de su doctrina, y propagador de 
la única luz , capaz de desterrar del mua*» 
do el oscurantismo. 

Y ¿qué os proponéis enseñarnos? Ya 
era tiempo de que vuestras luces brilla* 
' sen ea España. \Ay\ vuestros escritos, 
vuestros gritos , vuestros discursos, vues- 
tros pliegos volantes , dan testimonio del 
Tcrdadero oscurantismo en que os lia- 
llais sumergidos, y en que tonteando y 
dándoos unos contra otros , no acreditáis 
esa sabiduría de que os preciáis tanto, 
desde que disteis principio á las refor- 
mas y á la regeneración de vuestra pa- 
' tria y á quien oiirais cubierta de tinieblas 



nutrida de preocupaciones ,'escIaTiÍEad^. 
por el despotismo , empobrecida por sit 
clero secular y regular , dcsdluida de le«. 
yes convenientes; y de sabios capaces de 
formarlas. Pero si vosotros nada nos pré* 
mentáis t]ue pueda probar vuestras luceá 
frente á frente de nuestro oscurantismo; 
nosotros os vamos á esponer como ea 
compendio nuestras enseñanzas; que pror 
barán el vuestro. 

Nosotros enseñamos que la unidad 
de la fé es el tipo de la unidad de la 
moral; que sin el cielo no se podria des* 
enmarañar la tierra; que sin la fe, el 
remordimiento nó es sino un monitor in- 
útil; que solo por casualidad; un mate- 
rialista no es tan vicioso en su conduQ- 
la como én sus escritos; que al contra* 
rio, el discípulo de la Religión de Jesu- 
cristo posee el conocimiento de todos los 
principios, de todas las fidelidades^ de 
todas las' delicadezas ; que la Religión no 
es iiíénos necesaria al hombre , que la raíz 
al áriK)!; el cimienta al edificio, el- aire 
á la vida; que la Religión da á un oiis* 
ñio' tiempo el ejemplo y los motivos, rjr 
que delante de los sujos ; loa prinqipios, 
los ejemplos V motivos de la incrédula 
Filosofía , nada dejan en el corazón ni ea 
el entendimiento. 

Nosotros enseñanios que sin la Re* 
ligion, nuestros pensamiento^ no tienen 
ese noble carácter ^jue les da el pensa* 
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Tinento de a<{uel que es fuente de los bue-; 
Jios pensamientos* Así , por ejemplo , no^. 
aotros ensenamos la miseríoordia dlviim^. 
^u6 es nuestra primera necesidad | en es-*, 
19 dialogo > puy^s espre^iones son' todaf 
de la misma n^isericordia, Yps deois , ¡ó. 
Dios mío!, que me perdonaréis, y que ana 
ipe habéis perdonado ya.: Hemisisti ini* 
quita teñí peccati mei', vos decis que o,a 
despreciaréis un corazón coptrito y hu«. 
ipilUdo : Cor contritum et humilUatum. 
non despiciesi vos decis que habéis fltchan 
do todos mis pecados i vuestras espal-. 
das: Pvojecisti post tergum tuum peoca^ 
ta rriea^ Vos lo d^cis, jó Dios m¡o!| yi 
yo lo creo, porque no solamente 301^ 
i^í^ericordjoso, sino que también sois la 
verdad misma, Quitadme , pues , este pe^r 
30 cruel de mÍ3 estravíos ; él es para m% 
corazón como una montaña que me opri-^ 
me horriblemente. La misenoordia divi"^ 
B4 va á responder;. ¿Seria yo capa:^ de yolr 
yer á abrir tus heridas cuándo tu viene$ 
4 mí á que te las cure? ¿Tu Dios es ca* 
paz de confundir al pecador que recurn 
fe á su clemencia? Yo soy la vida, y 
solo ej ingrato que persevera en au ingra^ 
títud es á quien yo doy la muerte coa 
el soplo de mi boca. Yo no quiero quf 
tú mueras del arrepentimiento que te h^ 
dado para que vivaSf El arrepentim¡en« 
{q ^^ el ci:|42hillQ que descarna la Haga» 
{«fO q¡x^ impida qué ell^ sea mortal; mí 



artíór eselLilsamo que dlsmintiye el ¿xf^ 
lof y 'pr^erva la. corrupción. No puedear' 
odfücelMr que yo pueda olvidar las aa«' 
tígüais y graves ¡Djiirias que me has íqv 
feridojperono te conviene comprender* 
lo: este es el secreto de mi bondad. No; 
te está concedido saber cuáñ.bueno soy^ 
Jó; sino saber cuén frágil eres tú. Y yo- 
jno he declarado taxi veces á Israel que aua' 
Cuando sus vestidos estuviesen tan man--^' 
éhádos como el color de la escarlata y yof- 
Jos volvería tan blancos cómala nieve^ 
£ste diálogo de David es de un estila' 
^ue la sabiduría moderna no podrá ja«^ 
3^as imitar j porque es el estilo de la ins'*' 
2)i ración. 

> Nosotros enseñamos que la Religfoa 
eriada por estd misma misericordia , es la 
¿lejor maestra de las naciones y de los' 
que laís gobiernan ; que ella sola cura lásr 
enfermedades de que adolece nuestra ra^' 
%on; que sin pactos ni alianzas ella se 

})resenta^ donde quiera qne hay vicios^ coa 
a inflexible firmeza de sus mandamien*' 
tos; que elk no permite escepcion algü« 
ba en las obligaciones que impone; que 
ella domina á todo el hombre y lo ba*^ 
ce libre por la obediencia ; que ella so« 
lamente lo humilla para exaltarlo; que 
ya es tiempo de abrazar la claridad dé 
la doctrina de amor; de poseer én e(K 
inun la misma verdad^ y de abkeñersn! 
de fórjar menlins-prGypks 4el oájjufán^ 



SBGDNIKU YjS' 

thiáo; <}ue no debemos pensar Má posív. 
lie transigir con los enemigos úe la la^. 
dÍFÍna ni poner fín á la terrible enferme»^ 
dad que atormenta al género humano. > 
Nosotros enseñamos que sin una büe«« 
na educación se toca bien presto á aque^^ 
líos días irreformables de degradación^', 
de vergüenza y de desdicha^ en que se vie». 
ron nuestros vecinos después de haber; 
desertado de sus creencias , renunciado i 
sus tradiciones, abandonado las huellaai 
t^n fuertemente impresas de sus antepa«* 
sftdos i diasen que el entendimiento ago^»-. 
tado en ideas reformadoras acabó por esr 
tÍDguirse en la licencia de sus escritos jf^* 
de sus acciones. 

i Nosotros enseñamos que no hay buen * 
giQsto sin virtud ; que la naturaleza ha es^*^ 
tablecido una afinidad secreta , pero real« 
y verdadera , entre la grandeza del inge^ 
nio y la grandeza del alma , y que uQi 
hay sino un ^samino para apoderarse de > 
lo bello y de lo bueno, el Evangelio;., 
que no pertenece sino á las almaspiiras 
l>ablar de la Religión con valor y franí^ 
queza. Consagrar la memoria de los prinr 
cipes que la han protegido, de los sabios^ 
que la han defendido , de los héroes qua 
se han sacrificado por ella; esponer el 
espíritu de las reglas , de las decisionés^i 
de las prerogativas de la Iglesia; de pu- 
blicar la infalibilidad de sus oráculos, la- 
«ijjiílímidad 4e su moral > la perpetoidafl 



lie sa jarisdfccion 5 consignar coa verdad 
808 guerras y sus victorias; descubrir las 
tramas de los novadores que han ataca- 
do á su fé con la iieregia ó roto su uoi* 
dad con el cisma. 

Nosotros enseiSamos que sin la Re^ 
Ugion , la piedad de la filantropía filosó- 
fica es un instinto maquinal; el pudor una 
falsa vergüenza ; y la amistad una red** 

{»roc¡dad de conveniencia , que sin la Re* 
ígión la imaginación queda desheredada 
de sus castas delicias, el sentimiento de 
sus piadosos misterios , la potestad de la 
veneración de los pueblos , y los pueblos 
de la dicha de sus creencias hereditarias; 
que sin la Religión , todo queda sin en* 
canto para el hombre; que cuando el 
cristiano desaparece , queda el salvage; 
que el trato con Dios hace el encanto de 
nuestros afectos ; que todo enmudece pa-» , 
ra el incrédulo , á quien fatales seduc- 
ciones han alejado de Dios; que sin la 
Heligion las almas afectadas del influjo 
de la Filosofía incrédula, olvidan hasta 
los nombres mas sagrados; que sin la 
Religión las obligaciones son generalmen- 
te eludidas , y que sin ella los códigos 
mas sabios hablan á sordos. 

Nosotros enseñamos que, con la Rc-'^ 
ligion , el menosprecio de la vejei tó uqO' 
de los mas tristes síntomas de nuesti^^ 
época ; que solamente con la Religión \yo^ 
driaa volverse á ver esos dias de la iao« 
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tüñm pnmíti^ , en que la razón se com- ' 
placía en atribuir el doble privilegio del. 
8acerdo(ño . jr del mando á esos deposita* 
ríos de la esperiencia, á esos represen- 
tantes de lo pasado, á esas tradiciones' 
vivientes , i qnienes se consultaba con una 
respetuosa conGanza. Nosotros enseñamos, 
que solamente con la Religión pueden 
desaparecer de la tierra las innovaciones* 
fatales, en que solo se cuida ganar á* la- 
juventud, porque ella es ardiente y acti^ 
va, j porque el instinto de la curiosidad 
se presta fácilmente á las empresas , á las: 
promesas , i los programas y é las mu^r 
danzas, á que , con dificultad , se acomo^ 
da el juicio tranquilo de la edad madu* 
ra ; que solo con la Religión pueden vol* 
Ter aquellos tiempos dichosos , en que 
los consejos de los ancianos eran órde* 
nes, sus ordenes oráculos, y su impe«^ 
rio una. necesidad ; en que eran saluda- 
dos con respeto ios talentos y las virtu- 
des amables , principalmente en su declt-^ 
mcion; en que se buscaban esas hermo*. 
sas vejeces , coronadas con la gloría de 
una existencia sin tpcha ; en que se incli- 
naba la cabeza delante de esas frentes ar-' 
iHigadas, pero augustas , con el recuerdo 
de sus obras. 

Nosotros enseñamos que tío se de- 
be temer que falte la Religión y sino que 
&)ten los estados qué la abandonasen, 
porque apoyada en su fundador , de- 
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82^a los esfuerzos de todos los péryeites^ 
y tiene en sí misma y de sí misma, ^ 
la faoultad de no renuociar jamas ua> 
artículo de sns ordenanzas ni un ríiico«. 
de sus dominios; que como mas antí*: 
giia que las monarquías y ,que Jas re*-- 
públicas, no acabará sino después de 
estiis; que ella ha triunfado tle todos» 
los planes de desitruocion 9 los mas as*» 
tntameote combinados, y de los desas^ 
tres que en ambos mundos le anuncian y , 
preparan, y délas maquinaciones diri«" 
gklas á la abolición de todo culto y de* 
todo dogma* Nosotros enseñamos que el; 
error no tiene sino un tiempo ; que es 
en vano que la impiedad se lisonjee dea^ 
terrar de la tierra la verdad^ que nun*»: 
ca prevalecerá contra ella , y que que* - 
dará siempre un cristiano para anuncian 
á Dios sobre el sepulcro del último ateo.^ 
Nosotros enseñanH)s que , apoyada 
sobre los siglos, la Religión marcha cotf^ 
ellos á la manera que una reina ^ ci^ 

Ía energía se redobla con los obstácu* 
^> y cuyo territorio se dilata con laa- 
mismas guerras; que apoyada sobre aquel 
que ha hecho su imperio en el universo^* 
^s vasallos á los reyes y sus súbditoe^ 
á lo^ pueblos, nada teme,. nada dese%,^ 
firme, inmutable, inalterable <H>mo Dios. 
Nosotros enseñamos que hay acontece" 
mientos prósperos y adversos , ordenados 
pqr la sabiduría ^ qiie tQdo lo dispone;^ 
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féS> i¡né debemos huir dé' esos agitad 
átíre» que no se detienen en saoriñcaH 
^oeraciones enteras á los sueños de stí 
ambición parricida , que fabrican cada dioT 
eá' ^sus bituininosos cerebros nuevas uto^ 
j^ías^ pretendiendo arreglar et niundo en^ 
tero j cuando quizá apenas llegan á lar 
^ad de 1q razón. * ^ 

Nosotros enseñaúios que se debe 
aborrecer la anarquía y porque ella es lar 
ausencia de todo reposo ; la licencia^ por*^ 
que es subversiva de toda seguridad ; el 
|erjurio, porque rompe todos los víncu-» 
los, y que es necesario buscar en lo pa-* 
¿ado lecciones para lo presente. 

Nosotros enseñamos á desconfiar dé 
esos libros , en que los maestros aprenw 
ieá á corromper á sus discípulos, y. 
sus discípulos á despreciar á sus maes*^ 
tros; en qué los criados se hacen aguer^» 
ridos en su infidelidad y y los amos en sví 
itapiedad; en que los hijos se acostum- 
bran á la ingratitud y y los padres á lá ii^ 
diferencia ; de esas colecciones de bufo« 
nadas cínicas en que se divierte el hom<*>. 
Bre ocioso á espensas de las^ costumbres^ 
én lugar de derramar lágrimas amargas 
sobre lo que estamos viendo cada dia; 
de esos indecentes repertorios , en que 
áe deja ver qué la libertad de la pren-* 
-éa> ó más bien su abuso , es^ la pfaga 
mas funesta y mas irremediable; que 
«éte-ftbirso es codapliee. dételas iasdei** 
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gracias y de todos los crímenes ; qud 
por él^ una oacion llega á hacerse el opro-, 
bio y el terror de toda la tierra } dé 
^as drogas envenenadas , para el uso dé* 
todas clases, cjue llevan la vida al co^*. 
meroio, y matan los estados; de esaá 
i^taies edicipqea que se tiene atrevimien-^ 
to de ofrecer al vicio, triunfante y á lá 
virtud consternada } con^o s\ el espíri-* 
tu cristiano no valiese mucho mas qué 
el espíritu mercantil j como si U ver^, 
dadera ganancia de uq pueblo, no don*, 
sistiese en los principio^ sanos ; cótno si 
íuese permitido especular sobre la ve^*- 
dadera desdicha; de esas produocipue^^ 
infau^es , eu que sus autores mienten al 
mundo entero , mienten á la patria , cu* 

Í,ros fundamentos trastornan , mienten 4 
os reyes, cuya magestad profanan, mien*, 
ten i toda la sociedad, cuya caída prepa-^ 
ran ; de esos cenagales , cuyas aguas pútrí-r 
das no exhalan sino un olor de muerte ea; 
lugar de esas fuentes vivas,, á las cuale$^ 
llegan á saciarse las almas nqas sublimes 
y las almas mas sencillas; de esps archi<^ 
vos de locq^as políticas, abiertos por 
colaboradores maléficos; en lugar de esosi 
tesoros de la verdad, legados por los gran* 
des hombres de los tiempos pasados t ea^ 
quienes las virtudes y las luces estabaa 
siempre aliadas , los ejemplos con las^ 
doctrinas y la dignidad de los pe^sa^r 
UMeqtos con la dignidad dé las aQcioQ^s^ 



tíiuy düerentes de esos íaUós prediisaKior 
reside nuestros días , cuyos . Dombres oo 
se podrían citar sin recordar su conduA- 
la y sus errores y que no baa bollado su 
celebridad sino en la :ballanga y do 
ban becbo ruido sino en nuestros .desasr 
tres^ de esos folletos, ¡«y! monumentof 
litemos de no odia furioso, contra, Jesur 
cristo ^ cuyos autores trasforman nues- 
tras dolencias en injurias ^ noestras feela»- 
macíones en calumnias , nuestra defensa 
en ataque, nuestro dolor en difamación, 
nuestras l^rimas: en fanatismo; de esos 
discüirsoa en que se advierte borrada to^- 
4a distancia entre lo sagrado j.io proh 
laño y ^«ntre lo justo y lo injusto , entre 
io que es revelada y lo que es inventado^ 
ea que todo es opmion, el juramenta, 
el perjurio, la propiedad, la Religión .« Dioii 
jQÍsn)Ot 

Nosotros ensefiamos á los que ías 
circunstancias bao enriquecido, y á k» 
que esas mismas ^circunstancias ban des- 
ojado, á que se abracen en el altar 
de la concordia, él cual atiende al uso 
^ lo que los unos ban ganado.^ y al 
;áacríficio de lo que los otros ban perdis- 
^0. Kosotroa enseñamos lo que es una 
-monarquía, lo que es la aristocracia., \o 
•que es la democracia^ y lo que es la 
«oatiquia, la que es gobierno y lo que 
eSf. desgobi«^rno^ ■ Nuestra doctrina sobre 
Ma tuateria^ es generalmente sabida , «y 

7 
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nosotros )tt andamos eo el tesUmÓDio ét 
muestro gran libro: Eú verum est t^s-^ 
timonium ejus. 

Nosotros enseñamos que los gner-» 
«reros no deben mezclarse en negocios 
estrafios i su profesión , y que un sar* 
gento que arranca con amenazas un de*^ 
«reto, aboliendo un Estatuto, hiere en el 
-corazón al cuerpo del estado* Nosotros 
-•nseñamos á los que gobiernan , que sí 
ila violencia soldada se acostumbra é 
Inirlarse de la autoridad qu^ cede , jat^ 
fiEUils guardará el respeto á la autoridadi 
-que resiste. Nosotros enseñamos que es 
necesario resolverse á padecer mucho| 
^ode se insulta y se desobedece á las 
•])otestades mas sublimes, donde se asesi- 
nan sacerdotes, donde el descuido esd- 
,ta;^ la desobediencia por concesiones mas 
peligrosas que la misma desobediencii^ 
{Nosotros enseñamos que en lugar de in*? 
Producirla impiedad en la ley, es oe^ 
cesa rio que la ley sea planteada en la 
Religión; que en lugar de quitar á las 
pasiones la única cadena que las com«¿ 
prime, es necesario estrechársela; que 
«n lugar de ampliar los privilegios dé 
ilos pueblos , es necesario recordarles 
sus obligaciones; que en lugar de atizar 
ja efervescencio de la juventud es nece^ 
osario amortiguarla; que no deben ser 
*r0idas esas voces falaces , que inducen i 
transigir con .un ^1q (KMrron^pidQ ^i 



tbslbmhres y en doctrina; que ál coo4 
üano debemos oponerle al 5ÍgIo doc*^ 
Minas que lo repriman, doctrloa« ¿tile^i 
y sanas, aunque ellas vengan de siglos 
atrás ^ que ya ora tiempo de premunirá 
se contra ese fanatismo inaudito que se 
exalta por opiniones sin creencia , ó poK 
ereencias sin convicción , contra esa fíet» 
hre lenta y continua de la indiiferencui 
que mata los estados sin sentirse , cooif 
Ira esa peste de menospreciar todo la re^t 
ligioso, germen fecundo de ruinas, cofitt 
ira ésa nube de habladores y mapchar* 
4ores'de papel, (}úe infestan ambos liemis^ 
&r¡ós de nuestro globo, semejante 4 
ésa nube de in^cb^s venenosos con que 
(aé lierido el Egipto ^ en fin , contra ese 
dogma terrible del ; ateísmo , á que han 
dado acogida algunas almas tenebrosas, 
para adormecer con él los remordía 
mientos> v 

í Nosotros enseñamos que un cscri«^ 
ter público es el alma del cuerpo social; 
f que nada iguala al poderoso inQujo 
^ue él ejercita sobre el espíritu público} 
qne sus libros son los que fijan la opi'* 
mon , especie de máquina siempre mo^ 
vida por resortes éstrangeros , y arras» 
trada indiferentemente al bien ó al mal^ 
según las intenciones de qnien la dirige 
que el escritor és responsable de las 
iKostumbres de su st^lo ó mas bien que 
tt jxmípKce de ellas} que su 6argo,Í9 
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bace '^igno, as( de la glorid como dé^ 1^1 
Ignominia. Nosotros enseñamos que el 
hombre sabio , digno de este nombre y 
qne asj^ra á ana noble independencia^ 
que na se somete sino á las lejes eterw 
na de la virtud y déla justicia, na 
ilirte ni debe servir sino á su Dios , á 
su rey y á sa patria , servidumbre pre^ 
ciosa y noble , sin la cual no hay ho<* 
nor ni verdadera libertad; su vocadon 
es decir .siempre la verdad , pers^nir 4 
los malos , y consolar á los buenos. 

Nosotros enseñamos que hay ciertas 
cosas adquiridas y sabidas ^ aprobadaSf 
que imponen por su santidad, que la 
antigua Roma confesaba bajo de nombres 
misteriosos , que la Asia creia que eran 
nna participación de la Divinidad , y que 
la Religión cristiana consagra como una 
emanación del infinito podüer de Dios, j 
que nosotros hemos respetado por lar*» 
go tiempo , sin cuidarnos de darles otro 
titulo que el de nuestro amor, que sal-^ 
«van á las naciones de sus propios furores^, 
y que sería preciso críar para la felicidad 
de los gobernados , si el cielo mismo no 
las hubiera revelado ¿ so conciencia, para 
la inviolabilidad de los gobernantes, 
t Nosotros enseñamos que la piedad 
es la mas firme garantía de nuestra suer^ 
ie futura, que al cristiano no le quedan 
aino ^us buenas obras coando para él s« 
cierra el tiempo y se le abre Is^ eterni» 
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^J; qne xoándo él entra ¿n los brazos 
de /a muerte^ está tamJbiea en los bra^ 
eos de la misericordia , que lo recalieiH 
ta con sns promesas; que ja no piensa 
en el mundo áioo por los escollos qne 
faa superado y los naufragios que ha evi-^ 
tado; que no hallándose ja en el cami<^ 
no de las pretensiones, no pudiendo ja 
sertir á nadie, j habiendo pasado, por 
decirlo así , al otro lado del rio, ja no 
tíeoe comunicación con la rivera opues^ 
ta, recogido ea la contemplación de los 
atributos divinos no pertenece ja á la fier^* 
raj porqne gusta anticipadas las delicias 
del délo* 

¡Aj! ;iY á un ministerio, al que na« 
da es estrangero, ni la tranquilidad da 
los .estados, ni la conservación del orden ^ 
ai el interés de las familias , ni el anate-^ 
tna contra los victos que turban las sot 
dedades, ni la apología de las virtudes 
^ue las mantienen ; á un ministerio que 

Írovéeá todo, que instruje á todos, qua 
1 calma todo ; á un ministerio que ha 
^ado siempre en armonía con los bue-* 
DOS rejes , con los buenos gobierríOiS j 
con las buenas concienciáis ; á un ministe-» 
fio que se ocupa igualmente dé la infan* 
oia que de la vejez, de los grandes j de 
los pequ^os , de lo presente j de lo por* 
venir; á un clero, cu jo número de sa* 
bies es innumerable) cuja doctrina , pof 
ler la del Eyangelioi no sufre oposicioo^ 



a un clero, i quien quizá deben su ilu^ 
f ración aquellos mistnos que ahora 16 inr^ 
fiultan; á un ministerio , cuyos faenéficiofjf 
no se agotarán sino cuando la ruina dét 
mundo baya desecado el torrente de lo» 
siglos^ á un ministerio tal ¡se le trata dé 
inútil y de ignorante, pues que el igno-?^ 
ránte para nada es útil! ¡Españoles aea^ 
satos! ¡Cristianos viejos! Juzgad vosótros^ 
del oscurantismo de vuestro clero. Voso^ 
tros habéis oido de boca de vnestros rer 

Í)resentantes , cuando apenas comenzábala 
as reformas, decir ¿cómo ha de andsti^ 
ta educación de la juventud si esta se ha^ 
lía entregada á los jesuitas? Vosotros báV 
beis leído que si se les deja á los frai« 
les enseñar , predicar y confesar , ensé» 
Sarán lo qne siempre han enseñado , f 

{'armas se conseguirá ilustrar á los pué«^ 
>los.«.; Vosotros habéis leído que el ole^ 
ro necesita ilustrarse, porque es necésá* 
rio civiliiiar al cristianismo, y mil y taii 
sarcasmos é insultos hechos á los sacerr 
, dotes. Fuzgad , pues , si esos sabios del si^^ 
g)o tienen razón para tratarnos de igno^ 
irantes. ¡Ay! ¡^Dios miol Yo soy el únitto 
igtlorante, el único indigno entre los sa<» 
cerdotes de tii Iglesia Católica, Apostóli^ 
ca, Romana. ¡Si yo soy quien Iiá deshoñ^ 
rado al estado eclesiástico , venga sobre 
mí toda la pena , qne siempre será muy 
menor de la que me causa ver ultraja-^ 
4o y .vi(tp&KUddo. tpdo 9I cuerpo v«Be^ 
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vable ie los SS. sacerdotes tus mmlstroSi 
tus operarios , apreciados como las ninas 
de tus ojos! ¡Filósofos impíos! Vuestras 
injurias no conseguirán irritarnos ni ar- 
rancar 4e nuestra bppa ni de nuestra plu- 
ma idjurias por injurias, baldones por 
baldones , ni asesinatos por asesinatos. 
Nosotros nos honramos de tener algo qua 
ofreo^r á nuestro divino ejemplar, algo 
en que imitar su paciencia y mansedum- 
bre. Nosotros tenemos un vengador de 
los agravios que recibimos mientras mi«r 
liUiQps bajo sus banderas, y nos tendría- 
mos por dichosos el día que vosotros, co 
odio de su doctrina y de su fé , nos pri- 
maseis de Ja vida cook) nos priváis del 
boaor y de otros bienes que estimamos 
^ nada, y. que os cedemos gustosos can 
la esperanza de coovenceros que nuestrp; 
oscurantismo puede mas que vuestras lur 
oes falsas é impotentes. GrcBconim sor 
f lentes eloquenler sciteque multa consr 
cripserunt : sed fortassis usque dmn «iV 
verent illorum sophismata fidem obti^ 
nuere: imo etiam ipsis adhuc \4viSfmiir 
'tuis concertationibus y et controversiis 
jactata sunt. Dei autem Filias y quod 
jure ómnibus est admirabilej paupevT 
rimo verborum apparatu ifuum doctrir 
mas suas traderet 9 sophistas ilios obs^ 
'curai^itj eorum abolevit dogmata, om^- 
nesadse traxit. Ecclesias suas impl^^it*^ 
S, Ataaas. lab* delagacnatíone yerbi>. 
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fjjy! Se desconoce la necesidad de laJno^ 
- ra^ de Jesucristo. ; V 

'. . ' '' 

¡wuá rara es en nuestros días esa 
idtcba db <|Qe b^blalia David cuando^ d«v 
'cia : felices aquellos que dirigidos por 
í Al ley del Seríor , conservan su alma 
pura én los diferentes estados de la9i^ 
ida! [Dias verdaderamente dep}drabl0t 
^¡Tiempos que obligan á nuestro aacer* 
dociq y á todo cristiano verdadero á der^ 
Tamar lágrimas sobre el descuido y la in^ 
-diferencia ^ y Ja relajación de tantas aU 
-mas, las mas de ellas sedqcidas por la 
incrédula Filosofía , eneo^iga declarada de 
h moral de Jesucristo! ¡Tiempos deplov 
rabies ;^ en que el mal reina en su inas 
alto grado , en que el amor deserlfreníi- 
db del or^y ía molicie con su sueño pé4ñ- 
íidó y la ambición con sus bajezas^ hi Kv* 
•cencia con sus esce^os, lucirán contra la 
iey del Seííor , y pretenden hacer calhar 
^is oráculos! ¡Tiempos en que Se oóultaír^ 
tv^ la «piedra de k citeva de mis iolr¿ 
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' pt tímimMíaty^ afiiÍAcípnes i;oiisplrado« 

jvsy ai jos movimientos son inmrreccio^ 

aes^. cojas palabras son un escancíalo^ 

y cu)ro feoplo ei un incendio ; ' tiempos 

ejk que el áiigélestermioadór parece qitti 

da vueltas al rededor de nuestro desgrá^^ 

ciado globo , jr no Jeja: respif ak* á unía „ 

aadoQ sino para que ella pueda herir á 

otraf en que se creería que las aacio^ 

lies miismas cansadas de su existencia bate 

forado darse la líiuerte, desde que por 

toda Idc Europa y mas aliarse vé0€Oil<» 

fooclidos los espopibros del edifioit^des* 

'toida von \os inatertaleá del edificio (^ 

^ere' coDstr;UÍr¿e! . ' ; 

^'' ¡Tiempos deplorables en (^u^él ¿bu* 

sá del talento embellece la óbsosnidiad'pa* 

ra hacerla popular; y én que el buril 

calumniador irríta las pasiones foseras 

€QQ las iniágenes que les ofrece -á'sut 

pjos} én £|ue la moral de' nuestros tea « 

tros tiene más oyentes^ qneí la moml de. 

nuestros templos, y en qué las solem^ 

^DÍdades del placer reemplazan i las sqh 

lémoidades de la fé ; tiempos en que el 

orgullo depravado al oir liablar* de las 

"^glorias del cristianismo , aparta 'la c^l^^ 

^ea , sonriéndose deiástima) én que resñe- 

"^oa por todas parteis el lenguage de la ignor 

rancia que calumnia , del odiodue persi*- 

l^ue, y de la impiedad que dogmatiza ; ea 

"E^e-elínsulto ocupa'el lugar dé la razotí^ 

y. la mediociddad el del ingeniol 

8 
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¡Tiempos deplorables , en (fáe laí aftt<« 
toridad no es ya sido un yiMgo incómc^^ 
3o ^ la independeticia una justioia que re^ 
.claman : los derechos del hombre i la sui* 
ñision un tributo de la debilidad á la ú^ 
!nnia; eltemor déla vida futura, uni^ 
iktisiedad pueril j el mundo el juguete de 
tu. autor! ¡Tiempos en que unos reformáis 
dores, nacidos ayer, que se acostaron ¿ 
iloi^mir pigineos, y despertaron gigantes^ 
•turden las cuatro partes del mundo con 
el ruido de sus descubrimientos, y éont 
la importunidad de sus pretensiones ; ea 
^ue se intenta infringir din pudor has-¿ 
¿I la ley innata, esa ley, fundamento 
:iit i(^as las demás leyes , y la única 
i^iie {mede darles la estabilidad y la 
áierza de sujetarnos á sus decisión^ 
Jitea ley, modelo de toda* equidad, sin. la 
Mal laft leyes de los mas liábiles legis^ 
ckdores, no. serian mas que reglas ia<^ 
aciertas y arbitrarías; esa ley que- nadd 
tiene que tconer de la inconstancia dé 
Jos sucesos, Que ve mudarse todo ew 
rededor de ella, y queda siempre la 
aisma; esa ley que no es obra nuestra 
ramo del Ser Eterno , Omnipotente y Sa-^ 
J^Q que gobierna el mundo; esa ley ca« 
JOS principios ha venido un Dios á d«^ 
envolver , y cuyos caracteres ha venida 
^apresamente á renovar! 

¡Tiempos deplorables en que Ja> St^^ 
Jfósofia iiicoBsecQente exalta la mwal.^ 
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JíBmm$bti al mismo tmnpo que UvJ^ 
4rii}^ coo actttaqiooes jodio«as é íojintaK 
m que se recogeo coo el major rqtr 
feta laS'jam&Tühlea espiga» de Séoec^^ 
de £pÍGti;to y de Marco Aurelio $ para 
lOpoEierlas á las abundaotes . mieaes <lo 
nuestros eyao^listas , como si el Eva^ 
^ía, por su IbeQte^ no fiíese muy si^*- 
•perior^ stooompa ración. á aquella doc^ 
rtríoa m»ezelada de errores; como, si la^ 
¿máximas fecundas y uasalea del Evaqi^ 
iplb» lu viesen lá mesor semejauMCom 
4as máximas V pomposas y eslérilea 4^ 
iAjrj»>pago ^ f:omo si . no» .crítica sana , Uuf^ 
^ada:, imjpaneifil y que imlanoease. la mí^ 
.f»l cristiana y. y Jas otras moi^lea^ no^ 
í.«ifse litigada á confesar que por h)S 
/prodigios det au^ venida ^. pol* los resulté- 
<los de su influencia, por lflf.mttpliotdajA 
^luminosa de siy s parál^olaa , por lai a^^ 
jmiraUe ostensión de sus miras , Iddaa 
4as morales de* la antigíied^d reunidaa 
bán desaparecido delante de la. nuestra^ 
¿verdaderamente, divina, y afasobitam^^n 
4fe necesaria! 

/ Sí, aecssaria: mis lágrimas acoB»- 
•^nan i mi pregunta /qué erft la tieci^a 
antes de. nuestra moral? ¿O qué era Ja 
-ooral antes de la ley de gracia? ; Sepa- 
iKada de la Religión la morral de la £^ 
•Sofía nada tenia de t)Qmtin coa la Relt« 
*f>ion y lo que demuestra su) falaedad* Pqir- 
4l|^e ai el fiioa.4 quiea ae ádocai^ita/stt 



d ^Soberano Doctor qcM alúmina 9 y m la 
iDoral que dirige ¿ loa adoradores do se 
upoya ^no s6bre:uiia base puesta poria 
inano del hombre, ¡qu^ eogaliio mas fo- 
nesto! ¡qué trastorno de ideasl ¡qué estra- 
ffia ooBtradiedón! Era , pues ^ necesará» am 
<aodigo y ett qfieca^a uno pudiese leer de 
iXMrrído que la Religión no solo es un der 
*l>er particular, sino una obligación ge^ 
«eral ; que ella )amas duerme ^ que ani» 
'Sia y sostiene, lo esplica todo, y que esa 
conexipn íntima entre la Religión y la mof 
jral et- la cualidad distintiva del cristíaais- 
«I0« -Antes, de nuestra ley de sahid^ d. 
4|i>ilibre había alterado en si mismo la 
dmágenF de Dios para acomodarla á sui. 
qpasiones ', : o , por un desorden aun mai^ 
-detestable, habia llevado ^«u furor haMlk 
l>orral*]a enteramente. Todo parecía per»» 
^do sin recurso, y se^podia creer fpk 
dodoí iba á entrar de nueva en d caos., 
(£ra, pues^ necesario que Dios mismo dh 
^iese el momento para descender á la tieiv 
-TSíjr oorwersarconel hombre i que las 
antiguas tradiciones se. reanimasen piiri&* 
-cadas y santificadas, y que la sodedac^ 
^iie ya estaba á ponto de morir , volvW- 
ífle á recibir movimiento y vida. ^ 

^ ¡Ayl Antes de nuestra moral el rntuv- 
^o Itabía caida en esp^s tinieblas , sm^ 
-esperanza de la Juz. El vulgo , acostum*^ 
<^))rado á Isis ^travagaodas deL polfteis^ 
mi(x p' a4heñdo á las gigaatescas apoteosu^ 
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«n i|ue h locura eUTabá á la clase <fc 
,<<lio6e8 á los conquistadores, que. ni aua 
JiaJbüan sido, hombres y embaucado con las 
«rmoniosas ilusiones de sus poetas y las 
ilusiones metafísicas de sus filósofos, jsé 
«bandonaba sin reflexión á los mas vep^ 
4g^nzosos estravios de su entendimiento y 
^ su corazón: la flor de las naciones 
^ abría camino á nuevas incursiones ea 
Jas ciencias de la tierra , y no encontrar 
Jmi sino fantasmas. Era, pues, necesario 
im código qtie abriese sus ojos y los obli^. 
•^e i fijarse enJas ciencias del cielo , lic- 
úas de realidad. Antes de nuestra ley. de 
•fracia, la esclavitud era la caridad paga- 
^asL^ Cuando' no había otra denecbo de\ la 
^goerra^ que el derecbo: de ester Éaioar , : es^ 
^ . era una indulgencia : era, pues> ofiK 
€;esaDÍo un código que nos ordenase no' 
-Ter sino hermam^ ea nuciros semeJAi»-^ 
ites. Antes demuestra ley de salud, el hon>> 
rbresei estimaba en tan poco que se.le ve|ir 
•dia i. precio de plata , se le marcaba cor 
ijao á bestia , y. el Rey de la naturaleza 
ler a confundido -con loa animales;. era, pues 
liecfóario uncódigo que abrogase este hor- 
i^'Jble tráfico y no, le impusiese al hon^ 
i:jbra otros lazos que los del amor. ; 
•: , - Ajrtes de nuestra ley , esa Grecb tan 
^^ta j^ taa amiga de las artes, tan fina 
:^ sus .gustos , tal como la vemos ea sus 
^bistoriadorea, clavaba pueblos enteros á 
41a> est^Uoi de.sii. libertad: iqfsé ^digo^yc^ 



^á dagollaba á sus ^ac»tiv08 ptrá «cod^ 
tumbrar á si; juveoiud á derraniar smip^tL 
' gre: era^ poea:, i^cesaria ana maral,/qa¿ 
<ei»S€ñase á los gobernaDleti su yscda<ki!<^ 
ínteres j y i los goberoados m digmdadL 
"Verdadera. Antes de nuestra lej de sf^^ 
lud , la multitud no asprr|iba ^no á I9 
quimera de. la igualdad , : que no es síqa 
jel peligro de la destrucción absoluta : er^^ 
pues > necesario un código que especifica^ 
;«6 con claridad y de parte del Criador^ 
las relaciones qne deman existir entre laff 
-criaturas y sustituyese el poder que d^f 
tione á la violencia* ::' 

— Antes de nuestra moral, las es^ 

iouelas y en que los niños debían pre^^ 

£ ararse i todas las virtudes y á tod^ 
^verdades 9 00: eran sino asilos decoa*»^ 
4iigio y de mentira^ en que el vbiay, 
^1 error les entraban por todos los sen^ 
•tidos: era, pues , necesaria una moral 
^ue recordase á los maestros y á los dls^ 
isípulos que las aguas dp un rio enveoe^ 
/nado en su fuente, llevan la esterilidad 
Á las márgenes que ellas debian cubrir de 
-flores y de frutos. Antes de nuestra ley 
-de salud y de gracia, el Egipto, que se 
deja entrever á lo lejos como una estatué 
medio cubierta , y que oculta ^n la pro«« 
iimdidad de los tiempos su origea osct»- 
'To, sus antigüedades dudosas, en fio, se 
iReligion, examinados sus mas ilustres doo- 
toces ^ reinpyidoa los - eeeombio&i hsal^ 



di9ra'áíQi6sM> de aus legtsIboioBes', ¡rj4 
Jb» objetos . mas esenciaks , los mas ínúr 
íaftffiíenCe Hgados coa nuestras necesida-t 
¿63, QO era» sino ouesliones frivolas, des-r 
tbadas it divertir su ociosidad : era, pues^ 
fiecesario ud código que los sacase de hl 
TáDidad de s^s opintooes> que impusie^ 
se preceptos, y en lugar de sueños tiña» 
diese* á su autoridad propia lodo el pesa 
de. una autoridad divina. > 

Antes dé nuestra lejr de salud y de 
gracia , los mas alabados pensadores , na 
eran sino ciegos ó niños. La inmortali^ 
dad del alma contaba entre ellos par^.^ 
tídarios y adversarios, igualmente en-* 
eapriclTados. No se osaba decir si todé 
Acaba con nosotros, si nuestra alma 6^1 
otra cosa que el juego de nuestros Órga- 
nos, y .si. el mismo golpe que disuelve 
4 estos, no destruye .también al olma f 
lé precipita en la nada : era , pues , t^ 
Cesario un código que aclarase el térmir 
XK> á ,que nosotros debemos dirigirnos^ el 
^miuQ que conduce á él, el tribunal de 
Dn juez inexorable que nos espera allí 
con recqmpeosas ó-süplicios. Antes de In 
}ej de gracia , la ciudad eterna , aquelln 
antiguiL Roma , para la cual cada revei 
era un paso á su decadencia ; que eti 
su abatimiepto , igual á su primera gran* 
deza, engordciba una victima para los ti* 
vano8>: y? ii.na presa para los bárbaros; 
UieQlrss^^uiei osU^ apoyada en la rigi^ 
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dez cíe sos le jes^ tUababHicréci¿l0eií«<« 
XBedio de sus mismas desagracias; mietf^ 
tras qile se mantovo fiíerte eo stis itístí^ 
tttciooes, lejos de rendirse bajo' la mán<y 
"de sus enemigos, ella^Hegó á ser la i^- 
llor^ de toda Ja tierra. Biiipero , después 
que su política hizo callar á lá justiciaí 
y su lujo i la sobriedad , ella se consü^ 
mió y quedó ióconocible bajo los golpea 
de sus tributarlas, que babtah puesto á 
cargo de la corrupción el cuidado de serr 
Tir á sus resentimientos: era, pues, iléí 
ce'sarío un código que destronasen la eor-^ 
rupcion , que intimase á los grandes aú 
ser grandes sino para los pequeños , á 
los ricos no ser ricos sino para los pd« 
bres, i los guerreros no ser temibles si^ 
no ^ los enemigos del estado, a los góf 
bern^dos ser urn pueblo de subditos fieles^ 
Antes de nuestra ley, bdbia leye^ 
equivocas, ílotanítes, temporarias: el c%^ 
piicho las dictaba , y el miedo obedecía 
ál capricho ; pero el viento de l$s fa^ 
Clones borraba ííus caracteres : era , pueáf^ 
¿ecesarip un código venido del cíelo, ^1 
cáal todas las ciencias se viesen obliga-^ 
das i obedecer, que pertenefciese á tod(>s 
los tiempos , cuja viojáciou fuese Can ré^ 
prensible en los presentes > comO peligré^ 
sa eo los futuros, y que se reverendade 
e6mo e} tipo necesario de todos los de^ 
mas códigos. Antes de nuestra moral, jf^ 
no sé que lus; fpgitiTa akiipbrid>a €f| 



me^ia <{c ' bu^ atootaiuíentos 'i algüso**. 
liamJDres propios, según mi parecer^ pá? 
TA servir de líaea eotre la oscuridad jr. 
la JuZ) y conservar en el mundo y ea 
medip de la gran noche en que vi^ianV 
ciertos rajos do la justicia prímitiya ; pero' 
1q que el uno, daba por verdadero, era 
dej^preclado por otro como absurdo ; asi 
que^ poco acordes coQsigo mismos v conr 
a^s rivales ) el uqo negaba lo que el otr^ 
^roiaba : era , pqes , necesario uq cpdif : 
go uiiiforn^e, constante^ invariable, abier-> 
tp: 4 jtodos los que tuviesen, ojos j que> 
hablase á lodos los que tuviesen orejad,; 
^ue DO dejase lugar á la sutileza, xú sub- 
^rfugío 4 la disputa, ni pretesto alguno» 
al ímperiQ dg los sentidos , coq el cuair 
ao entendiesen todos énXre si como ^obró 
un beneficio común y un te^^ro para el 
ij^o de lodos. Ant^s de nuestra mo val 
liabia ej^eraplos pésimos que p&ecián ant* 
s^a á nnos y escusas á otros. Por }ioa«^ 
nai* al ci^loi so de^ionrobá á lai tierra; 
el delirio de la ^celebridad multiplicaba 
)o^ crífu^enes, multiplióarido las coronas^; 
se premiaban cpa la primera de ellas lo^ 
burtoi^ ingeniosos j^ y el espoqeer los niñoá 
veciep- nacidos etaniira^c^ como una me*^ 
did.i laudable; era, pues, necesario uní 
^digo que le volviese á la inocencia í sus 
derecbos , á la unión de los esposos sU 
castidad , á la paternidad su potestad , 9 
l^prpbid^4 stt deJicadoM; qi^ie derramari 

9 



m el oprobio , la* ^menatave^ft^afteiírá'^ 
iobjro los trancos fraudulentos; sobre }08^ 
hjLrociniosy sobre los sacrificios bumanos.^ 
i Anies de la ley de salud y dé gra-* 
0¡a y la prostitución tenía sus templos , sus' 
jiitos, sus adoradores, y los fatales por-' 
menores de sus fiestas abominables , baa- 
manchado hasta los pinceles de la sáti-' 
ya: era, pues,' necesario un código ^ue^ 
proscribiese los templos, los ritos y loa 
adoradores, que restituyese al pudor lo- 
que le sirve de velo, y á la decencia k^ 
^ue necesita* para su salvaguardia, quo 
aboliese basta el nombre de esos espec- 
táculos > que aun entonces eran reputa-' 
dos por tan infau^s que , para «vitar la? 
Vergüenza y la confusión de haber tení-^ 
do parte en ellos , intervenid para él se^' 
¿reto la pena de muerte. Antes de nuesv 
tra moral saludable , estaban fuera del 
dominio de toda moral los vicios, que^ 
earcomea sordamente la sociedad : era^- 
pues, necesario un código que contñvie-^ 
se y espresase el motivo de todas las vir«; 
bidés que la sociedad exige dé sus tniem-- 
Bros, y pudiese anunciar, con una cón^ 
fianza divioa , que nunca seria desmen-^ 
tida, que todo poder indiferente á la' 
jiisto< ó á lo injusto, corre á su peráí^ 
cion, y que jamas habrá orden con la 
lieencia, úi libertad con la anarquía. Aii-^ 
tefrde nuestra ley de salvación , unas sec- 
ta$ oootrarias, eqtce si reolamaÍMin el 4^4 



¡ indio áe la salijkl aria para enseííar : eá 
mnas oo habia sioo ooa sabiduría mólé^ 
jociosa^^ vokipttiosa : en otras una sabi^ 
iduría cruel ^ inflexibles sto lágrimas y M 

^fédad: en la mayor parte ks es^ravarr 
'Rancias del ciego destino , asi en la pros^ 
-peridad como en la adversidad: era , pues 
kiec^s^rio un código que defiaiese- loa ca^ 
-ractéres de la sabiduría, ans^límites, suli 
^temperamentos, que resistieM álá elocuenh 
•cía de. ios orácuios, á la sutileza de lot 
4}ialécl¡c0fi/á la tiranía de las habitudeáf 
fy. que iudicase la mano oculta qqetodé 
2o gobierna. Autes de nue^ra mora}, hisi^ 
'l>ia Ídolos del corazón que daban ori¿ 
^en á los siglos de los santna^rios^ y ^ 
^alto de estos no era mas que el culto 
jqiie las pasiones se discernian & sí mis^ 
JBns3 era ^ pues , necesario un código qot 
aembrase nuevas costuipbres^ nuevos dot^ 
^fnmeotos, nuevos móviles, que sub^i^^^ 
gase las almas mas grande^ y sublimea 
if proporcionase su luz á las iñtdigen* 
cias mas faumíkles, obligando á unas y á 
•otras á renunciar •todp lo que sabian f 
todo lo que amaban. \ , a 

J jEn fia, era necesario un ciádigo qii€| 
introdujese por mpdio. de los sucesos ma| 
rápidos .entre las naciones ntas rebelde^ 
jior los instrumentos mas débiíós en tit^ 
dades^^ que. ^ran también insllpumentoa 
4^ las , mas estraftas^ revoluciones, y por 
Ma(|ef oa los . o^as. dificiles y ^m^ cMstan^ 
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4tes del fin ; un có4igo que enbontrasé nn 
todas partes atletas para defisñclerlo <!oa 
«US lágrimas y sellarlo coü su sangre; uH 
cod^o y en que la práctica faese reina 
y Ia teoría vasalla; un cádigo qué rej^ 
•ibrmase las preocupaciones. arraigadas pof' 
la educación , los abusos confirmados pofr 
él uso, las locuras sancionadas por el 
éíempo ; uh código que apareciese ro> 
-deado del esplendor de los milagro^ 
ide los tributos de la admiración ; y de 
^Os conciertos del reconocimiento, y e9- 
té código es nuestro Evangelio. Tal eré 
«I. mundo cuando Jesucristo llegó coa 
«h n^raL Mas ¡aj! este código ya no sé 
iquiere; ya no es necesario, atendidas laf 
3uces del siglo. Ta son otros los tiempos^ 
«e dice: otras deben ser las costumbres^ 
fxtra la moral. La de Jesucristo , si fué 
Wcesaria en un principio , ya no lo esi 
Pebe enmendarse, según los progresos de 
iñvilizacion y de ilustración en que sf 
])allan las naciones. ¿Y quien debe hacer 
i^sla reforma del Evangelio? Un Dios ¿no 
fué bastante sabio para formarlo? Y voso^ 
tros , miserables é ignorantes , ¿os atre^ 
(Vets á blasfemar de esta manera? Gallad 
Í>or un momento , y permitidme hablar 
,euiintó me sugiera mi espíritu , Tacóte 
páuHsper , ut loquar quodcumcpie mi^ 
i^i mens sügesserit i(Job* c. xiir.) 
'/, Oíros tiempos , otras costumbres^ 
Sü^, dudü queréis decir que Dios , para 



hGÓmodarsrá rtiestras fabtasras, debe U«r 
^'uevos ^orácalos. de siglo ea siglos de 
¥no' en año, de mes en mes^ de dia ea 
^a 9. queréis decir qae Ja ley de Dios de^ 
he ser como vuestras modas y diversión 
ajetes j cuyo encatito consiste en la variet^ 
ásíd y queréis decir que la voluntad de 
J)¡os esteria sujeta á la vuestra, y que 
<-Dios debería acomodar sus soberanas de^ 
jBÍs¡0nes ^^é santidad y de justicáa ^ á Jas 
inconstancias de vuestro humor volubleí 
«sto quiere decir que cuando en el orden 
^sico una armonía constante une todass 
las partes que lo componen , y que el sol^ 
^é desde Ja; creación sigue como un ni« 
fio dócil la ruta que el Criador le ha tra«> 
^ado y conveod ria en el orden moral que 
¡Dios > para satisfacer nuestros deseos , no 
exigiese ya de sa criatura lo que antes te 
préscribia y porque nuevos tiempos debett 
traer nuevas costumbres. Como si las cos^ 
fiAnbres de los tiempos en que el cielo 
160 poblaba de santos , no fuesen las úni* 
leas que pueden convenir á un cristiano, 
dbseoso de las mismas recompensas. 
t . , "Vosotros ¿quereíá , por ventura , j«s* 
tificar los escándalos, que de dia en dia^ 
' van desolando el criislranismo y que núes** 
tros padres no conocieroi^ , porqne esoe 
escándalos- son en el dia de hoy comunes 
i todos én toda edad , sexo y condición? 
¿queréis vosotros que ahora se permita des* 
Acreditai* la reputacic^n agena^ parque ia 



í70 > luurro 

makcüécDCHa se ha hedía geteral?CAGail>a^ 
<le una vez de deckrar que no cpereía 
(ja los dias heniu>so8 de la primitira Iglé^ 
«ia. Acabad de rehuodar la ciéocía de les 
<;atnmos del Señor j de decir, scientic^ 
^fiarum , tuarum nalumus , mientras yc^ 
Redoblando mis lágrimas^ ésclatpo cám 
j>avid, . Fiüi aliehi méntiti sunt ndhí^ 
JFilii alieni irweteráti sunt et cláudiccH 
vériuit á semitis suis. ¡Necios!' Coíüo si 
el error, por eslar mas propagado éíft* 
fveierado f mudase de naturaleza ; comt^ 
;8Í la verdad dependiese del capricho dé 
jos hombres para ser la verdad. La vic- 
toria de ia verdad en nosotros y sobre 
nosotros, es nuestra propia víotbria, pues 
que ella no puede vencer en nosotros y^ 
¿Dibre nosotros , sino badéndonos con elia 
H^ctoriosos del error : yo añado que la 
iverdud, considerada en si misma, no sienr 
do sino la idea que Dios tiene de todas 
lás cosas, j el juido que tiene de éllas^ 
la verdad es eterna como Dios. 
^< . ;Otros tiempos, otras costnn^bresl 
¿Se deberán estudiar ahora las obligación 
iKes,.que hacen fíeles á los pueblos, ea 
^ais fuentes inmundas, en que la insipU 
dez de sus formas y la licenfiia de su fon^ 
do retraen al hombre de juicio? ¿en quá 
el uno usurpa el nombre de sabio y c^ee 
afirmarlo con jactancias; en (]^e otro con^ 
vida á la historia á que vetígaen socof-^ 
r¿ de su iualiffé> Tendiendo á precio 



ilttíi^dd ábs^ itnSposiwas yeuuhsl ¿se estu^ 
diaria ahora los deberes que impone eL 
codiga del Evimgelío en ^esos indige.stos:' 
yoluoienes de la modemar ¡Iiislrácion> por 
ptriódibps llenos de retazos podridos d& 
una erudictoo «lue- desaparece al primer 
an^plo? ¿se deben ahora aprender las vir'»> 
tudes^ que hacen felices á los pueblos^ 
en esos: repertorios infectos , en qae un^ 
hombre Imieote con la eqtera certidum^. 
hre de qae no se le creerá , inventando: 
3o que no halla, falsificando loqueen* 
9^^iTaí 9 y gloriándose de los buenos su^ 
«esos de la infiamia? 

I . \Ay\ Lloremos el estado actual do 
)|S ^costumbres y la causa. La iumoralir» 
dad j esta grande calamidad de núes*-. 
Iibs dias , es hija del soberbio menos-^ 
precio que se hace de las antiguas eos- 
tambres* Ella fué la qiie engendró ea 
la Francia ésa legión de falsos doctor 
Tea y que apoderándose de su capital goh 
sao de . un pais de conquistas y lanza-^ 
M»n primero contra su& propios paisas, 
pos, y después contra las naciones ve-: 
<pínas los tigres de su filantropía : ella la 
qifte^ ha adormecido todos los remordí'^ 
Ittíentos > sofocado todos los escrúpulos^; 
y removido todos los diques y la inmo:*< 
nalidad : la que ha hecho filósofas á lo-» 
das las coriciendas, y sustituido nove-i 
dades capciosas á las leyes esperimenta* 
^s'^e- sé obsei^Taban, pdr sentiijíiiento;^ 
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filia la <p%é cóo sofismas^ al ujsade las p!&« 
áoi)es> ha introducido ése soeptioísmo pee*, 
suntuoso > eujo efecto es conducirá; peo« 
lesestravíos (|ue Ja ignoradcia y envile^v 
eer Jo que Ja sabiduría de los siglos hg^ 
bia consagrado* Ella la que lia forraa-*> 
do la apología de lodos loscrimeaes ^^ 
la difamaoioo de todos los deberes j qw^9^ 
ha: dado jóvenes que no admiten repren- 
sión y y viejos encanecidos en el Jíloierti* 
nage y corrupción: ella la que ba pro-\ 
curado pei*suad¡r que la, religión de oues-. 
t-ros padres ) do es sino uncí vergonzosa» 
superstición , y el gobierno de nuestros 
teyes una esclavitud hun^illante: ella la 
que ha deprimido todas las clases, yl 
na niirado coa deisnrecÍQ el espíritu ba<« 
baUeresco, esa preciosa bereqciii de l^f 
glona española. En fin, Ic| inmoral filoso-' 
fia ha llegado al escesQ inaiidUo , increí^' 
ble y escandaloso f^ de. tratar 4 los. sa-» 
eerdotes de ulema^ s^ohiptuososi del nue< 
w Tnahqmetismoz yo eonservo el peiúo-r 
dico en mi pecho, para rogar á Dios 
se digne abrirle los ojos al calumniador^ 
y dar á n^is hermanos y consaeerdotes^ 
fortaleza: bastante para^ recibir con. ale-» 
gria este baldón , y otros niayor^s cóiy 
eue poder iniitar i i nuestro divino mo^, 
aeloj y 4 mí, Jágnqi^as -de sangré párii 
Uorar Ja iqcofi^deracioñ de todos áqae-* 
líos, que lo han leido. don risa , vtce. vo^ 
Hs! ¡Ay..! }ay! (ay! Noj ya diré ^^ejoip 



mn Jacobs Precór ccelesfetn Aegeht: lA 
me dolentefn nimium], faciat eoi cer^ 
nere. ■' ^ ■ '• 

^ - liá inmoral FUosofla , dirigiendo á 
ims filies sqs escritos licenciosos, ha pro^ 
finado á las almas rencillas la copa en 
Kfúíe ios maeiíeros atiababan de beber! Dé 
nquí «i tr^toroo de ideas ^ las equivo'- 
itliteiones 9 los errores en materia efe mo* 
^al : eii efecto, la moral cristiana propo** 
ne por fundamentos de nuestras accro^ 
Itós, primero: an ojo sencillo^ et decirf^ 
^nw inte^ion repta jr sincera en ei 
úbrar* Segunda: un deseo ardiente dé 
fiücer en kt tierra , como se hace en 
^ ciehy lú^ vQtunéad del Supremo L&* 
0is/ador. Ved ahí las bases inmotables 
ile Ja moral de Jesucristo. Estas dos mÁ%\^ 
ibas «stan inculcadas siempre en el Erai^ 
gclío , proponiendo^ como precisas y ne- 
c^s^ria^ , para calificar de virtuosas las 
acciones humanas^. Estas bases, pues, soá 
^BMy de otro valar qtie las del placer i 
éí am(>Pal placer ^ y otras bajezas dé 
esta dase preácrítais por la F¡lo3ofia 
Miaterid : ellas tienen entre si tan hitimÉ 
0Of}é%ion que por milagro se encontrará 
plgutia «t| la doctrina de {a incrédula^ 
l^tosofíav Sin el ojo sencillo po ^e ha- 
ce la voluntad del Supremo Legislador^ 
enemigo por esencia de la ficción y día 
H Jiipocresta» Sin el deseo de hacer es- 
tir^r^V^ uatod oóaodo no sea • imposible 
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l^4 á lo meaos mujr difícil tener la ^3ilnT 
plicidad del o|o^ esto es^ la recta in^ 
tención. Por este motivo son má9caf4t 
de virtud 9 qortezas y apariencias de vir<- 
tud) las acciones que prescribe la Filo-^ 
soda de los incrédulos. Les falta la siifi^ 
plicidad del ojo y porque les falta la re^ 
jUcion á la voluntad suprema , y se obrja 
^como si en el mundo no hubiese un 
Dios. ¡No se acuerdan de la Divinida4 
icuaudo era mas necesario tenerla preseQ?^' 
te! ¡Fortuna de los vicios! Encontrarla 
]|ianera de hacerlos virtuosos* Tal es ^1 
secreto de la inmoral Filosofía. Ita mpt» 
ral cristiana^ por el contrario, ouiere qua 
todas las coscis sean lo que deben ser y 
^e llamen con su propio nombre como 
^s justo. Esta apreciable cualidad del o[0 
sepcillp (ó sea de la recta intención) to 
ha hecho amable aun entre los mas im«» 
píos y mas inmorales. La malignidad^ 
opuesta á aquel ojo sencillo, hace abor*^ 
recible á todos, el ojo aequam. Aquel 
da á las acciones humanas el valotr y sust 
tancia de virtud , aun en medio de lasa 
mas repugnantes apariencias ; este no ]m 
CK>munica sino una esterioridad que lad 
deja vacías de todo mérito : aquel las. r^* 
Tiste y penetra de verdadera lu2: este^ 
á pesar de todos jbus esfuerzos , las cv^ 
]>re de una negra oscuridad. No fué, pju«ai 
inútil sino necesaria la advertencia df) 
Divino Maestro de nuestra iiior^l^ fi xMi^t 



it¿ taíis fMvit simplex ', fottm córpus 
4iUifn' (esto es , todo el cuerpo de to^ 
«tas IñB yirtudes d de todas las accíonei 
q^rtuosas) lucidum erit : si autem fue* 
-rit nequam.... tenebrosum lerit : esto ew, 
flerán obras de tinieblas y dignas de cas* 
tfgo todas aqitellas que por desgracia ha- 
|p^a sido dirigida» de este ojo malo ó de 
il^sta intención poco sincera. |Alnias jujs^ 
las! Liorad conmigo el desprecio , el oU 
wido y el poco caso que tantas almas lia- 
ren iie estos fnndameótos 4o nuestra mo-* 
«al.: jCudntas Jágriáias tendrán qué der^ 
ihftmar ellas cuabdo y á h luz de ésta dd^i*^ 
^ína tan esencial y necesaria á todo criá^ 
tíanOf ve^Q reducidas á nada esas virtu^ 
íks cívicas y esa fitantropiay todas e33S 
acciones dictai^as <por el ^mor propio > por 
di deseo de la felicid'ad animal y terrena 
de la sociedad y por el qué dirán! 

Presente ^ pues y la Filosofía á los 
ojos de nuestro Evangelio y un cuadro en* 
ganoso y malígoan^ente pintado con co- 
lares finos ó falsos; ün estudiado artifí« 
€Ío entrelazado de ideas , en parte ver- 
daderas y en parte erróneas; publique 
esos horribles principios, hermosamente 
adornados con palabras las mas espresi- 
ves y con frases las mas seductivas; vis* 
talos con los mas preciosos adornos de 
la moda, con que se quiere hacer que 
^da cosa parezca filosóficamente y aun 
OMtra^u propia naturaleza, buena y nae* 
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TÍtorm ; y raiplee , ea fio , fa>3a It; vWi' 
M de so iogenio eo oobrirlos de un oro^ 
peí de moralidad* Eslm arte de eagafiír 
liará, es verdad, que caigan en tu lazo 
Jas almaa de uihí tisla turbada ó ma%- 
na ; pero no engañará jamás la simplici- 
dad del ojo crísüano y sinceramente cris* 
tiano. Antes bien, sus astucias dolosas nd 
tardarán en ser descubiertas por metí¡t* 
irosas. Fatigúese la Filosofia cnanto qoie* 
xa; la simplicidad cristiana jamas será 
turbada por aquel decipimur specie rectí. 
Con todo e^0| yo lloro la ruina de 
tiiuchás aliñas que por desgracia conos* 
cOy ó seducidas por los falsos priodpio^ 
o ilusas por su descuido en iñstroirse ea 
juna moral tan ¿til como necesaria ba^- 
ia haber llegado por su ingratitud á uim 
iTunesta indiferencia que las pierde. 






XLANTO CüARTOé 



\f^y! Se niega ingratamente la utilidad 
\, : 4^ la moral de Jesticristo^ 

- : 'SJy^^ ^^ ^^^ djgaa je , lágrimas 
qi;ie hact^r de un antídoto Ua veneno! Loa 
jnismos (^nemi^os deL xsristiani&ipo con- 
fiesan los servicios que la Inorál de Je-f 
^ucristo ba liecbo al mqndo; mas pof 
una parte s^ ellos ponGesan. que nuestra 
moral es admirablemente útil para nues^ 
tra felicidad 9 por otra se lamentan de 
los misterios y prodigios que á su vista 
la desfiguran y degradan : ¡aj^! ¿cómo no 
ven ellos que sin los misterios y los pro* 
ligios consignados en el Evangelio, ya 
BO habria en ¿1 ni ligazón» ni relación, 
pi concordancia? ¿Se querria que en la 
obra de un bombre Dios no bubiese na«t 
4a ínesplicable y y que un libro destila* 
do á confundir nuestra razón , fuese ud 
libro que no la confundiese jamas? No: 
los prodigios y los misterios de nuestro 
Evangelio no comprometen en '^manera 
^^na su mora), puerto que ellos la ba« 
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cea lo que debe ser. Yo cie9Coafi«mtk 
los que DOS la ban trasmitido , si en ella 
hubiesen menos cosas de que se quiere 
que yo desconQe. ¡Escrutadores de la Ma^ 
gestad del Altísimo! ¿El peso de su gl(h 
ría no os oprime? ¿Euderredor de voao** 
tros no es todo un misterio? ¿De qué os 
sirven vuestros estudios frivolos ^ sino po« 
4els descubrirlos ni reconocerlos? Nueiíí 
tro siglo como el pasado , do se ocupa 
sino en pulverizar la ciencia de los si*^ 
glos antepasados: negad taaibi^n* vues^^ 
Ira existencia y porque no se os ba con* 
eedido descubrir su principio. ' 

Por otra parte, ¿una ley por serrín 
ea en misteríos^ y prodigios está demás á 
las pasiones? Ese sentimiento de lo íflfi^ 
¡l^ito que nace de eso^ mismos procKgios^ 
lo ba grabado nuestra ley en el foQ"" 
do de las almas ; eleva al cristiano has« 
ta la medida dé la eternidad, y diviái"^ 
to en cierta manera su ser- ¿Pensáis vosrf*^ 
tros que la espectacion de una recompeti- 
jía sin límites y el temor de un castigo^ 
sin término nada añaden i vuestras 'ckv 
denas sociales? Vosotros, digo, que i«> 
miráis al bombre sino dentro los' límit^^ 
del tiempo: la opinión , la vergüenza , w* 
ipteres son vuestros agentes j vuestros te-^ 
^rtes^ ¿Y qué esperáis de esto? Si bablaí^ 
de conciencia, nada entendéis de ell^^ 
¿Qué imperio es el suyo , cuiando faluo^ 
H coafianza y $i terror? Cayeodo: el bi^*^ 
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hreM esa indi ferencbi qtie lé liáce'no le^ 
mer jd hé venganzas de la otra vida^ 
.0ae tjambien en esa temeridad que le ha.^ 
ce mirar como un juego las censuras de 
la vida presente , y aquel que se decla.-^ 
ra por la impunidad futura obliga é creer 
que el castigo le es necesario. La inmoi>* 
tdlidad es la gran motriz de la virtud; 
¡Materialistaaf ¿La intriga , la ambición y 
el fraude, os han hecho menos atreví-' 
dos? Dejadnos 9 pues, nuestras doctrinas 
patéticas, nuestras promesas interesantes 
y nuestras perspectivas fecundas en bue« 
Das obras : dejadnos gozar de los benefi^ 
dos de nuestra moral : dejadnos contem-^ 

|}1ar esta tierra ingrata, en que las riva^* 
idades son tan bajas , las alegrias tan cor* 
fas^ y las melancolías y amarguras tan" 
largas; esta tierra, en que muchas vece$ 
se adquiere la nombradír con crímenes, 
y el desamparo eon las buenas acciones^ 
Nosotros no tenemos necesidad de voso* 
tros para ser resignados en la mala for-^ 
tona, generosos en la buena y compa» 
¿vos con el pobre.^ Con wi p iolP e B^ escrí « 7>g^^^»^ 
tos en la mano iremos nosotros á cursar 
esos enfermos, á alimentar esos hámr« 
Bríei^os , á vestir esos huerfanitos que 
vuestra Filosofía ha multiplicado sobre la 
tierra. ¿Qué digo yo? ¡Vuestros escritos! 
{Ay! iQuélágrimás han hecho correr ellos^ 
m haber enjugado nna solal 
-_ ¿Yj?u4i sorifila tóáüdad, cuál elbcne^ 
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iicio de la' ley de lesacrisla, sr^ eihi 'M^ 
se diferenciase de la humana? ¿La ley hú<^ 
«ana tiene las recompensas adecuadas á 
la virtud y penas pi'pporcionadas á todo 
Inicio? Yo Tcp éá todas las naciones tná<^ 
^strados establecidos para perseguir . los 
delitos j tribu^sales competentes para foá^ 
garlos; y cadalsos levantados para cas^ 
tígarlos; pero la ley humana no es táil 
ftctiva y solícita para recompensar. ¿Qué 
|>recio seria digno de la vittud? Si|3 r^ 
compensas recaerían solamente «obre la^ 
•coiónes brillantes y ruidos^is, bien recoaá? 
pensadas casi siempre con su misoio rul^ 
do, y las virtudes modestas, las mas de* 
seabies de todas , no Degarian jarnos ¿bb« 
tener las distinciones del rpéfitó salido. To* 
iÍa^Í9/9Í los castigos que la ley humana 
impone , ¡tuviesen el poder de destruir él 
vicio! Pero no tienen el necesario. La lej^ 
humana detiene el brazo del vicio y 4^ 
érímiuali pero te deja en el corazón 
loda (SM malicia. Ella no ejercita sqsfH 
^ores sino contra lo que es ostensibfe^ 
meqte ateptatorio á la sociedad ^ y nú 
^i^epríme todo lo que s6 opone á láí ha- 
iiestidad. En la justicia de Dios es don-o 
die está la seguridad de las naciones/ por-^ 
^ue ellas existeq por esta justicia y cod 
á\-4 se 4;onservan. Imagínese, si se quie-^ 
IK, una nación cuya moral no tenga oiré 
-apoyo que la ley humana; \t\úé infelMr 
Móal ¿^LaJey .homaiia Mria^ jamás bastan 



te saBía jr preyisprd para réeinplazafr » ^ 
hy religiosa? Donde no hubiese sioó hiUif 
humana , no habría aibo una moral si<i 
toergía. ¿Y i^tiíén sostendrá entonces lai* 
costumbres, que son mucho mas útiles p«¿ 
l'a. mantener él orden que todos los regla* 
mentós , porque las costumbres pueden í 
veces suplir las leye;S| y jabiás ser Supli- 
das por estas? Donde no hubiese mat qut 
}^ ley humana , ¿en cuantas ocasiones pé 
p^na eludida por los respetos hqniapos f 
Jwjr la riqueza? ¿cuáptos grandes.y podei» 
Irosos na se liap hecho lemibleá % |o^ 
<lispo$it3|rÍQS de la autoridad? ¡cuántos pe^ 
i^os estrangeros iodiparjan |a balanza' 
ponde PQ htibi^rai sino |a lev húpi^p^t 
|cómo se coptendpan las pasiones j$iepf* 
pre proptas 4 sublevarse? La'Jey hup)a« 
pa, eñ estei ca$ó ^ en el mentido en qué ^ 
yo hablo y, po es mas que un tajamai^ 
opuesto á un rio: ét detendrá |as piedraií 
^Qeei^e arrastra; pero cuando e))as se ha* 
van amontonado , acabarán por arrpstra^ 
pa barrara puesta para deiepeflas» Al 
jÉonIrário, la ley divina es un diquelad 
superable que resrste con su fuerza ip;^ 
lerna los continuos golpes de Jas aguají 
Sediciosas: 'fif el ipandato impqesto á (ai 
olas del piar 9 de detenerse en la Jíneát 
traz9c|a por la piano Oomipotente y di 
Ao |)asár pí^s allá! Pero ¡ay! ¡á qucí 
grado de indiferencia han llegado lái 
^baibresl ¡6 legisladores! Volvedle ú ti 

M 



8£ ygjoífá, 

ley su carácter , y á la Religión su antorír 
ciad : poned la sociedad humana en ar- 
jiiouia con Dios j con vosotros. Sí ella 
tiene una Religión , que do sea nienosn 
preciada : $i lieoe una ley , que esta lleve 
^í sello de Dios , único soberaao qi^f 
|íuede encadenar las concienciad. 

¡Ay de mí! ¡Yo lloro sin consuelo^ 
j>orque en lugar de disputarle á la Reli-? 
gion sus privilegios y de tratarla como e^ 
xieniiga^ no se le da en muchas nacion^es el 
Ij^ar y los derechos que la verdad y I9 
luas antigLiB posesión le fijaron para sieQi*^ 
pre! que en logar de enseñar la tieon 
S venturanza animal y terrena de la so? 
piedad, se reconociere en ia Religión el 
fundamento déla verdadera felicidad^ el 
móvil de Ja obediencia , el garante de ^ 
la concordia ^ el lazo de todos los miem* 
^ros del cuerpo político* Lloro el que 
no esien convencidos los políticos de que 
fl reino de las luces no es por eso el 
reino de las buenas accíoDeS| y que el 
freno de las leyes humanas no basta^- 
donde cada día se rompe el freno dar 
la Religión* Lloro ver que muchas al- 
^s no están seguras en que el muoáo^ 
90 ha sido obra del acaso, que su Cri^ 
dor y gobernador es Dios, quien do ce^; 
sa de. tener los o|os abiertos sobre 1^ 
^bra de sus manos; que esta vida n€k 
es. mas que una peregrinacioa , j qa^ 
Id patna está en la otra. JLJpro-el gíxj^ 



mljénltichos acerca de h eternijaci/j^ 
df^ é soh la Religión pertenece enseñar 
ms tnáxímas capitales de que depende, I4 
t^abilidad de Ibs estados; que para rtfor*^' 
ÜUíi* una tiacion Corrompida se necesilaü^ 
I^Hud&s draríal? j comunes. , virtudei 
4|ue po ésciten el entusiasmó sino que h^ 
¿¿a (eKces á los pueblos ; virtudes , poc 
m cuales los reinos florezcan , próspe»-^ 
tetiy dfiren. Lloro que muchos ignoréá' 
é^ finjan ignorar que las virtut^es pura* 
Üaenté cívicas , áin la Religión , no son^^ii* 
ifó movíitircáíoy' élímeros 6' pasag^rdé^* 
1^^? tíibfuéntárfeaméntfe atraen las mK 
I9ílas (fe: los homliréá; que sé a)iméti-B' 
bb de la alabanza*, pero que espifuál! 
%sde qiie l^s faltan panegiristas (5 tes4 
Ugos^'''- , ' ^ • • ''•■■'. J^ 

•' {AW Con nuestra* móraíl él cri's^* 
tiáno participa , eií cierta nianér^ , de* lí¿ 
^rándezat de pquel de quién eá ixú&gej^ 
t gusta, eci lá cooperadióu i sus gracias^' 
las dulces primicia? d^ la fi^ücidad qüé^ 
IS^ágúarda. Todas sus^bras exhalan urí 
^érfómé esquisito dé inocencia , y la vis** 
rii^sola del cielo Id mantiene en una es*" 
|léc¡e de rapto; no pasa pn Instante stt^ 
fliedftaf nna buena acción, sin gustar uñé 
piá afección, sin gbzat de una nueva ins- 
|ltracion qtié le poire en cóméfcio coii 
íü autor, ñi niovimicnfto sublime que nof 
(fcéa familiíir á su corazcrn. Si seje pré^ 
dftata ttB iaeiifici^^ sakaí-de-al^í^*-^ 



4^be esta.elevftcioo á la ley de ra crMfi-^ 
^a, eleyacioQ tanto masr naagaánima cuao-^ 
to es mas sencilia su piedad para coi^ 
sus prógtmos, su dispasiclotí á inmolar-*; 
^e por el bieo de otros ^ su reauncia de, 
todos los placeres y porque do estíma- 
9¡no el placer de hacer bien , su total, 
abnegación i única fuente de todo lo am^- 
tle, tierno ó precioso en nuestra destiei;-^ 
JCO: su frente resplandece con la espe-t 
rauza , y sus ojos bnllan de antenianQ, 
con la gloría que ]e está asegurada:, hl, 
le^ de su Dios es ana lámpara inostill* 
guible y que hice en su concteocia pMa. 
a/urobiarle toda su vtda> y cuya ctarw 
dad en vano iuteotarian ofuscar ui debir* 
litar las sombras mas envidiosas. . .i 

Con todo eso ¡ay de m¡! se IraUl ^ 
eótnbalir y de pooer en duda la otill* 
í^ad de la ley de Jesucristo! Si Jesucrisr 
tp maodó á ios vientos , ¿su ley oq man<^ 
a^ también á los vicios? Si él volvió la 
yista á los ciegos 9 el oido á los sordos^ 
% palabra á los mudos ^ ¿su ley no id|i 
tan^bien á los espíritus su rectitud^ i la^ 
%|mas su nobleza y y á los corazones su 
pureza? Y si no es divina , ¿qijié Teodr^ 
a ser esa moral ^ con su origen ^ que to^ 
go lo demuestra y y s^ fuerza que nadn 
j^ debilita ; esa oioral y qucf, en niedto de 
nosotros ba criado un nuevo cielo y una 
bué va. tierra? Fox Domini, in virtute^ei 
iBagnificentia* ¿Qué co3a es esa mcúral 



^4gmi cornos sobéraoa do^ las pzáov^j s%'^ 
^9<ala. el puerto d^ salvamenla á loa. tris^ 
X(^ j[ugtteted de ^s tempestades? Fox Do'^ 
mini super aqijas. ¿Q^ ^^ «^ mor|i) 
ij^ue^ respoando á la lejos > humilla los ce« 
,4iros. del .Líbauo^, destruiré, loa ediíicipt 
I4el orgullo y trastoroa las fortunas quA 
pareqiaoi dieroas? Fox. Domini confrin-^ 
gjsntis. cedros. ¿Qué moral de fuego f| 
• 1^ que por todas parles enciende las lla*« 
dianas de la verdadera caridad ^ consuma 
¿JUsi^iiaclij^ctODi» permciosas y reduce 4 
^fienhsas los.iddos de la voluptad? Fox 

^mdral.es esa tan: rápida en sucaTrera, 
-i; quien nada impide, y que engendra pah 
cala ;V«rdad f conquista para la justicia^ 
;;]y guarda para la p^rseyerapc¡ar/<oa: Do* 
ffUfíiprmpar antis Qervos. ¿Quá iporal ea^ 
í^que truena y, conmueve los d!^^!:'^ 
Ías> tric^ofi^ de aquellojí mismpa en ú^,^ 

50 sena no hay caUivxi^ algfino ni sepÁ^ 
Á que haya producido janeas sino xpa<^ 
. l¿'yer]5a? T^pa; i?pmi/i¿ concutieutis. de^s 
; >4?r/¿fñ3^ ISÍo es otra que la moral de Ja'^ 
.::Jjilcristo que hi^ria hajar el cielo\4 la ihfiT^ 
jta si losi hpmhres qujsierap , observan*» 
4pla> consentir en se^ verdaderamente, 
lislices^ Porque ella goza esclosivameote 
¿^e uns^ ventaja que janyis sf la podrát 
arrebatar: la ventaja i digOr, de $ns re* 
Afíitádosj.y los aoéstas á quiei)^^ hay^. 
4^e4ada todavía alguq j^udpjrj se aver* 



güQzamti tte negárselos} pero dtos «tt^ 

euetitrau en su misma perfeccroo prete^ 

p9S para debilitar su eonviccioa. La mo«f 

ipal de Jesucristo^ dicen ellos, es muift 

superior á nuestras fuerzas; es una bey 

}k teoria , una especulación digna df 

nuestros bomenages. Esta tacha convieri 

fie mejor á las lecciones de su pretendíif 

da sabiduría; sabiduría que no es ni uoá 

bella teoría, ni una especulación digna d% 

íMiestros iKxmenages. Tales son , sin ém¿ 

bargo, eáos graves preceptores de las na*' 

¿íoafes y de loé reyes, eios apóstoles sio; 

autoridad y isin misión, sin titnJos jíáral 

¿er oídos, y sin milag(rps para ser trtí^ 

dos. 'Se admira por un momento' sa éío^ 

euencia, (pe se agota en discui'sps ^^ 

zados acerca de la virtud; pero qué laot 

jífod sino charlatanes i^ue divierlenV y ó<y 

Itíaestros que persuaden, y aun ctiand^> 

sa sabiduría nos ofreciera, lo qite no ha*' 

ce un cuerpo de moral biexi reflexíoñadoj^ 

aun' Cuando e^os maestros ieiícargados da: 

propagar esa doctrina tuvieran , y no tie^"» 

nea para llehaf iu minilstério , tñía. VP 

da exenta de defectos y aub de crímé^? 

menes ; ellos nunca recogertan fiti to ' ;kW^ 

guno d« su enipréSa,' tai serían méndf^^' 

Sospechosos de impo^tóreá , y nadie quer-^ 

ria seguir sus haeílais , ahtes bien á sus' 

jactancias se les podría Wspdnder: ¡cá*^ 

rtaoí vosotros exigis qne yo abandone uix'?. 

bien .^u^fi^ale siá UicktíuiizácÍQii para 1^^^ 



^psfpid^Ó^^i yosptroa no r^U > v^otros ^ 
fi»peraia^ vosotrp$ qo ptQinéifih nada coiif* 
)$0Jan(e pa^a deapaes de la muerte j uÜ 
íiabrá, pue^, para mi mas sabiduría yecr 
á^era^ue la de gwar tranquilamente 
^é lo que poseo ; yo no quiera ni vues? 
iras dudas que enervan vuestros mismoft 
pretestos y ni vuestras fluctuaciones 'X\vtt 
l'etraen la voluntad , ni vuctstras arengad 
pomposas que no son sino campanas que 
Paman á la Iglesia y se quedan fuera d« 
cMa. ■.:.:.- '^ .•.- ■.' ■■•;'■- .¿ 
i , Yo llaro la ingratitvid de los que na 
tj^pocen la utilidad, de la moral 4^ Je^ 
Siícristpj q^e reúne en el grado mas emíí, 
n^níe toda lo que falta á los (>ódigos Jiuet 
-y^SrCQn que el furor de escr^iir lia inunf 
^ado los dos hemisferios en ua siglo el^ 
^joas feci^ndo y. el mas estéril á un mts^. 
ip0 tiempo. Lloro que no se acabe dt 
reconocer que .el Legislador' de. loa orisn 
^anos no ^s un hombre rodeado de tí* 
^ieblas que habla en la oscuridad de Im 
escuelas i que ^1 comepzó su apostolado 
9pbre la cji^a de las monts^as > como pa^ 
r>a^ denotar qué era Isi sabiduría ien per^ 
¿>l»i la que^ venia de lo alto á Jn^talait 
611 cierta manera una escuela públied 9 Qli'i ' 
yo auditorio fuese el universo y y á dicí^r 
t|Err reglas sin incertiduinb re y máximas sÍQ-\ 
énfasis, y oráculos sin ambigü^dadi ¿ des^: 
cubrir las niaravillas^ do la «idaí i&tuin;: 
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fvm econontift ¿e cótt^ptnsaéoúei coú &afi 
pcigur á la virtud 3U3 afrentad y ni vicié 
eiis : honores ; fínalméhte , á asegurarnos 
qo0 cuando nos veamos sorprendidos so^^ 
hre la camaí del dolor y se nos indiqué 
ifi ^ória de partir, entonces sú BeKgiod 
^nos tomará por laí mano ^ sostendrá nuesA 
tros pasos vacilantes y n6¿ dingii^ háciá 
la eternidad. ' 

¡Cristianos! Que niis lágrifnas pué<¿ 
dan persi^ádirós <|ue el gran principio de 
miestra moral <es que sojo Dios nuéde 'seif 
•i bien súnio, infinito, eterno, inéonmu^ 
táble , uñioO' del hombre; j si el f^om^i 
l)f é 'Ho (iene fiecésídad sino de pros pá-^ 
ra aer Celiz^ ¿qué le importan las cri^^^ 
terral? ]Sp el cristianó fiel ^ su ley '[^u^ 
áanta ifid^peddencia! ¡qué intrepidez siol 
orgul)ol ¡Qué grande es aquel á qúieri 
Díios }é baísta y que puede hablar á nú 
enemigo en un tono y un íeñguage verr 
daderardente etavidiable; yb no temo iií 
tus amenazas , ni tu cólera ; mi tesord 
élki asegurado, nn brazo mas fuerte qn^ 
el luyo vela sobre él.... jr este lengún^ 
ge, que tiene justificado con sus obras^" 
lo toma de su odio vigoroso á lá pisít' 
J-iinimíd^d que acobarda en los cotnbatéa^ 
áel espíritu. Por estas rasgos tan admira^', 
bles I ¿quién no reconocerá la mano que' 
Jos ba tbrinado? Eu los códigos liumia*' 
nos no ñc encuentran sino lécdones es-* 
partúdas ; iiicoüereates > diinioutas^ eá^ 



fioesfro' cocido baj leccmnetf Cdj9 petf 
ftccioo es sobrehurúana I de suerte qu^ 
Jesucristo se deja ver Dio» por ellas, y 
^las divinas por éi. Solamente hpm^ref 
perversos podran no ser de nu^fo dici 
támen j caiumpiar los benefícios de nues*^ 
ita moral y TnavuUquUi^eC improbas exe*f 
árari legemquam emendare s^itam^ mai 
mlt proscepta odUse quatti vitia* , 

Confesemos que la Religión y&n ]iH)f 
Fil son el apojo ind^spepsable de lasbaVí? 
bides' saludables que conseryan lo^ jesta-t 
dos. Si se intenta trastornar estds dos base^ 
eseocíales de la felicidad pública; si el ju-f 
Itmeoto de D^ñtenerlas firmes no está es- 
crito en los cor{)zones todo es perdido^ 
pero ¿cuál es el amigo verdadera d? ^q( 
^tria y [aoaante slnpero de su feUci^adgt 
<^e no daría sw brazo por: sostener loJ( 
fandamentos del edificip, bajo de) ciiaj( 
r«posa? Todo me asegura, y y^ ^^ '^í 
grimas de, ?ecoaocimiepto á nuestra be<s 
tófica. moral roe \o prometo 4 todp. m^ 
^g\úa que asi lo Ivará cualquiera qu^ 
pfrece á l)iosr una piedjid siempre s^nce-r 
r^í y á 5U3 prógi-mos una bondad .^cmt 
pfe operosa , El respeto á la jwstieia y el 
I^rdpa de laa injurias, ej dpsea de^qr? 
W á oíros, olvidándole de pí tms{)K^^ 
las átírpciones oGcipsasi el cuidado de;jo^ 
jli^ustar á n^die, y sDj>re tqcjo,, d anaiay 
^\^^ y á -3^ P^tri*'» ;, ved ahí ,ei bam^ 
^. d^i cristianismo* Sii única pftsi^^ , C9 
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la virtud; h virtud que es ía única qué 
permianece ; la virtud ansiosa' de reparar 
el mal , cayendo á veces , pero siempre 
volviendo á levantarse; la virtud que eñ* 
cuentra en si misma el precio de sus sá-» 
crificios ; que nunca aspira á vergonzosas 
celebridades; que vierte lágrimas sobre 
fius enemigos cuando es mas odiada áé 
ellos. £n fin /la única ambición del borní* 
}>re virtuoso es la de no ser reprensible: 
8u estudio es comparar los bienes inse* 

E rabies de la exacta observancia de svki 
jes ton los males que k ausencia dé 
nuestra moral trae consigo. 

¡Ay de mi! Yo lloro aquellos tlem« 
pos y aquellos paises^ en que sé ama«^ 
ba á su Dios, á su rey, á sü pastor, & 
eu familia ; en que el apego entraBaljle á 
las sanas creencias , la instrucción del ca- 
tecismo, de las costumbres patriarcales, 
la probidad , el cariño para con los h\]oÍ 
;^ue oian hablar de Jesucristo desde lá 
¿una , eran todo el cristiano ; en que se 
ignoraba esa indocilidad de nuestros días, 
que nada quiere sufrir , ese lujo que todo 
lo devora , y esa impiedad que lo enapoñ- 
síoña todo; en que se estaba con venddo. 
de que la prosperidad general se com^ 
tíone de los sentiinientos honestos , dé 
lo!s pensamientos honrados y de la con* 
4t>rd¡a de la ciencia 'con la moral* Con 
imestra moral íquá dulza ráéñf él coniei*- 
€10 de la Vida! ¡qué s^ridad eü Íqs ne«^ 



.Ifdeíos! {qué desinterés eo Jos empleoil 
^^Qofi auestra moral los grandes seríao mo* 
4^rdcjbs eq medio de las delicias > los rí« 
eos compasivos, en el seno de la aboa^ 
4ÍMici.a> los enfermos pacientes en el la* 
:c!ib del dolor¿ La inocencia habitaría ea 
^3 eampqs y la seguridad en las ciad»* 
iiek. Cpq naeslra moral, no. se oirían ya 
j^i.lQsvmslIgnoa clamares d» la detraa^ 
cion > qí .ej ruido importuno de cadena^ 
i^ l^s j^aqtanoias de la innoble üudacia. 
£oA,,E)uestra moral na babria otra láo- 
^ica q^e la de calmar t€o lugar de irrL*^ 
IhVj reunir e:n. lugar de desunir^ y da 
«i^págar en lugar dé. atizar. < > 

•s I . . Con nuestra moral ^ en ninguna pafrr 
te del mundo se emplearían». para vo^ 
^er á levantar el edificio social , aquéllos 
jmi;smos que ea otros tiempos eran ahh» 
^do^ de baberlo. destruido ; los arqtili- 
i^ectos rennociarian el arte de remover las 
l^ion^s para baoer de ellas- el oimiento 
de nuevas reforíoas ; la traición ó la im«- 
|>ericia do serian ya. buenos instromen^ 
tos para ello; se convendría^ en fin ^ en 
que nada estable, puede crearse con se^ 
luejanties uíateríales^ ni se oiría cierto ruií- 
do confuso de palabras impostoras y diar 
K^ías y semanales^qtie significan impie^ 
dad'> revolución y anarquía, palabras peí- 
Ügfosas que minan el estado sotdamen-p 
te> fríapiente y metódicfimeTjte. * > > 
-; i ¿ÍJówo fúiedfiB leerse ^^lágrbnas e^ 
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^:ws proposiciones) sembradas ^ñ los pi0- 
-riódicos libres de nuestros dias/ que no 
'Tiajr mas gobierno s^rdadéro que el go* 
-bierno en que manda la filosofía y en 
-que se vhé sin temor de tasugos? (De- 
fina añadirse) ni esperanza de premios: 
^ue el brecho que tienen ios. pueblos 
^para ser felices viene de la sanción de 
^ naturaleza j sin cuya adoración y res^ 
peto se desploman los estados: y inU y 
mi\ otras absurdidades escandalosas bebí*- 
-daá en la fuente ¡nmunda de la incréda^ 
la Filosofía. Pero ciando se quiere que 
Ja Filosofía gobierne, es preciso confun- 
dirlo todo para alucinar á los ignofaQ«- 
-tes jr hacer adeptos á quienes dominar 
^a verdadero despotismo; 

Con iiuestra moral estos escritores 
«e avergonsarian de aspirar al nombre 
lionroso de escritores , porque el que es 
'digno de este nombre con nues^a mo« 
Tal j no buscaría una gloria vaua, y sia 
embargo la estimación publica proclama* 
ria sus trabajos, se gustaría de su libro 
y se amaría á su autor. ¡Qué sabiduría 
en sus palabras! ¡Qué celo por la virtud! 
{Qué tono de candor y de simplicidad! 
jLleno de confianza en sus lectores , en 
fnedio de ser severo consigo mismo » él 
se entrega á cuantos lo leen con tan bne«« 
na fé^ como el bien que les desea! ¡No 
desea sufragios para sí,. sino para las sa« 
tías doctrinas^ Jamas usa d^ un l^gua*^ 
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(^ pomposo ¿ ünpooenie^ y mucho mé* 
.nos pedante^ jaoias trata de alucinar y 
de embroltap^ mezclando, principios fax- 
-tos con los verdaderos ; du fuerza consiaf- 
te en sü razón sometida á la Té; no pré- 
'tende arrastrar sino persuadir , no qub- 
-re seducir sino instruir. Él no aspira á 
sana ^líia .brillante; su único deseo es 
-que el fruto 4e sus yigHias sea durable, 
-Corno era pura su intención. Él sabe que 
^el^ error puede copseguir un triunfo pa- 
«agerd cufando tiene por auxiliar al talen* 
io y pero que el error tío conserva por 
inucho tiempo sus conquistas ; sabe , en 
"fin* que sé puede subyugar á la itnagi^ 
eacioñ^ pero que la moral «il instante ad- 
vierte i la conciencia, asilo íncorruptir 
i>le de la yerdadl. 

^ ¡O sana moral de Jesucristo! A vod 
xne dirijo con lágrimas de reconocimieq^ 
to, de ajniirácion y de vfé! ¡Vos, no .so- 
lamente fuisteis necesaria en los prime'^ 
ros dias del , cristi]ani$mo \ no solaiü^ehté 
fuisteis útil en las épocas pasadas y sino 
que también 50Í& propicia en todas las 
circunstancias <le la vida! Vos sois ladU 
eba de la infancia, en esa edad en ijué 
:el mundo todavía es nada para nosotros; 
vos le anunciáis á nuestro corazón los de*^ 
recbos que teoeís sobre ¿1; vos lo ga- 
náis cotí el imperio de vuestros encan- 
tos, y el conocimiento de sí mismo e^ 
el irutQ^ de vueistras prímei'as lecciones». 



Vos SOIS la dicl^a de la joYei^tud } en ^ 
edad de las borrascas y de los uracane^^^ 
en que la impetupsidad de las pasiooosi^ 
abre mil precipicios bajo de nuestros p2t<* 
80^; ella bebe eq vuestra fuente la pra^t 
dencia ^ él valor, y la víc^toK^aj vos so» 
la, dicha de la iQayor edad} vos le ia« 
culpáis la ciencia mas ventajosa y masr 
digna de retenerse en la memoria > á aa<» 
he^*: que no. se hacen buenas obra3 st-^ 
lid con buenos principios; que el pro na 
da la felicidad sino el uso que de él se 
hace; que la codicia todo lo marchita^ 
(pelo Jo endurece, todo lo ensucia^ Voa 
aois la dicha de la vejez : en ese triste 
pei^íodo ep que los denias hombres so» 
pesadps para ella , y ^n quq ella es pe^*^ 
sada para otros; vos hermoseáis la dcir 
clinapion de la vida y estendeis una luss- 
dulce y apasible sobre la noche de nu«fir 
tra. existencia. Con vos un viejo, al fia 
de ,su carrera., rodeado de una rica cor 
aecha de méritos y de esppranzas , n9 
fig^i^arda sino la hora de poderla traapóF-^ 
tar á los graueros del gran padre de fa-r 
milias« ¡O santa moral de Jesucristo! Vos 
liageis felices en el Ja^o conyugal > y fe-? 
lices en el celibato; felices en la aole^^ 
dad y felices en el mundo; felices en la 
opulencia y fi^lices en la pobreza; felír 
ees jen las chpzas y felices en. los pala*» 
cios, Vos hacéis felices á los que lloran, 
y wuqci^is l^grJma^eterWQ 4 lo3, ^ ríea» 
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IiLANTO QUINTO. 

jjfyí ¡Se pretende ser catóUco con es* 
clúsioñ del articulo ix del símbolo dé 
^ los apóstoles! 

libada día la incrédola Filosofíáf 
UbrQ á mis ojo3 nuevas fuentes de lágri-^ 
^s, como abre bajo de nuestros pies 
iHíevos precipicios! Un sabio escritor franí 
ees, un poeta singular en su género por 
áu lira mágica I muy conocido y aplaü* 
¿ido por ^s artnonias cristianas y qué 
^odan en manos de todds, y en espe* 
eial én las de ciertos jóvenes consagra*' 
dos á los inocentes encantos dé la poe* 
sia^ acaba de dar á luz en elegante prosa| 
nn opúsculo que lleva por título La Po- 
Xtica racional. Su escopo es persuadid 
it: su nación á que adopte un sistema 
de gobierno que tenga por base la mó* 
Jál cristiana, (laudo vos) y después dé 
hacer un grande elogio á está moral, éiií^ 
la págitia 1 4t f , que yo quisiera pódeí, 
borrar con mis lágrimas, dice lo siguientjf. 
' :»Mas' pormHidme aquí uhá édVéi^ 



ntencia: por este reinado filiare jr pcisi' 
» fecto del crístianismo racional , no ea« ^ 
»liendo ese reinado material del cristia* 
» nismo , ese imperio palpable y universal ' 
»det pripcipio católico <{ue ha de pre- 
» dominar de hecho solare todos los po-- 
líderes políticos, y esclavizar al mundo 
}>á la verdad religiosa , desmintiendo de 
>)esta manera la sublioOe palabra de ^tt^ 
)xiiutor: Mi reino no es de €ste mundom 
» Jamas ha obtenido mi aprobación e^ta' 
» doctrina de política religiosa realizada 
»S^ las formas sociales , doctrina que al« 
)^ganos 'hombres piajiososr y sabios pre* 
» tendea resucitar: esto, seria bascar 0| 
i^UQ misticismo coronado j ep una leo^^ 
>^9racia postuma, en una aristocracia san 
i)cerdotal , un pnQcipioy tina regla de| 
>rpoder humano > que no existiria 3Íúo 4 
v merced de) despotismo ó de lii arisUy? 
9 cracía política. I^a verdad misma n^ 
)>debe manifestarse ni imponerse por for? 
)jtnas de doo^inacion material , porqud 
>>^us agentes siempre seriau hombres^ jg 
»|o8 hoo^bres alteraq 4 corrompeá cuan? 
Mto tocaa con manos d^ hombree^ /y Ift 
:d libertad de los hijos de Dio$ ^ .<»>n* ^ 
Dvertiria en una degr^daate tiranía. La 
» palabra v la libertad sóp la^ uotCfi^ 
» Formas de manifestatcioo y 4e impe^t 
))rio de )¿i verdad i^fligiosa, eolooada 
)) freute 4 frente de la verdad social y pot 
2>|ítica. La convicción : e§: el úptco ^yuga 



1^ lóá ^ocHñawiies , y de. . Ite inteligHtt 
))^ias^ Elsie será eL único imperios de la 
ii^vqrdficl cristiana , el único jugo qnt 
^^x^ieyaroipos todo« con lifeertad y nmor , 
^ycnaado el Irqnco inmoital 4el cr>«t¡aT 
^if^ismo^ que reoaeva »v^ raoMS y &>Ü9%e 
Tí'SegaQ.hs .nj^oe^idades; y tiempos ^ bar , 
}^a produpido^ y para nuestra feiioidad.j 
^m^UipUcido 9 ms postrimeros friitos^> 
f r HAgamos uQ ligero análisis d^ esta^ 
ai*monías, pojiticas coa que este ilustra 
fscritpr cristiano protesta solemoemeili* 
^e coptriael .artículo ix del símbolo d^ 
Iqs apóstoles. Él jamas ba dado su a^ 
jCQpso u aprobación al estiatuto divino, 
qae le dio á la Iglesia su fundador y 
^¿isl^dor I inSoitamente sabio. Él jamaff^ 
ba dado su ascenso á. los dotes y prefr 
rogativas de la iglesia Una^ Santa , Car 
tójica, ^P^"^^'^^^? Romana, Visible, Jnr 
iabble y Indestructible bast» la consuma^ 
icion, de los siglos. . Nupca .le ba merecí- 
do s\h aprQbac¡($n el principio católica 
del gobierno universal dé; Jesucristo cof* 
^n^: cabeza io visible de su cuerpo mísUr 
ccU:repartid[a..visible y palpablemente por 
todíá la iiprr^yy, el de.su vicario, c^bc^ 
z£|^ visible de estj^ mismo cuerpo. Él en- 
tifpde <^mo los demás spfistast, eoemigos 
d^ la. Iglesia , que. la potestad de esta eoí 
t^(íí el muo^O > jPOutFadieó ásu. fundu- 
44r el Upodbre Üips , qqe.di)Oí Mi veh^ 
na m §9 .4^. est^ mmdp^^^^Uk §«.> J*i 

13 ■ 
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ffeinó bd ní¿ TÍ«e de esté cnimSo ^ 8¡n0 
de mi mismo : mi reino no ofrece que re^ 
celar á los otros reyes de este mundo» 
Élse mofii del pastor supremo, cay a 
gobierno es monárquico, á que da cA 
nombre de misticismo coronado. Se btsr«« 
ia de los obispos y pastores de la Igle^ 
¿ia oomo de una aristocracia formada re» 
Tolucionariamente después de la muer«» 
te del fundador de la Iglesia. Él llama 
poder humano y despótico ó aristocrá^ 
tico la potestad del sumo pontífice y 
^8U primado de jurisdicción. El niega las 
-fi^rmas visibles del ejercicio de esta mis* 
-ma jurisdicción , y no quiere ministros del 
<;ulto itepno y de los sacramentos, por- 
gue siendo estos hombres alterarían jr 
tx>rromperian con sus manos de hom^ 
i>res todo aquello para que su divino le^ 
:gislador los destinó y consagró} él cree 
impropio de la libertad de hijos de Dio& 
sujetarse i nuestro sacerdocio que traUt 
•de tiranía d^radanie. Él no quiere cnU 
-to público , ni reconoce eficacidad en^ d. 
ejemplo de la congregación de los fiel» 
á nuestra liturgia. No cuenta con la í6 
TÁ con la gracia , sino con la conviccioit 
del raciocinio. No admite otro yugo qiie 
•el de la razón , porque él es democráh 
tico por sistema , ó porque se prome^ 
te para todo inspiraciones de la diii^i* 
nidad , como las que supone haber re^ 
^ido en sus jírnionías Cristianas^ 



. fffeu/ ¡Heu! ¡JJea¡ ¡NáfraverunA 
müii iniqui fabidationet; sed non u6 
he toa! ¿Y el que do bacemas que IIqa 
THír tendrá, humor en esta, oicasíon parA 
í^a? Jas decisioiies y anatemc» de ios sut 
mos pontífíices y de los (H>odIÍQs ^ut 
vmÁood y no eotun ¿oíros contra eadá 
^0 de los errores de este teólogo^poeia]^ 
éí este político racional2 ¿Tendrá yo qv^ 
repetir aquí coanto bao escrito los car^* 
4c^ales Goti y Bikitdiny) el doctísúno^ ^ ¿Q?^r> 
Mainaobi^el ssJmo. padre Zacarias en sú 
Anti-FebroDÍo , el Valsechi, el católteft 
U^go Pv SelieffoQwicber de la universi- 
dad de Strasburgo , que obligó al prioi* 
cipe Federico conde palatino á reconci*^ 
^arse con la Santa Iglesia Católica, Após-»^ 
^ica 9 Romana ^ y otros innumerable^^ 
escritores tan recomendables por su sa^ 
i¿du ría como por sn piedad? No:: todi^ 
^lo aeria inútil para quien jamas ha 
<hdQ a$t^nsQ á nuestros dogmas, conte^ 
•oídos en el artículo ix de nuestro sínsv 
tbolo, No: yo sé. lo que haré. Le po» 
^1^ cblante de los ojos las palabras not^ 
"^bW de aquel gran canciller de París 
íuao Gersoo y que fué el alma del coní¿ 
«ilio de Xjonstanza ,, y tan alabado de 
iodos los enemigos del* papa y de la 
fiesta: Ronoii^a; Status papaus ^ instiga 
4utus ^sé á Ghristo supernaturaliteis 
^ immediate tamquam primatum ha^ 
^^xi^ mgnaPiéfÜfMfm , et regafem in eccl4^ 
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tiastica hterarchia^ secundum quém sta- 
tuní iúnicam et supremum Ecclesia m¿^ 
íütans^ diaiiMr una 3ub Christo;'ijuan 
¿statum íjui9quis impugnare y vel immi^ 
jmerey^el aticiiist4ttuieccksiastie0 par^ 
ticuhri cooNjuare prcesumity sLkc^per^ 
tiñáciter faciat y nasretícuf est jjschi^ 
naticuSy impius , atque síicrilegus. (^Dé 
iStatib. Encelesr. ctmsid. A .) Gtralqaiera de 
estos pomposos títulos qae quiera elegir 
este político racional , nadie se lo envi^ 
diará. Medítelo bien , núentras yo sigo 
mi ilaoto. 

-Se ha dtclio: el universo es el fói»-» 
ph de Dios j y el hombre su sacerdote^ 
La naturaleza entera celebra la ^gloría 
del Altísimo eo la armonía de sus obra^^ 
y desde la ¿güila que corta la nube has- 
ta, el insecto que se arrastra bajo de U 
yerba y todo es para el hombre una fuen- 
te, de alabanzas al criador. Mas habieír» 
do decaido el hombre y héchose insen* 
. eible á los prodigios que sin cesar re- 
•sacea en el universo , y la ingratitud, 
no escuchando ya & los astros que cuen- 
tan el poder de su autor, fué necesa*^ 
rio que su nombre , grabado sobre an<» 
gustos frontispicios,' resonase ya bajo de 
bóvedas aun mas augustas, porque en 
.ninguna partees el Señor tan misertcor- 
dd¡030 como en* los lugares en que to* 
"dos los corazones no forman sino uttso^ 
lo corazoii para d^r|e gracias de ras m^ 



aeríüonlías ; pbrqae si Dior na tiene oe- 
xesidad de aosotros/ nosotros la teiie^ 
vinos de un padre que invocamos en cocí^ 
agregación} porque no hay ^Religión sia 
cuito , ni culto sin altar ^ ni altar sin :sar 
^lúfieio^. porque las; casas, de Dios con** 
tíeoíea todos : los bienes , y en ellas el 
amor : se nutre coa el éjeDiplo , medio 
importante que desconoce este político 
racional} porque en las v casas de Dioa^ 
todas Us clases e^án* confundidas y bu** 
milladas ; porque elevándose sobre las ca^^ 
888 soberbias de los ricos y de los gran*- 
des y ellas nos bacen á : todos hermanos, 
y en ellas no goza el rico del privilegio 
de yer de m^as cerca que el pobre á sa 
Seaor ; en fin , porque nuestros templos 
eoclerrafi v igualm^^ie el trono de la gran- 
deza de Dios y el sepulcro de la vanidad 
dd hombre. 

{Ay! El autor de la Política Rac¡o« 
W: no conoce que las instituciones ñ«- 
loiófima no son sino sistemas sin rear 
Iklad , y . qué la multitud deja de creer 
cuando se de}a de enseñarle hoy en el 
imsmó lugar lo que se le enseñaba ayer^ 
Si por la^ üeligiotí el pueblo se pega á la 
lUíQi^l^ por el culto también se pega á, la 
lUligion.: la Religión consiste mucho mas 
^ el asentimiento que en el raxonamien- 
to;, íctiyá oonviccion es, el único medio 
digno de la ajlrobacioo de nuestro au* 
tor. £1 senttmieatoi puesi pide manifisa- 
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tarse, v sao ¡mágebes : ¿cuálfiería la fuer<4 
£a de Jas ideas inteleetoales? Un antigua 
€8cr¡bia que era mas fadl fabñcar ttoc; 
^Bieldad eo el aire que gobernarla aia cq14 
io : es decir y que si la Religión no. es ek 
ctmiento del edificio > ék debe caer^ oe-^ 
¡cesariamente ; que ^n ella , ya do haj;^ 
•bdgo contra los'go^>e8 ckf ¡a pcrsecu^i 
ooo y eootra las tempestades de la YÍ4 
|k ; .que es indispensable que laa coa^ 
ittmbres tengan un regulador público^ 
y que las autoridades esl^ sumisas é lé 
coercision de la misma Sé y del mismos 
jtemor , j de la misma esperanza ; qu# 
oo puede biaber justicia , sí la juslioiad^ 
mea abajo no se prosterna delante de la 
justicia de arriba, si día reusa Bvt su« 

Í^rema vigilancia /si se desÜefta de sus da<» 
retos / se ríe de sus amenazas y de ^né 
anatemas; que la yerdad recibida en eo^ 
tnun es el mas firme apoyo de 16$ im- 
perios y el único medio de consolidar'-^ 
4os por la Religión , la moral y las le* 
ifes^ pero esta verdad pide n<ícesa»iliw 
inente órganos , cuya misión sea diTimü 
•¡Honor, pues, honor i la Ssota Xglésíft 
¿atólica, Apostólica, Romana, que' loé 
posee visibles y palpables , que' ensedtftt 
ja verdad que recibieron de loa apóstol 
les, ios apóstoles de Crulo, y Gtisto d% 
«u padre! ¡Hoiior^ á la esoelencta d»l ea^ 
tatuto divino de nuestra Iglesili^ íiiera di 
k. cual no /lay fitlYaomi) . .j 



TÍ ' tios mtfftqos paganos nes clan tináni*^ 
mes ejemplos sobre la necesidad de sig* 
pos esteriores en materia de Religión. E<k 
todos tiempos y entre todas las naciones^ 
aun las- mas opuestas en costumbres é 
idiomM, se encuentra una conformidad 
esencial de un xulto público y uniformen 
«ntre todas ellas hay santuarios;^ ceremo*» 
nías, fiestas ó solemnidades consolantes^ 
'dias destinados al descanso , oblaciones 
espiatorias: á todas se les oye la confe* 
9Íon de su dependencia : en sus grandes 
empresas, en sus violorias, en sus der- 
rotas se les ye atentas á consultar sus 
oráculos: ninguna guerra declaran, nin- 
guna batalla dan , ninguna negociación 
entablan , ninguna alianaa forman , nin^^ 
pin plan combinan mn la intervención del 
iiielo, y la gloria de los sucesos se la 
«tribújren mmpre con solemnes holo^ 
cáustos. ) 

Y entre los 'cristianos ¿el pueblo nú 
^Q^qesíta también ser consolado asi en hys 
nales que sufre €omo en los bienes quQ 
desea? ¿Y dónde, sino en los ejercicioa 
j compensaciones de la Religk>n , encoiiv 
trará el pueblo cristiano la reparación 
que la desigualdad de bbnes parece qu^e 
causa al amov propio? La Religión reo» 
De á los hombres que las distancias se- 
paran f Ueoa los • intervalos al pie de Ids 
aUares, les recuerda áiodos que son fai^ 
jos de un mismQ l^enj^h^r que es Dios: 
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todas lad distiiiiáooes desapti^cen leído** 
ie del supremo repartidor 4e 1^ bieo^f 
y de los cnales temporplfí^ de esta vidit, 
jó mas biea las mmitiene^ porque .esaf 
dUtiaciones soa útiles , esplica sw motí*r 
.Vos y aliviases cargas* Cubado los graor 
áts viéoen á ofrecer en la iglesia al or- 
denador de todas las cosas el tritxutp d^ 
sus graodesas , de sus d^nidades , de suf 
jblentos; los peque&os', los pobres^ los 
igfiorautes los mirao sin envidia. 

\Ay\ ¡Qué ventajas tan estimables, so^ 

ias consecuencias forzosas, que fluyen dg 

^esta verdad y que desaparecerían can e) 

4Uslamiento arbitrario del culto personal 

que predica el autor. de la Política ra^ 

<:iQnal! Ese frió teísmo tan alabado ea 

inúestros dias por la incrédula. Filosofía 

no es realmente sino uñ ateismo disfra- 

-«ado. Ese Dios doiterrado y defado soÍq 

en su inaccesible imperio, no serta sl« 

OD el dios sordo , mudo y eieig^ dé Epí*^ 

curov Por otra parte, ¿de quáserviriam 

•contra las pasiones , enemigas 4el órdeQ^ 

«tos bomenages hechos en silencio ¿ am 

>dÍQ& invisible? £1 pueblo, á quien oonviep 

^ne nracbo contener; él pueblo, para quieft 

todo es tentación, porque para éí todo 

-es privación ; el pueblo^ qiue no tiene na 

iltstante úú deseo , ni uii niQvimtento sin 

temor , ¿qué suerte le = reserva «se polkí- 

cd racional si Itf separa da la congrc^a^ 

.€Íóa de sus seme|ante8 g^r Jodcstíecfaid^ 



ift Igieiía? ;ái d pmbio cree que la pif> 
4aÍH*a humana vale lo misma qii«.la pa^ 
Jábra divina; si por la doctrina út la 
JPoütica racional f el pueblo ^ después de 
haber roto el código de las santas orde- 
nanzas y el yugo de los ritos sagr$d6«, 
se ^aduoe también de toda regla, de toda 
«subordinación j de todo deber? iAy\ ¡Cnin^ 
«tas veces el trabajador del campo > aqadi 
^mi8mo que tiene una sed tan grande dé 
insti'aocion y de consuelos , cuántas ve^ 
^es y en cuántos lugares huye de la voz 
de su pastor, despreciando lasiademní- 
'UCftones del santuario y los recursos de 
"k fé! ¿Y cuál es el resultado de este tei^ 
lible aJejamicnto de la Iglesia y de sa 
pastor? Él crimen ó la desesperación. ¿Y 
no se- reconocerá todavía el bene^cio de 
Ja jEleligíoB y de Ja Iglesia visible , en cuh 
yo seno se encuentran : teorías sublime^^ 
las ^ práolÍ4^s u$ualeg, los^ socorros dia^ 
l^ios, las venta|as preciosas de nuestra 
¿culto interno y estemo? ¿No és el saeer^, 
-4pte del templo el mismo qtie el de la _ 
'pboza del pobre? Vistiad<>r compasivo de 
eéte'j es tanibieii su abogado para con €f>l, 
•rico. j£l filósofo que dfecta estar blcnr sía 
-Diosíj sin creencia ^ sin culto, ¿va ásen^, 
iar^e^ ó Ja cabecea del enfermo , para 
^aien el ineqor de los males que sufre 
^Ja enfermedad que lo 4evora , porque ^ 
-$11 indigencia lo atormenta mas? ¿Le ofrc^- J 
101^ como el .mimstiio kabitual del cui(^ 
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púbUcOy }a imagen ée la bondad í^u];>r]e&> 
jEau , qae la espera para recompeosarle eo 
la otra, vida los padecimieatos de .esl#7 
Ko y por cbrto. £1 mismo que ofreció j|i 
la maAana por él la viclima pacíGea^ ña 
el qae corre por la tarde á recibir, sa 
último ^uspUao : el mismo qoe por la ma* 
Jíaoa invocaba al Dios faerte en favor de 
au débil criatura es el que fecunda pqr 
•la Bocbe con sus liberalidades y sus beii* 
diciones , las esperanzas del necesitado 
agonizante* ¡O admirable caridad, de la 
cuál la Religión hace á los ministros d^ 
hi Iglesia una ocupación de que ellos op 
pueden dispensarse sin perder la e$tim4r 
cion de Dios , del pueblo y de si mismof! 
|Aj! ¡Con todo eso , los filosofes m^ 
crédulos se han coligado contra Ja ReU-* 
¿ion y contra su culto , contra la IglesMi 
y sus ministros! ¡Ingratos , que pagan los 
fler vicios con calumnias! ¡Cieg^ , que CQ- 
oundan á sus iptereses los mas^preqiosos!^ 
])fo advierten que su política radonal es 
un fenómeno de frenesí, único en los ani^ 
les del mundo : no advierten que la so- 
ciedad se apoya sobre la ley y la ley so-^ 
hre la moral , la moral sobre la doctñ^ 
na de una providencia que tiene su po^ 
lítica peculiar, con que el dejo se 1^ 
é la tierra, el hombre á Dios, y los.hca^ 
¿res entre sí mismos, y que roto un SCK 
lo anillo de esta cadena admirable, te» 
áfl. 90 disuelve ca convulsiones ; no dja;^ 



1^1190 i fa becésídad de tm mhiistería 

p^eniihle y de liturgias invariables^ y quér 

^tti la Religión de los cristiaooii y en sct 

%leis(ia está este deposito preciosa que h» 

HSdo tHAsmitido siempre puro y permane^ 

^rá él mismo en la magestad de sus tem*^ 

píos , en la pompa de sus cetemoniás , en- 

la dignidad do sus enseñanzas / en el brí*^ 

Uo de* sus fiestas^ en la aruooniade suA 

éá.dticos 9 en h grandeza de su saértficio^ 

lasta la consumación de los siglos; elloJ* 

toú conocen ó fipgen no conocer cuánto^ 

luüs sabios eran los cristianos' que haní' 

|)recedido ú nuestro siglo de las luces y» 

dé la Política raciorial. Aquellos no fue-*^ 

^n'más circunspectos sino porque fue^ 

yén más ilustrados srn ser tan tiiósofosy 

etíos conocian nuestro corazón y veian^ 

su orgullo puesto én fermentación; sa*- 

bitín cuan esencial es que el hombre sea 

CdQteiiido con barreras sagradas, que si^ 

las rompe se precipita en el abismo def 

mal. * 

Al contrario, los filósofbs de núes-- 

tro época no quieren convenir en que» 

nuestra felicidad es el único objeto de la' 

Re%ion , que todo lo que tenemos dtf 

bueno , de útil j de hermoso , nos ha ve-** 

judo con ella; qne ella encanta lo pre-^^ 

B&tííe y lo futui^o, que la fé no és ene»» 

miga de la ciencia, pues desde qtie la f)l> 

slAe del cütazon , la credulidad entraben? 

ei^Dteadimiento : los filósofo:; mcrédutor 



fingen éa conocer que la RéKgíói»' sál« 
á los^ pueblos de su» propia» demeiioía»: 
DO quieren conocer que con su nulidad 
4e euko separan el efecto de su cáuáa^ 
«1 mundo de su arquitecto, la cnatur* 
de «1 centro, la virtud de su origen y 
la justicia de su sanción: no creen que 
su filosofía nos aisla , nos hiela , nos en- 
tilece y nos hace tan incapaces de bue^ 
Bás obras como de buenas acción^, ¡ay! 
Los hechos hablan : antes de la caída del 
coloso de Roma , la impiedad habia de- 
secado ya su» músculos. ¿Los escritoras 
de la impiedad de nuestro siglo reemplu- 
^tan los músculos desecados de la socie- 
dad europea? ¿Sus libros darán la vida 
euandó reniegan de la Religión y de U 
Iglesia, cuándo al líbertinage del coratoa 
juntan el líbertinage del entendimientol 

Nosotros, los católicos, nos com- 
placemos en creer que todos los justos de 
J^ ley antigua y nueva participan de nues- 
tras lágrimas de reconocimiento cuando 
repetimos con David : ¡qué brillantes son 
tus tabernáculos, ó Jacob! ¡Qué magntfi- 
oos son tus pabellones , ó Israel! A nucüs- 
t-ra vez nosotros nos complacemos en dé- 
(úr á nuestros enemigos : considerad cuál 
es el destino de nuestra Iglesia. A pesar 
de sus pérdidas , ella se estenderá por to- 
da la tierra, omnes gentes: á pesar de 
aUs combates, su duración será la del 
mundo >i^^e^ ad t^omummationém $íb* 
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fiAÜí. £1 codigof de sus leyes / Ib regla df 
4119 juicios, el espíritu de sus adiuinis- 
^radpri^s , la autoridad de su cabeaa vi* 
8ÍJ:)(e j iodo viene de Jesucristo : Jesucrisn 
to .mismo es quien administra y asiste %X 
f uerpQ de sus pastores unidos á su pas* 
ior siipremo , ego vobiscum sum : la su- 
l^Qrdinaqion de los miembros á una so«. 
I4 cabeza 1 la obediencia de todas las Igl^<» 
$ias á una sola Iglesia principal, la sun 
. misioii de todas á Pedro y á los sucesi|K 
res de Pedro hasta Gregorio xvi que fe- 
lizmente gobierna al presente toda la Igle* 
l¿a visible, es la piedra fundamental de 
Ipdo el edificio , Tu es Petrus et super. 
kanc petram cedificabo Eccle^iam meam. 
lAy! ¡Qué temeridad la del autor de Ja 
.Política racional j insultar á un orden, 
tan sabiamente establecido, á un órdea 
que en su totalidad , y en cada una de 
ai|8 partes, da & nuestra Iglesia una taa 
imponente magestad , á un orden sin el 
cual ya no hay ni firmeza, ni movimien- 
IQ , ni conservación! ¡Ay ! ¡Qué temeridad 
ipsultar á esa cátedra única, capaz de aba- 
tir el orgullo y de afirmar la santa sim* 
plicidad; esa cátedra, de la cual partea 
todos los oráculos de la autoridad , y á 
la cual es menester asirse para no ser el 
juguete de todos los vientos del error! 

Nuestra Iglesia es bastante indepen- 
diente de las potencias de la tierra pa- 
ra 119 .iiteAider.coa celo j libertad i los 



negocios del cielo, y es bastaate Teofiíé 
á las sociedades huraaaas para manlener 
con ellas un comercio de buenos oficiosif 
como es bastante rica en promesas pa«' 
ira estar segura de atender á todos los iu^ 
¿"ares , á todos los tiempos , y á todas ladr 
personas. En su centro brilla una silkr 
antigua jr venerable , desde cuya altura 
nn pontííice supremo, llevando sus mi^ 
radas á grandes distancias, observa , corrió 
ge , reforma con una vigilancia incansa^ 
ble porqué su jurisdicción es sin méz^' 
cía de aristocracia, ó de democracia* So-^ 
bre una silla menos elevada, unos poú**^ 
(ífíces que él instituye cuando los lia j(i2r« 
gado dignos de sus funciones y que tie- 
nen del mismo Jesucristo sus derechos íu-? 
énagenables , rigen una porción del reba-^ 
ño universal : en cada diócesis unos pds-»^ 
tores reunidos al pastor comuá que lóá^ 
envía, los dirige y los reprende, éjer-* 
citan en vínculos de una dulce y justa 
deferencia los trabajos de un mismo sa*»- 
cerdocio. Si la zizaña crece en algún rín^* 
Con de la heredad, unas asambleas mad 
d menos numerosas, según la gravedad^ 
dé las materias y la urgenóia de los pe*' 
Ifg^o^» indican el remedio al mal y ase- 
guran la salud de todos. 

¿Qué le faltariá, pues, á tin cuer- 
po así organizado , sino encontrar en lo^ 
qiíe le rodean, unos auxiliares ' qii^ favoV' 
reofeseo au acción? ¿¥ por qué no loi «ih^ 
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HMMf|H*{a Dbertra JgWia? Ella no úehe iit- 
.^OJ} »mhr^.Á nadie.: propicia á lodos j 
,jí todo^ oo tii^iie fiiino uo fio que es ^1 
;seQOtde su fuqdador : ella no busca ^exa)^ 
4arse sobre las i^nciooes ni á ser la pr|«^ 
:iz^ra entre los reyqs : su única pretensicvQ 
.pS' formar bijos p^.ra Dios y hacerlos d£Í 
«mas útiles á sus semejantes : ella se ftco-» 
.mpda á todos los príncipes , á todos I9S 
pueblos 9 y 4 todos los estatutos, idcQ- 
tificáodose eo cierto modo con (odos Iqs 
^estados en que es admitida^ no por la 
fuerza ni por la tiranía , como supope el 
autor de ía Política racional: todos Ic^a 
.estados tifeneo, pues, igual interés en mai^- 
tenerla 9 en proteger la ejecución de s^% 
mandamientos , en ^stender mas bien que 
fn. estrechar los límites de su imperio, y 
entóneos y reuniendo en ú todo lo qu^ 
puede tranquilizarla y hermosearla se aq- 
menta.de siglo en siglo sin rpga j sia 
miedo 9 y sin h^er tenido otra pretctn»- 
síqh liiotr^ gloria que las complaccngia^ 
d^ 9111 esposp. ~it 

. ¡Ay! ¡Cuánta rectitud f cudnta nobU- 
jut jt cuánta seguridad hay en la polítif;^ 
,de puestra Iglesia, que después devISS^ 
afios, circunscribe su actividad maternal 
á la integridad del depósito, que le ha s)*> 
.do confiado, haciendo un críiiie9 «1 aña- 
dir cosa alguna á la preeopia primitiva^ 
ó el arrancar algo de. qllal Después de 
4,8j5Ígias^:,eUa ^dvier^e tQdayiaá susifl^- 



lérprelesVcftie se abstengan Ab átíitíñsfit 
principios nuevas/ ó de sacar nuevas con» 
secuencias de los principios antiguos, si- 
no retener es|;ricta mente \ñ forma deliü 
instrucciones que les han sido trasmitid 
«las : forrñán habe sanorun verbopium 
J)ermanecerí rraes é invencibles en la per-^ 
petuidad de la misma doctrina ; perma^. 
ne ín iisquce didicistl, sciem a (juo didi^ 
€eris*y enseñar lo que ella les ha ens4* . 
fiado , nó en secreto, sino á presenta dé 
todos ; enseñarlo á hombres fieles que 1^ 
puedan enseñara sus descendieotes } quée^ 
füdiciHi a me per multas testes j hoío 
comenda fidelibus hominibus^ qui et id^ 
héi erifnt átios docere. 

Desde el origen de la Iglesia foddis 
los géneros dé errores le han hecho hr 
guerra , teniendo por aliadas 1» (irania y 
la persecución, y con todo eso, |tu du- 
lzas , ó esposa de Jesucristo! Tiis tetnplos, 
tus altares , tus sacrificios , sé ponservati 
en pie: tu engendras todavía jitstés anN 
mados de tu espíritu : ninguna dé fas t^ 
{aciones que tuviste en tus principios ha 
podido ser destruida por alguna violé»* 
c:fa , j to episcopado ha atravesado los* 
siglos siempre el mismo. • 

¿No es un milagro bien seBalado e» 
filiación de doptores, de atletas y de InJi^ 
tires de una misma causa? ¿Qué ólrá'Igle^. 
sía se atrevería á atribuirse tantos sacrt^ 
^08 sublimes , tantas ácétoMS faeróíct^^ ' 



|é5j^ memorables repucrdoa? ¿Qüiéo. por 
¿eia ao adorar 1^ mano invisible, qua bá 
hermoseado su Iglesia visible om Untos 
elDii^bres inmortales contenidos en Jas Us» 
ias sagradas de iiuestros papas y de mies* 
y^os obkpo^l^ hós Linos, los Cletos, los 
í^(eaient«s , las Al^fandros , los Süvestrea^ 
hs Benedietoíí , I03 Leones , las Pibs, y 
Iq^ Gr^gopios! ¡A.b! Todos sin escepciott 
¿^an brillado en ciencia y e&piedacl; to^ 
áds han Jlenado^l car^o sublime de vit 
€firÍQs de Jesucristo sobre la tierra : su so^ 
Jkitud pastoral lo lia abrazado todoi. Ja 
^iierte de las naciones y los destinos de 
Jos liiij03 de la Iglesia , fa vida present^ 
^ la vkia fqtui^a :. sa sabiduría inmensa co* 
MÍO su celo fué, es y será siempre el esr 
iqtído de la Religión. ¿Y nuestros obispos? 
Ksé Ignacio mártir , ese Au^tasio , esa 
GrisóstQmo , ese Ambrosio , esos Qtega* 
tí^s^ ese Agustino , esos españoles 'Isiclo»* 
ko , Leraodro, Ildefonso, Julián j Tomate de 
íVrilla-oü:eva , Toribio, apóstol. de Lima?,.» 
^Ab! ¿quién puede numerarios? ¿La ígíe»» 
AÍa eniér^ no tiene el derecho de gloriaría 
se de Iqs «trigafos de sur ministerio? Ellos;, 
ya fuese dicjendo la verdad á los. reyes 
coa un l^guage ian distante de. qtiapu* 
raUaAimiíiad aduladora como de una iótre9> 
:pid«z indiscreta , . los amenazaban con la 
eternidad) sin: beric ni. faltar al respeto 
debido é su$ . magestades ; ó fuese que 
.44^¡^IuIq la ^^Ubauxa con ^l menospcoi' 



Í1» ttknT^ 

do de la alabanza^ l^ Kiáésen ttíáétíé 
la nada de la gloría, »in amortiguar ^ 
Doble entusiasmo, y que proclámasela bl 
sanidad de todas las cosas sin sofocar la 
«mnlacton de las buenas cosas; ó fuese cpt 
se humillasen delante de las graodezaSi 
Mgun el mundo ^ para elevarse hasta las 
grandexas aegnn Dios : ó fuese que aoate^ 
matizado con una energía penetrante M 
doctrinas nueras ; ó fuese que en su foeto 
^biime hiciesen reconocer que sus pala^ 
bras eran dictadas por el espíritu delaver" 
€lad> siempre dieron prueba de que ese gé- 
nero de soberanía teológica y oratoria ení 
peoxliar ¿unos hombres que esparciao stti 
ideas como el sol reparte sus rayos. ¡Q^^ 
de luces en medio de las mas espesas tíof^ 
l>la8! ¡Qué eminentes servicios hechos U<^ 
2>uenas letras? ¡Qué abundantes cosechas 
áobre terrenos áridos! Qué grandes priv«* 
cienes y severas economías, para abrigar 
é los que carecían de asilo ^ para vestirá 
los desnudos , y para mantener á los q^ 
po tenían pan! ¡Y esas carreras apostólicas 
en que la dignidad y la caridad de nü^ 
Utos obispos se manifestaban de una ma** 
aera la mas admirable ; en que se les ser 
guia por las huellas de sus obras, visi" 
tando la cabana del pobre, preparaiKn^ 
recursos al desgraciado, <íonformándose i 
$a divina cabeza , levantando en sus br^ 
zos paternales á la tñfanda débil y ii^^ 
da p grabando qn sus 4»emos^ wxm)ues 1<^ 



{oimeros eleoieíntos de la fé y las primet 
f}$s ieccíooea de la virtud^ ejercitando por; 
tod^s partes la justicia de la concordia! 
¿Uq tal oarár^ter no manifiesta mucho de 
iieroo y de augusto como la ReJ^ion,de U 
cü^l son ministros? Sí, toda la Europa sar 
)bé cuánto debe á los obispos. Ellos han 
fa^adado , las monarquías cristianas,: lyi 
filien se atreverá ó negarlo , sin rompeí 
IB^tes todos los anales? Sí, loa obbpos baii 
tngido tantos monum^tos preciosos, han 
fiiQdado ciudades enteras/ han abierto car. 
iHiIes, han trazado caminos, h^n edia^ 
4^ puentes sobre los rios, han pagado el 
ire^cate de muchos reyes , han dado la 1¡4 
Hrtad á muchos esclavos , han derrama^ 
Í0 el tesoro de la Iglesia en. el tesoro del 
^^tada^ ban vendido en las públicas ne« 
li^sidades los vasos de oro del tabernáculo^ 
contentándose con vasos de madera odaí 
t^rro : los obispos se han asociado siem*^ 
pre á los esplendores de la patria y á JoSk 
^f^lipses de su gloría , al duelo de sus reo4 
Teces y y á la alegría de sus victorias: loar 
obispos, en fin ^ han dulcificado Iqs coatr 
tu^mbr^js, han dejado por legado á toda ln 
Europa los manuscritos de la antigüedad^ 
b^ dado la vida aun á los andes de Amé^r 
íica/ „ 

^ La. Iglesia con su cabeza y con sa 
^oerdocio , con su moraly isu forma de 
gobierno ^ la Iglesia con su principio ca* 
féMci) , (jiie lio 1^ ha merecido japaas sii^ 



aprobtcíon bI autor de U PoUtída^Ait^ 
cional ba hecho siempre de la causa dú 
hí fé jr de la <causa del trono üoa sola caa«- 
•a. Iai verdad) deciaFenelón/está en estaa 
(resplabras: Dios y la Iglesia ^f el Ref* 
£1 hombre sia Dios es uda quime-* 
ra: el hombre con Dios, pero sio Relr- 
gion, es lin abismo de miserias. El an* 
tor de la PoHtica racional^ impugaacido 
}a secta despreciable é ioseosata del san^ 
simoniariismo y dice que no es otra cosa 
que el Evangelio , pero sin el Cristo: y 
^no se podría decir que la Política ra^ 
cional no es otra cosa que el Evange- 
lio de Jesucristo , pero sin su Iglesia , stíi 
su cabeza visible, sin su sacerdocio > «ía 
«u culto, sin sus sacramentos, sin 'Sa 
sacrificio , sin su liturgia , y en fin , sta 
su principio católico del imperio ^e la 
yfé y del gobierno de la Iglesia^ qoe 
es el reino de Jesucristo bajo áe íbr.- 
tea» sensibles y visibles?. ;0 Jesús mro! 
Unos hombres: : de tinieblas que sse di- 
cen hijos de la Im , acusan á tu Iglesia 
de despóliea., tiránica y opuesta á tu pa^ 
kbra , cuando dijiste que tu «ino no era 
de este mundo, Regnummeutnmon íesú 
de hoc mundo* ¿Donde ^está , pues , j- oaél 
es ese reino tuyo? ¡Ah! Vuestro siervo 
Agustino me ha esplicado ya vuestra pa- 
labra, en su esposicion del sdlmo 5¥, 
Vers. A .Lo dijo de ^este mundo de tt- 
üieblas^ de este mundo ^ esto €;8> de íbs 



(AÍiiialil61*e$ dél mundos de este inundo, es^ 
lo e9^ de los impíos > de este mundo^ 
•e«lo es'y del que dice el Evangelio; y el 
inundo no lo óbnoció. Mundi dixitj ienBf 
iraruni hnrumi mundi dixit j amato* 
rum mundi : mundi dixit ^ impiorum et 
iniquorum:- mundi dixit y de quo dicit 
rEvangelium: et mundus eum non cog^ 
nwií. En efecto , Jesucristo no dijo Heg* 
num meum non est de mundo , ni taix^ 
poco dijo > Regnum meum non est in 
mundo y smo de hoc mundo. Nuestros 
véanlos j>ádres incomparablemente mas sa-^ 
bios y mas poli ticos racionales que nues- 
tro teólogo-poeta ^ han enteudido queje* 
wcristo lo que quiso decir y dijo , fué 
i^qoe su reino no es temporal ; que su rei- 
iK) no es reino que deba causar recelos 
úBÍ sobresaltos á los otros reyes, y así ¿qué 
tienen que temer? ¡Heu! Accedite ad eum 
^tí illuminamini. 

En el tribunal de la imparcialidad^ 
(la Iglesia no ha sido la consejera dq to« 
.dts las buenas acciones y la depositaría 
de toda^s las buenas doctrina»? ¿JLos re- 
yes jr «emperadores no han consultado 
muchas veces la sabiduría de los suceso-» 
íes de Pedro? ¿La tiara tiene algo que en- 
TMiar 4 las diademas? ¿El báculo de la 
.paciencia no puede tanto como la e&p^- 
dá d« la fuerza? ¿Se olvidari nuoqa i^^^^ 
Pío TI que ncabó la .vida de un s^nto 90a 
W loau^te ,de un mártir ; y á es^ Pió rú, 



448 SUHTO 

vaocedor de la tírapía, y cíajrori^M^ie 
Jiaré una de las tpas hermosas épocas (^' 
la firmeza apostólica? ¿I^a p^ del oioiift/ 
do no ha. sido muchas yeces ratificada^ 
ea el capitolio moderno? ¿La impiedad m 
ha tributado alguna vez á la nueva Ro« 
sna alabanzas arrancadas por. )a convio<> 
cion? ¿Se cuentan menos papas que rejes», 
queridos de la humanidad? ¡Políticos ra?r 
tiooales! ¿Vuestras academias cuentan ma^í 
escritores juiciosos que nuestra Iglesia?/ 
¿mas ministros hábiles > mas analistas es^ 
crupulosos, mas sabios comentadoras, ímí 
consumados políticos que nuestros oarde^; 
nales y obispos? ¿Por qué , pues , despler 
¿(lis siempre que podéis ese vuestro mi<pr 
aerable furor de deprimir todo lo qtie^ en 
nuestra Iglesia no se conforma con vuesi'. 
tros principios anticatólicos? Esto np e& 
¿no un deseo secreto de que no baya ni 
Religión, ni culto , porque con la ReU* 
¿fon y su culto haj obligaciones de pre- 
sente y remordimientos para un ppt*yenir 
qA^ nosotros llamamos eternidad: porque- 
la Religión es la providencia del géctetú- 
humano , como nuestro ministerio es su 
mas noble instrumento. 

¡O Iglesia santa! Yo defiendo y de- 
fenderé siempre tu causa contra tus ar-^ 
tificiosos enemigos. Permita el cielo que 
sus escritos sean sepultados en la oscuri» 
dad y en el olvido i y si sus autores soii 
condenados á la inmortalidad; iá¡yl ^ue^ 



% 5ean & )a inmortalidad del oprobipi 
ó á lo méúos que tú reines sobre las rui«> 
lias de ]a Jiceucia y de la impiedad para 
j^ue la virtud pueda honrar siempre á las 
letras y la piedad hermoseara. los talen- 
tos! Eq %Ii , que él autor de la Política 
racional y mejor aconsejado y mejor ins- 
truido «n tu símbolo, adquiera la feliss 
^celebridad de lin respeto inviolable á tñ 
autoridad y á tu cabeza visible y á tu sa- 
cerdocio , para qué un dta pueda leer tus 
grandezas y prerogativas en tu seno> úni- 
co libro de los escogidos, (a) 

"* (a) 1^1 ffigilanter exteríoTB eonspícimns , per ípsa eadem 
•& itfteríoTa revocamtirj Tettigia qoippe creatoris nostii' 
fDDt mira opera -visibilis creatarx , invisibilia Dei. per ea» 
qax facta sunt , intellectu conspíciantur. Mentí enim nos* 
tva^ pftccató sao extertoé spars» necdvyn Deas skuti «8t> íih' 
ferias innotescit : sed dum facturas suae decus exterins pro« 
]^nit , qaaSi qolbusdam ndbis nutibus innuit , et qaa; m^ 
V9g seqoamur ostendit; et miro modo ipéis fotmis cxte*^ 
rioribus nos ad interiora perduxit: ubi enim lap3Í sumuSj» 
ihi ikicambímas at sorgamus: quia enim ab invisibilibus per 
irisibiKa cepidimus^ dignum est ut ad inirisibilia ■ ipsis ror* 
sum TÍsibilibus innitamur , ut quo casu anima irenlt ad 
I ii^iaaa, eo gradu revertatur ad summa : atque eisdem , quii^ 
I V** coTmie, paiúbm. sorgat, Grt^or% Ma^tu L* 7. Jrot 
rai. C. 2t 



42<l LLiirra 



LLANTO SESTOt 



fjáy! Se niega á nuestro sacerdocib h 
. potestad de las liases ^f se déspn* 
- cían ios beneficios de ¡a confesión 
. sacramental. 

' ))Un poder, dicen los filósofos w^ 
>t5rédulos; un poder de que no hubo ejem^ 
-apio en nación alguna del universo, /M 
.»en alguna época antes de Jesucristo; ^ 
i; poder que los judios con toda su venet 
» ración á la sinagoga, jamas se atrevie- 
i) roo á atribuir á los pontífices del anU^ 
wguo sacerdocio j un poder de que el m^s- 
j)nio Juan Bautista jamas estuvo reve^ 
))tido ; un poder tal y tan estraordinarW 
»e8 el que los católicos atribuyen á sus 
» sacerdotes para que con sus naanos «c 
)) hombres laven las manchas de aquellos 
))que llegan arrodillados á sus pies 4 u®* 

«clararlas por su propia boca» \Q}^ 

digo los filósofos! Cristiano hay que J*' 
ce: ¿por qué he de confesar mis pecados 
á olro hombre como yo? ¡Ay! ¿Se pu** 
den oír estas blasfemias, estos Jboste^o» 



ddt ¡ofierno: > i^o» . erüoras dé ki ¡oif^iqf- i 
did^ eétos e$Q08Qs de la ingratitud 4; de^ 
li ígqopaocía 310 bbv un mar de iigri-i 
mas? iMM^erabksj Yo cJaoiaité sin cesar^; 
jcQ levantaré mi voz y onn llanto aoiarr*, 
go diré: al Iioaibre degei»erado : que de) 
él depende el volver á.gunar las altu- 
ras de su .origen, y voiveit á entrar cn: 
h$ ciMiiiiios de su inoceneta:» yo le .con-»,. 
"H^neeré de la .verdad de :un dogoia qufj 
no pertenecía sino á un Dios estiiblecer*^ 
}(y:. un dogma superior á todas, nuestra^ 
i^as:.un dogma que .ha atravesado ié 
siglos sin variación , todas las heregiati 
fiiú aJter»cioa, todas las persecuciones sia 
nela|aQ¡onMui dogma que ha sobreviví-; 
do á todas las revoluciones, á todas Ufi^ 
seibas, é los incrédulos de todos los tilsm^ 
pos: UQ dogma que hace una virtud. del: 
arrepentimiento y opone al vicio una har-r 
ite!a: defendida iporlos rayos del. cielocr 
uü. dogma que estoba reservado. á la masi 
oárilativa de la» Religiones y i la oías vi*n 
guante de las .Iglesias : un dogma sin leL 
Qual la fragilidad oaeria en desaliento ,ieL 
orímen en la desesperación j la fidelidad 
wi el: liemor: un dogma «n que > la *cle-v 
ttwmcia divina: se: hace tan sensible alpen- 
ooflbr ^ .corno * la justicia de ; um tribunal 
btimano:: un dogma que protege los es-» 
tedoa, que da fuerza á las leyes civtlesy 
;qiie vela en medio de las) tinieblas sagra-?^ 
<^ caque ce|i09a,i.pai;a mantenerla traaní 

46 



cuilidaa ^fibTMSi: uo ddgml ipié i la pi« 5.^ 
rioateaidaooa sangre desanímales, ha $M* \ 
tHuido la piseiiia teñida con la sangre de 
<tkú Dios: un dogma que rejuvenece ln» 
conciencias en el' jubileo anual que la la* . 
aulgencia de nuestra madre común pror 
pone á sus W jos. Si, con el interés dm 
la salud de estos , nris lágrimas van á ofreé 
^rlés el cuadro de los beneficios de ié. 
^dotifeáon sacramental, oonlemplando ca 
«lia las relaciones del hombre á Dios, 
í ; Mis lágrimas se dirigen^ pues, ál« 
«reyentes. Los impíos no me entenderiaoi 
que ellos á lo menos, agradezcan mis hue- 
lgos deseos : porque ¿no están ellos^ de 
«cuerdo con nosotros acerca del oríge» 
del hombre? ¿Se avergomarian de admí- 
/tir lo que el paganismo leia hasta aoOTS 
las nubes del error?. á saber: que llama- 
dos por nuestro origen á destinos mas aV 
tos y brillantes , alguna revolución fatal 
los oscureció: que la cuna del mundo ha' 
3Ído manchada con alguna falta ó culpa 
del hombre: que nosotros heme» decaidp 
•dpi iralado dé grandesa, que fué nuesti* 

Irimér patrimonio; y que dé pdres i 
¡jos ha venido la necesidad de satís&> 
cf r á una justicia irritada: que pesará ha* 
ta sobre la última posteridad de Adán la 
«iilpa que corrompió ; nuestra naturálcsa 
v^h svt fuente y sujetó al árbol de la «rea^ 
fncíon el primer «alabon de la larga cadef 
;^ade calamidades >«steiidid«sobrjeU>dá^ 



ijás géDmcioB»: que el U»mbre cae á 
-cnfa paso j se sumergírUi de caida en 
^m'da \ eo un abismo de degradación de^ 
ramería , dificU de esplicarse^ si una mano 
«propicia na lo leraotase y no lo restáis 
-lase en una parte de sus derechos* £1 
^Helo ha esplícado osle triste misterio i 
4ios cristianos enriquecidos con los priyi^ 
Regios de la fé. Mientras que los pueblos^ 
#úvwItos. en las sombras de la mentirai 
•suspiraban en vano por la verdad y y qua 
^1 saber orgulloso se estraviaba de ella á 
^lentas y á ciegas; nosotros cooocemoa ki 
"enfermedad y el remedio : nosotros hemos 
iE>bteD¡do de la misericordia de nuestro 
•Dios la facultad de recuperar su grac^ 
y el tesoro de nuestra v4>cacion. El sa^ 
^eramento de esta misericordia consiste en 

2116 todo lo repara oon sus beneficios, qué 
pillan en la certidumbre de su estabfej*: 
eimiento, en la utilidad de sus efectoSji 
len la facilidad de sus. condiciones. 

Asi f el sacramento de la pénitendi^ 
^cs una institución divina; nosotros teo^ 
^liios de ello la prueba irrecusable de h 
^autoridad del Evangelio y de la tradicioni^ 
-stu fiel intérprete: no parece sino que la 
'bondad miprema se ha: complacido ^H 
ilustrarnos con los rayos de la eviden* 
/da. Jesucristo> hablando á sus aposto^ 
-les y á sus sucesores , les dice: todos los 
«pecados les seria perilonados á aquellas 
<4>qttienps . vpsotros i^ h^ pordctfiáseis ; j; 



tséráo retenidos i los qoeFOSotres sellas 
ítetuviéreiá :» quorum remísseritis peccc^ 
'tñy remituntur eisi et quorum retinua-^ 
ipUis y retenta sunt. Todo lo que voso* 
-tros atareis ' sobre k tierra f será atado 
¡en el cielo , y todo lo que vosotros dea- 
¿atáreb sobré la tierra será desatado en el 
^iek> : qtUBcumque alliga^eritis super ^e/f- 
*Tain erunt Ugata et ¿n. cosió: et-qucs- 
.^mmque sohérUis super terram erunt 
iSúhta ét in tr(»ib. Estas palabras son real- 
amonte espíritu y vida ^ pues reciben de 
nba -Dioa la fuerza de obrar su efecto sa- 
dbre k marcha:, y él las pronunció sin 
tliéslrioGÍón,:ya sea con respecto ^1 t¡en>- 
j{m'> ya sea con respecto á su: objeto ^ que 
-es la eternidad. Por otra parte, las mis- 
;9íias' palabras establecen también la neoe^ 
|8tdad de la confeáoo auricular. £ste no 
«& un tribunal riguroso, en que sea jao- 
<cesar¡o convencer al reo con informaoio- 
Titsi y testaos ^ es un tribunal de confiáis 
^a , es la silla de un padre : empero, Jcr 
*aüGristo ,' delegando la potestad de las lia- 
'ved', ¿ba querido consagrar un despotia* 
tino enorme y de un género nuevo, ea^ 
3tablecer unos jueces ciegos que condena- 
ifSen ó absolviesen sin conocimiento de can- 
*dá? ¿Quién se atreverá á sospecharlo d& 
{^ú legislador infinitamente sabio, que Jia 
'desterrado de su código con tanta seve- 
-ridád^ toda inclinación á dominar como 
/ominan los rey es^ lío, es , pucs^ en iiMr 
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Júo^ ni por capricho 9 que lo$ dispensado - 
t;fes:de Ja aángre de Jesucriítto aplicuo aus 
^loéritoa sde valor infinito: ei derecho 4e 
-atar o desatar, de perdonar ó de rete<^ 
^oer supone o^oesariauíenie el deredio de 
^r aloulpado para fundar so juicio só* 
il^re las > regias de la equidad y después de 
410» instrucción suficieqte con conocimie^* 
¡io de causa , de donde resulta: que Ja coq- 
i/esioQ auricular es esencial á este misn\o 
ijuicio^ Tal es la lógica sencilla y lumi- 
lnosa> con cuja fuerza hemos confundido 
siempre é la heregía, cuando ella ha at^- 
^cailo este punto de nuestra doctrina ^ con* 
.firmado con la práctica constante de ja 
-Iglesia y las disposiciones de sus escritorep. 
^ Que jamas en el seno de la Iglesia 
-el ministerio de la confesión auricular ha* 
j ya sido interrumpido^ que- jamas el sacev- 
ídoeio haya dejado de distinguir entre If* 
>pra y lepra; fuera de las santas reglas que 
:nemos her<^ado de nuestros antepasado^; 
:fuera.de esos cánones penitenciales , mo- 
numentos preciosos de una disciplina que 
yá no podenoos: seguir., pero que debé- 
dmeos siempre respetar, la vo& de las gen^ 
:r»ciones pasadas lo publica á gritos á la 
-generación presente : la toz de los tiem- 
-pea apostólicos sofoca la voz de los tiem- 
«pos filosóficos «; ¡Qué) nombres y qué hom- 
fbres los Ireneos , los Tertulianos , los Orí- 
ígenesj los Ciprianos, los Atanasios, los 
liiilanos , los Ambrosios > los Geióamm^ 



)os Agtíámmf Iw Lwaij fÜBoi benv 
^ oroaoMoto ée «a siglo , la ^om #1 
las ktrast la adnincM de sus eoen& 
^oa. Modioa ^ cUoa demaMoncMi mu au^ 
^re por b liz jéimáe cslao loií mérl» 
TCi da la ÍMi^tela Filoaofia? Yo, eii* 
fogaodo BUS lágffimaa, oo les cfpáném 
mno dos gefics del ejérdlo catófico : ellqa 
solos Taloi BMs qoe toda la tropa de Idi 
iflipíos : el aso é qaiea jo no radUm 
Ibinar el Isaías de la oaeya lej : el otro 
qoe mereció do sos eootemporioeos el 
litólo de Grande. ¡O Crisóstomo , ó Gve^ 
gofio! Honrad bíís ligrí«ias coo ToestfQS 
aoeotos: el trono del sacerdote confesáis 
dice el primero , está en el délo , tá mis- 
mo Rej del cielo es ({oien lo asegon : e| 
cielo espera el íoido de la tierra para fCQ^» 
Bondard sqjo> d sierro prononda aoUs 
qoe el amo^ y allá arriba se confirman Im 
decisiones de acá abajo. Dominus sequi^ 
tur servumy et ^dquíd hic inferkü 
fudicaverii , kúc Uie superius ratum 
habet. Todo pecador, dice el s^ondo^ 
está como sepultado en el^ fondo del se^ 
|mlcro todo el tiempo qoe sos pecadoe 
permanecen en el fondo de sn condendií; 
-pero él rompe sos lasos coando Tolnar 
isriameote confiesa por so propia boca to^ 
dss sos iniquidades, cwn peccator neifui^ 
tias suas sponie confitetar: ¿Para qa¿ 
lo.^ guardáis vosotros , adade el? Sacadlosí 
deL abismo por Ja confesíoo, despoos de 1% 
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Cutí f^yOióGfos quedareis; desiitieidos por ei 
ipífiísterto de los sacerdotes , jr. por liis^ 
Áaoos de hombres, que por impuros que. 
ellos sean ^ os dejarán puros y con vida, 
verdadera , porgue eon sus manos de 
hambres , os desataren como desataron a 
liázaro los discípulos del Salvador: ve^^ 
niat itaqueforas mortuus^ id esty ciíU 
Pfim conjiteatur pecator , s^nientem s^r 
ro Jaras , so&^nt discipuli. ¡Filósofosl 
^ué 08 parece de este poder de perdqf ^ 
liar pecados, desconocido y de que oé 
lióbo ejemplo en nación alguna ant^s d^ 
Jesucristo , que ni los judios osaron atrin 
^oir á los pontífices de la sinagoga , jr. 
que no tuvo el mismo Juan Bautista^ 

SQaé os parece de esas manos de liom«> 
>res que desatan y atsn á loa pecadores 
qi^e llegan á sus pies de hoinbres r y re^ 
DÍben de sus manos de hon^bres un be^ 
n^fício de que no baj ejemplo en nacioo, 
alguna antes de lá venida del Divino io^ 
Uiator de este sacrameiito? . ^. 

o Xios detractores de la confe^on auri^ 
ciliar y contando con la multitud de esp(« 
Itfus-fuertes ,. siempre dispuestos á daT 
^cogida á todo lo que lea lisong^aj- oo» 
mp á despreeiar tpda luz que los impor* 
^na y y toda verdad que 1q9 ponfunde; 
contando con tantos amadores ^ fautores 
jr' predicadores 4e foferas las mas peli* 
grosas, y de opipion^e^ las mas deprava* 
^4 CÓAtaa4o<;CAi;antas gentes :4ei bu^íi 
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lono, qué dejas para el popnlai^.la ikt«^ 

r-súácay las preocapacioiies ^ esto es^; 
Religkm y las oostumbns ; oonUadoi 
con tantos persooages de ambas sexo^i 
taq frivolos como los- libros de qa&ht^ 
éeo sus delicm; les detractores» de laooo*^ 
fesioo auricubr han abosado de la era* 
dicíoo basta el pedantismo para acredi^. 
lar- una calumnia : la confesión , dicen , es 
ñna invención de los sacerdotes ,. es amr^ 
eonqnista que su astada ha hecho sobre^, 
]os ignorantes. 

¡Impostores! La dificultad sola de k 
empresa, responde á vuestras falaces se^ 
dncciones : ¿que Reh'gion prescribe un de- 
ber comparabre i este en su rigor? ¡caiit*! 
los sacrificios dolorosos exige! ¿Qué cosst. 
mas propia para turbar la razón altanae^ 
ra del hombre que una Uy que obligan 
igualmente á todos á descnbrir sus crime-> 
mes los TOas ocultos , los mas graves, losi 
mas mfames i un hombre como ellos , y 
i oir su sentencia como un decreto d¿b 
oTelo , después ' de haberle escuchado sus 
reprimendas? . ■ • :> 

Na, no es creíble que la Iglesia (y^ 
rae' valgo de • las mi^mias espresiones de^ 
los filósofos) no* es creible que la Iglestai 
en sus asambleas, las mas augustas y las* 
Idas solemnes, se hubiese atrevido jamss> 
á imponer un yugo tan pesado á todar. 
K tierra : no ' es creible que* se hubiese^ 
lievado en paci^pcia por tantossiglos apa^ 



oftTgA fao pesada , ú Ja Toluiitad inania», 
fiesta y absoluta de Dios aa bubiese iotU > 
Hiado ú los pueblos esta obligación indis- ^ 
pensable .como un soberano remedio ^ y- 
oamo la principal espiacton del pecado:/, 
si Xa gracia, en. fía ^ Iriunfando deJas re« 
pugoan^ias de la naturaleza, no bubie«-^ 
se atemperado con su dulzura la amargu««^ 
ra ^el precepto y bedho conocer el pre^^ 
do y eí mérito, y la necesidad de Já obe^*^ 
dtencia. ¡Qué! esta ley universalnorenteyi 
oobstaotemente observahda , aunque s\emrf 
pre temida ; esta ley tan conveniente á las^ 
necesidades de nuestra alma ; esta leyi 
qée conoiiia también en nuestro favor loa 
intereses dp la justicia de Dios, por los> 
iatereses^ de su misericordia ; ^esla iejr^; 
que atiene todos los . caracteres de una ley* 
^□Eianada de lo alto-, pues desciende des*^ 
4e Jesucristo hasta nosotros ; esta, ley ¿nojí 
seria aliora sino lo que quieren los fild^[ 
^oSoSf un simple decreto de algunos pbis«t 
pos reunidos en él fondo de la campaña^ 
£sta proposición es á un mismo tiempo* 
una blasfemia ,: una impostura y- una ab*^ 
sttfdidad. ¡Gran Diosl ¡Vos habéis puesta 
sL colmo á vuestra caridad , dándonois ta?* 
]e8 advérsanos y tan^ débiles enemigos, al 
J^eoeficÍQ ini^timable de la institución del 
sacramento de la confesión! ¿Qué será,* sí 
4rla certidumbre de sus pruebas se aña- 
4e ia utihdad de los afectos aue prodt;ice?, 
,-,. . jAyiTp^o se difigeal bi^u délas a^ 

A7 
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iBas : este sacrameoto todo lo ordena yTl^ 
do lo perfecciona : la opulencia á quiea 
ablanda , la pobreza á quien consuela, 
Üa simplicidad á quien instruje , el or- 
gullo á quien reprime , el egoísmo á quien 
mueve I la prodigalidad á quien contie* 
pe f la indiferencia á quien escita , el ce* 
Jo. .indiscreto que modera , la devoción 
jpeiisma cuya reglas fija , cuyos escrúpulos 
combate, cuyos fervores dirige en la re* 
gion superior donde á veces se estraviaria 
]€Qn su vuelo demasiado atrevido, todo 
pertenece á conducir las almas por los caí^ 
miáos de la verdad y de su propio bien* 
rXia justicia de los príncipes , la obediea* 
-^ cía de los subditos, la humanidad délos 
guerreros, la imparcialidad de los mi^isf 
Irados, la firmeza de los sacerdotes, U 
docilidad de los liijos , la fidelidad de los 
esposos^ y la probidad de los criados j 
todo es efecto de la confesión sacramen* 
tal. ¿Y habrá una institución mas digna 
áe nuestro reconocimiento que la que está 
,<;onsagrada toda entera á la destrucción 
del vicio, al triunfo de la virtud y á la 
4e las costumbres? ¡Oh! ¡Qué elocuente* 
mente hablan por nosotros y con noso- 
tros, las cosas admirables que siempre se 
,. obraron , y todavía se ven en los santua^ 
, rios de ía reconciliación! 

}Ay ! Un joven cansado del muní]|0| 

, iS^spiies de haber consumido en vanos p/»- 

C^iCif iMPíüsalud floreciente j una fi)rtúiDts 
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íriHíníe, penetrado de remordrinientda 
y de desengaños , despreciado de sus com- 
pañeros de corrupción y de escándalo^ 
gravoso para sí mismo y para otros, In 
desesperación comienza á cegarlo. Sin em- 
bargo y su educación hábia sido cristiana: 
él entra en un templo en que el reco*' 
gimientó de la oración se apodera de sá, 
imaginación : á la vista de uno de esos 
tribunales á que la vigilandia de su mo^ 
dre lo llevaba cuando niño 9 su coraa:o4 
^^palpita agitado del arrepentimiento y dé 
los remordimientos: suspenso entre el teí- 
unor y la esperanza , se acerca temblair« 
'do á un ministro de esa Religión que él 
Jiabia antes amado y que ha olvidad6 
tanto. ¿Es un juez el que lo espera , 6 
'ÚQ amigo tierno quien lo recibe? ¡Qué Tok 
^tán penetrante! jQué interés por sus pcf- 
(Has! íQué santa destreza en hacer derf- 
^qender la paz á donde la guerra ejercí»- 
^taba sus estragos! ¡Ah! Un instante bajb 
de las tiendas del Señor le parece ya súh 
^perior á los años que ha perdido bajb 
las tiendas de un mundo corrompido jr 
'corruptor. Bien presto será el ejemplo efe 
«US hermanos. 

Una joven y ^ quien )a naturaleza 
habia prodigado todas las ventajas de que 
su vanidad hace tanto caso/ no conoce 
*las espinas de la vida , todas son flores 
para ella : se le embriaga con inciensos: 
ééoibe IÓ3 hontt^nages de' Ici Hsonja cOix^ 



una deuda que sa le pags; pero de 7m« 
proviso, desengañada :de' ios reveces de la 
tóconstancia :j de las traiciones de sus 
Jpérfidos cortesanos, conoce , en fin, la ne-^ 
cesidad que tiene de la paz de sa cora- 
son y la pide á todo lo que le rodea ..u 
Una ttiano invisible la lleva á donde de* 
íbe hallarla , j á las quimeras del orgu- 
sllo; succeden los pensamientos de la Í¡^ 
•pero ¿quién la dirigirá en su nueva car»^ 
iTéra? Su inesperiencia necesita un guia 
«que reúna las lecciones de severidad i 
S09 consejos de la ternura. Ella sabe que 
Jtay bombres consagrados al penoso y pe-" 
iro honroso empleo de servir á sus seme» 
Jantes y. de animarlos contra las recaídas 
«de la fragilidad , que buscan con. sanCa 
^inquietud las ovejas descarriadas para voK 
•irerlas al redil, y tiened las llaves del 
^elo ' y lo abren al dolor contrito. Ella 
<4rorre, ella vuela á donde debe enooitr 
(tt^ar el objeto de sus deseos. La pureza 
( -de sus intenciones ha obtenido ya su re> 
«cou3pensa. Un pastor amado y reveré»* 
>€Íado , que Dios le envia pira su confi* 
dente; es quien le habla, y la gracia obra: 
la figura alucinante del mundo huye coa 
itodos SUS' encantos y sus pompas : se ras- 
•ga, el velo de las itusiones^ que le ocul^ 
•taban las^ riquezas únicas dignas de- enr 
vidia : el torrente de placeres engañosoü' 
;é inmundos detiene su curso : ella , en in^ 
g^a .de la paz desde que es cpernteotá» 
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iesie ^ue el' aguijón vengador es enibb^ 
pido por la . gracia : ¿esta conversión no 
es uo beneficio de los mas señalados de 
este sacramento? 

Penetrad con los q}os de la íé las 
augustas tinieblas que envuelven al cria* 
tíaoó en el secreto de Dios: ¡qué exae^ 
titad estricta sobre las reglas de la jus- 
ticia! ¡qué profundo discernimiento para 
conocer su verdadero estado, para pro- 
porcionar los remedios á los males , los 
preservativos á los peligros y las espiacio* 
oes á las culpas!. ¡Oh! ¡Qué admirable 
es la disciplina de la Iglesia en la admi- 
nistración, de la penitencia! Apoyado so* 
<bre ella el director de las conciencias^ 
sabe templar la amargura del brebaje sib 
debilitar su eficacia. En su tribunal, la 
•Inisericordia está sentada al lado de la 
verdad, y la justicia y la paz se abra^ 
zan entre si. ¡Con qué prudencia penetra 
.el confesor los repliegues de nuestro co<« 
iiazon! Él nos conoce mejor qué nosotros 
•xitísmos : conoce nuestra alma como si ki 
/llevase en la suya propia^ tamquam si 
singulatum mentes sua mente gestaren 
;¡Gomo posee la feliz ciencia de abatirse 
cott: los ignorantes, de elevarse con los sa- 
bios, de sostener á los débiles, de buW 
millar á los soberbios , de tranquilizará 
lo& pusilánimes, de intimidar á los pre^ 
suntuosos > de. domar á los caprichudos^^ 
y. dé. fijar á^ los incx^nstantes f todos b^v 



Jlda eñ él tín verdadero médico d& suá #*' 
mas y 60 su mano de liombf e depositada^: 
las llaves misteriosas que les abren el cief 
lo> ¡Desprecíadores de la mas preciosa de^ 
. las inslituGÍones! ¿Qué pensáis vosotros dd 
£ste cuadro 9 del cual la Iglesia posee to^ 
davía tantas copias fíeles? ¡Q Pro^ idencíi^ 
-Divina y cuya bondad hace Crecer én el 
fondo del baño regenerador tantas plan- 
tas salutíferas^ que coran todas las heridas 
i y dan la vida esp¡ritua|l 
\_ ¿La humildad no es la madre y I^ 
reina de las demás virtudes? Ella es 1^ 
-que realza el mérito de todas : enemi^ 
ga de proyectos ambiciosos , consSjersi 
^infalible de las buenas acciones, doma li 
/imaginación , detiene sus fogosos vuelas 
ty nos sustrae de las frivolidades de hí 
itierra^ porque la humildad no es otra coh 
•«a que un sentimiento profundo^ un con^ 
/cepto altísimo de las grandezas de Dic^ 
.y de las miserias del hombre; pero Ía 
^humildad es hija de la penitencia. ¿Y fa 
ffé? cuyos rayos celestiales nos descubrea 
,^a horizonte que nosotros nunca hubien 
Izamos podido percibir sin ella; la fé qiie 
.anima á los justos; la fé que asegura una 
patria á los que no la tienen , y bienes in- 
jinitos á los que nada tienen sobre la tiefv 
¡ra; la fé que hace ligeros nuestros sacrí*- 
fícios y premia la perseverancia con Jos 
JLesoros de Ja eternidad ; la fé que es el 
Q¡o de la conciencia; ¿no es la peniteor 



m. quién h coMerva ó le devuelve su 
luz? ¡Y la esperanza! que es la piimerU 
x^cesídad de nuestras enfermedades , el 
'|if¡mer alivio á nuestros males , que llev. 
T-a al cielo sobre sus alas oficiosas ]a ofreii* 
da de nuestra resignación , y nos trae de 
él las inspiraciones útiles y las delicias de 
la paz : ¿la esperanza no es la hermana 
de la penitencia? ¡Y la caridad! que es la 
esencia del cristiano > que de tal manem 
es la vida del hombre , que. los filósofos 
imitan sus facciones desfigurándolas: l«i 
caridad que multiplicaría los prodigios si 
ella se apoderase de todos los corazones; 
' ¿quién puede mejor encender ó manten^t 
$u llama que el ejemplo de un Dios que 
perdona? ¿Y á qué precio perdona él} 
¿Qué es todo lo que exige de nosotros? La 
a.Gusacion de nuestras culpas , la contrie** 
láon de nuestras culpas y la reparación de 
puestras culpas. ¡Filósofos! Tan fáciles con* 
4iciones ¿son de un amo inexorable y tí>* 
i;ano? ¡Ají ¡Yo no puedo esplicar vues-* 
tira inconsecuencial ¡En el trato ordinario 
se :hace una muy alta estimación de la 
lealtad, de la franqueza ,' de la delicada* 
záI La opinión da á los embusteros la.ta^» 
idia del desbohor; y en el grande y údÍ'^ 
W tiegocio de la salud del alma , en que 
nada cuesta ser sincero con el Dios de 
,toda verdad, y en que todo se perdona, 
fiki todo se declara, ¡qué de reticencias ar- 
tjj^eiQGiaJs , qué dé escusacioiies , que de yO"^ 
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déos pbr vergikoza o por mak üélS^tif 
creería ahogarlos astutos que quiereD;inif 
poner ó aluümar á Ja justioia, 6 reos d^^ 
contrabando que $e defienden contra la, 
real hacienda; y procuran debilitar Ja coa«^ 
dicción d^ su crimen en que han sido co* 
gidos. ¡Pobrceitos ignorantes! Vosptros^nos 
^engañáis como i hombres ; pero ¿édgañáis 
^mbíen á Dios que lee y ve vuestri3$ co- 
razones? ¿RatiJSoa WiQS en el cielo Díúes^^ 
tra sentencia cuando vosotros con ^llá ói 
óeirgais de un sacrilegio mas? ¡Desdicha^ 
dos de vosotros si nosotros sellamos coúí 
iik sangre de Jesucristo vuestra perfidia!^ 
\Ay\ ¿No debería llegar penetrado de trií-* 
teza un hijo digno de este nombre, -y ten*- 
dría ligrimas bastantes para borrar Jas 
ofensas que ha cometido contra el m:eíor 
cié los padres? ¡O IndulgeÑcía! ¡O ^mó¥l 
%Jn Dios os pide que lloréis y todo que»^ 
dará olvidado. La mas tierna, la má^ pre- 
óbsa de las virtudes á los ojos del niiJii^ 
do, la sensibilidad apres^ira la- récóoóí^ 
Jiacion sí tiene jos verdaderos caracteres 
del dolor. ¡O inefable bondad del Griaí^J 
dor para con la* criatura! Mas ; la acu^ 
fidcion y el arrepentimiento que cortstitu^- 
yra el sacramento ) no je dau la iintegrí* 
dad. Él sacramento tiene su efecto: ^ 
ha producida la graqíé, el iníieriui está^ 
cerrado > el pecado está perdonado j pero*: 
éi no está espiado. Lá pena eterba se fia 
Ipamnatada ^a una pena temppi^ J P^T 



^y^a. ¡o prójimo de miaerícordittl Eiñ- 
%isno es un dueyb yugo impuesto al^pief 
jbador: lá satisfacción está cootéoida pr ínv 
-éípalnieíite 'en la oracioó , eo lesa csideiMi 
íd visible que une la tierra god: el ctelq, 
Étú algunos acto» de mortificadoD , en ki 
-ébstiocncta de algunos placeres líeitos ^ e^ 
4ioa; mas estrecha observanda de santoa 
-deberes V en la limosna , que es la obre 
^Bras agradable á Dios y Ja mas duk» eh 
Üename^ Por medio de una tan ligera sal^ 
tibraocion , nosotros participamos de aque^ 
41a qtié iiuestro Soberano Redentor ofí^ 
-oió por nosotros en la crnzr, adimplep 
-éUy qu(B desuni pasionum Christi. » 
Oi \Ay\ El* mundo se forma ideas nan^ 
'arañas del ^acnaméritó de la peoiteociil^ 
y la incrédula Filosófia las confirma j 
empeora con sus estra vagancias y absurdií^ 
-dades. ¡Puedan mis lágrimas destruirlas^^ 
apoyando la doctrina de la Iglesia sobrar 
Ja¡ experiencia qaisma! X^n Cristianó enfen* 
ano qn©^ no- piensa en' Dios', porque to*^ 
do . pensamiento sei'io retardaría ,^oomo se 
««nele decir y su curación : llega la hora de 
<lek:irlé : dispone domui hiw: ya es tiem»- 
^o 9 piensa en tí.- Pero, iqiic deleocioi- 
«tes , rodeó»; imiramientós para anundarw 
iñr i un moital que y^ é raoiirl )É1 np 
éíeoé: ya: lá rvida sino pendiente de ua 
hilo! • Gsida/ njietnbro * de su ^ cuerpo le gri- 
ia : con : el agota hiieníto> de; s»S' fuerzajt, 
ttensa^i^av. nosotros:: >sti^ n^»BÍosy p^ 
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•él desorden isfi que los íícne , ^h gritarll^ 
piensa ed nosotros: en fin, l^i^azon, ajur 
^ada de la fé que 410 muere, le grita 4 
isli vez : ¡infeliz! deja todo Jo demás y 
.piensa en ti : todavni te quedan algunop 
miínutoe de que puedes aprovechar ant^ 
ique^fieas arrojado para siempre .á la cátp 
ii^ sempiterna del infierno y ácsus etecr 
ül»^ tormentos^ sin esperanza de salir iv#r 
da cara de Dios. A estas palabras, á e»- 
¡té úliimo grito de su conciencia se llanipi 
^tm' sacerdote , el cual imprime sobre si|3 

labios la imagen del Salvador é interré- 

v4ga á su alma. ¿Qué palabras mal pronu&p 
ciadas son esas que articula aquel infi>- 

"^7 ¡Gómol ¡Confesar mis crímenes á otív> 
Jbombre como yo! El ministro le respoai-> 

^Vifle r^í , yo soy un hombre, y porque soy 
4in hombre , tú debes recibirme con mas 
^confianza. Todos se dirigen mas libremetti* 
•jte y con mas gusto á sus semejantes ,; y 
•«SDlre iguales de ordinario se elige á ^s 

-amigos.. Sí : ,yo soy un hombre , y p«>rqtte 
ifioy un hombre no ignoro la fragilidad ^t 

~ iiiuestra naturaleza ^ ni los peligros del muo«> 
do, ni el poder del mal ejemplo, ni^l in# 
aflujo de la Filosofía : obligado yo mismq^á 
^comparecer muchas veces al tribunal d&|a 
•penitencia , conozco y peso tus repugnan^ 
ims, tus ansiedades, tus combates. Si: yó 
.soy un hombre ^ y porque soy un hom^ 
^^re> todo lo que tú me daclares.nada tei^ 
ídrá de e^rafió paranú:^3eft lo.que^jQLij^ 



|o <}0e tii me reveles > de ofngotitf niinMi 
:^e¿es temer que por ello pierdas mi e**^ 
tíinikcion. Espoesto yo mismo i los eé^ 
Ifavíos y miserias eo que tú hes caido, 
¿o ocultáoJome^nada de lo que eres ^ mé 
^recordarás lo que jó fui , y lo que jc^ 

Íii^do ser de un instante á otro : no liar^ 
las que rerme á mi mismo viéndote á tí^ 
$u yo soy un hombre , y porque soy wá 
liombre y ¡qué cosa mas natural que d| 
*ifae un corazón se incline á otro eorazoi^ 
'para depositar en él un secreto! ¿El qui^ 
padece no tiene necesidad de an conñdeoy 
^tle qtie le oiga , le consuele y le alivie ei| 
$tis penas? Sí : yo soy un hombre > y pw 
^oe s^oy uti hombre^ debo tener y tengQÍ 
^]iara tí entrañas de hermano; y si' ahoy 
ro hago las veoes« de Dios, es para ejetT^ 
<ñtar ooiitfgo su miisericordia mucho ma^^ 
^e Su justicia. ••• A este discurso del en**^ 
vitado de la Iglesia \, el enfermo vuelve^ 
W8Í y sale como de ub abismo, y confíe^ai: 
'que solo á la Religión de Jesucristo 'perte-- 
liéce el ipilagFO y el beneficio de convertid' 
eb inocente ál arrepentido, y de prepara 
rario para las riberas de que no ^e vuel.vtí^ 
jamas. El sacerdotes le da todos los rcon-' 
toelüs de la fé , ^ y- el fenfeírmo i>usiláni-?í 
43^ que vacilaba en el cíamioo de su fiíaU> 
va^n y arde en deseos de morir , para ir^ 
^ ver i Dios. £1 sacerdote con sus mA^> 
Ms de hombre, y <:on¿ nn primer saor-á^* 5 
inedia^ le* abfió las pae^Us.di^;)»'VÍ4«^U 



fom dro^MiD^iiile , Je a}md:lotf pMrUi( 
(de ta gracia: y con ocro tercero ,¥a ér 
|tbrir|e la» puertas de la iomarUlidad^ r 
• ^ilóiolbsl Ve(Í9 ^í i* caofesioo mU 
f a4a s^oQ sq¿ relacioaes <let liombfe é' 
Píos : ve4: abí la pecada esclavitud de lof 
(aitóHcQ^ :: ved abí la astucia de los aacer^ 
4otes para epgañar á los ¡gooraptes : vfiO: 
f)ij el poder tiráoioo de nuestra Iglesia: jf! 
á^ sil misticismo i^oronado: ved ahí hi 
ípsli.tucion tan calumniada .porlosr impíoSi» 
\^ libertinos y Igs iqdifisreQtes. iCatól^f 
éQs!. ¡EntoqeeK^ nosotros con lágrimas dfi( 
qfCOüQcimiento sus beneficios ^ repitiendoi 
1^ accintg^ ari^oniosos del : rey-proíeta:^ 
lechoso i eBc)amá él, diqboso di peeadof) 
CM/i^ iniquidades han sido borradas .coii|f 
el^PQrdon de Ja misericordia! jl?£iKf¿., ^ffiOn 
Vf4m remíssm sunt iniquitates z et quo^i 
rum tecta sunipeccata : jFelíx a^cl quej 
1^ perseguido sus pecados en. Jos replica 
g|ies tortuosos del orgullo , y cuyo corari 
zpfv ha sido hallado recto en su arrepen-) 
twieoto: Beatas vir ^ cui non imputaviti 
Dgminus pecc(itum.f nec est. in spiritud 
efifs doius. Guando yo disimulaba mi pe^í 
¿40^ él. se envejecía en tni condenda á( 
pé^r del grito de mia remQrdifDieiitoa:^ 
Quoniam tacui^ins^terawruntosMLmea^ 
d{im clamarem tota die. De dia y de ña»/ 
che sentia que pesaba ^bre mi vves*^ 
ico brazo vengador; el sueño b^ia de miar 



IBijittiiis:^ tte^s^rrii^ban ioñ afina! ^wpf 
^amJie ao noícte ^rQ^^ía es t supe r mt 
p9([ri^^ e(4(i '^ cons^r^us^ sum in ísinunn^ 
ttte^ydifm conjigiiur spinai^ Ya.ps l>e de? 
clarado lilis prev-arícaciones , auoqae vo| 
)a» cooocíais antes que yo inismo y que .ep| 
rJaetí,r^ ptekeDcia las había eotnetido; Z^ 
Uctum meum cognitum Ubi fecii et irif 
putítiwfi meam non abscondL Yo he diif 
^:. yo me acosaré, delanle del Señor, y si^ 
^ndad olvidará la malicia de mi ingratit 
|ud; DixU'confitebor adversum me injus^^ 
tUiapi me^rn iDopiino; et tfi remisistiim^ 
pjtetatem meam* Por eso vuestros siervof 
üeles os ¡avocan eu los dias propicios i ñpc 
^tj^ ser sumergidos en las olas de vuest 
tra cólera^ pro hoc orávit ad te pin^i^ 
santas , in tempore oportuno. Verumta^ 
men in diluvió aguaron multarum ad te 
non approximabunt. Vos sois mi refugia 
eD las tribulaciones <|ue me rodean: librad-* 
me de los peligros que me cercan , vos que 
sois mi fuerza y mi alegria ; Tu es reju^ 
giun meum a tribulationcj quce. circun^ 
éedit me : exultatio mea erue me a cir^ 
eundantibus me. Vos me habéis dotadé 
de inleligencia para discernir las sendas' 
de la equidad, y muestro ojo paternal 
alumbra todos mis pasos; Intellectum tif- 
bi dabo ^ et instruan te in hac vía , quit 
gradieris: firmabo super te oculos meos¿ 
£1 hombre no debe asemejarse al caballo^ 
«idómito^ üi al mulo indócil ^encorvadoé 



Iiacia la tíem) Noüte fieri Hqit^^Ufa 
Ipt múlus , quíbus non est intéUéoUis.l^ 
boca dé los ingratos qae no oéarren á lai 
fuentes de vuestra clemencia y sentirá 4 
jtreno de vuestra justicia; In camo etfre^ 
ho múxillas eorum constringe , qu¿ nok 
nproximant ad te. Muchos azotes se le es-« 
j^ran al malo que persevera en su peca^ 
do ; pero aquel que se echa en los bra^ 
EOS dé su Dios tiene su clemencia por rí** 
queza ; Multa flagelía peccatorís , espé'^ 
rantenÉ autem in Domino misericor^íd 
jtircundabit. Alegraos en él vosotros to* 
.^OS; cuyas almas han sido purificadas poV. 
íü grdcia; Lcetamini in Domino et exuU 
^ifáte justi} et gloriamini omnes recti 
cot^e. * 
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XLANTO SEt'TIMO. 



^:4// ¡Se nie^a la Providencia ^ y se des^ 
\ conoce el, orden que la prueba! : 

h / ¡XVlortales! ¡Escuclis^d mis Iainci3|r 
los; ¿Hast9 cuando pensarais que los pei^/ 
^mieqtos y los cfimÍDOS de Dios son cOr 
fup los peQsaniieotos y los caminos áú 
/loqibre? ¿Qué proporción pijede concé- 
Jbir^e eqtre Dios y el hombre , entre \ti^ 
atribuios, del ^ Criador y los atributos áf 
la.<fnatura? No: el pod^r de. Dios bo fe? 
pomo npeatro poder : su poder lo man« 
,dd tpdo^: boy encadena las pasiopes, ma,^ 
jBan.a l^s deja suelta^ contra, el mundo: 
ipuee^tro poder no es sino debilidad , ¡ncer^ 
jUdumbre y iragilidad. No: la sabiduría dfe 

ÍUos no es copio nuestra sabiduría ^ la sa^ 
^ jdu|*ía de Digs qoloca $us , resultados ei) 
(pausas la^ mas distantes \ la nuestra e§ ya* 
lia 4: limitada y yacilant^.: No ; la santi* 
4ad.d^ Dio3f no es como la nuestra : li| 
nuestra apenas reflecta alguoos rasgos d« 
Ja. siiya. No: la Providencia de? Pios iiQ 
fs cc([mQ;ii.tíí§tra pfoyideiicia ; nuestra ^^f^ 



ividencia es(¿ Jíoiiuda al estredka i^eoxAif 

de nuestros afectos ) de nuestros intereseit 

y de nuestras mutuas necesidadesé La^ 

providencia de Dios se estiende á todd 

lo que iMciste en el univ^r¿»a; eUa-^e apo-^ 

dera de nósolfos; oje todas niiésh*as pa-^ 

labras > mira todas nuestras acciones, sí* 

^ué todos nuestros movimientos, está pre- 

"^nte í' todos nuestros* ptóyeclos,. y dUi^ 

serva-liasia ^nuestras déseos. Uaeabetlo^ 

drce ei Evangelio , no cae de nuestra ca« 

beza sm ella: sin ella, dice Jób^^él mas 

"Ibínimo grano dé arena no rueda á la 

tirilla del mar: considefat lapixlem mt^) 

7»/^r Con la Providencia camifaa él lioni^ 

l^re abandonado á'uña apacible segur¡da(^ 

y enciientra toda su fuetiza en.su^imsmá 

-confianza :: con' eMa ; el justo >' eóodo- di 

|5ieSe habitante del cielo, J^erüíanece tran* • 

^uílo con)o esas montañas 3 <}uj*a' teré^'> 

tildad consiste en su* altura: con «Ita, el 

ttristíano moribundo lee su dicha en- lai 

imiéblds de la eternidad , y pa^rece que -14 

Itiisma noche de esa eternidad se sdari^ 

^'áu yisla y que enjuga sus l^grirnás al 

aproximarse la^ plemenéisí remuneradoray 

^ «uyo seno via á entrar. Gon elíá^ to^ 

do nos instruye y todo nói9 deja ¿eguros', ^ 

mientras que Id impiedac} qtie nd^ tiene ' 

otra brujida que sn*orgu)lo¿ adda esirsí^'^ 

viada entre ^t aeaso qué no.e^pli<tí tía^ 

dri, y la iia<la en qae íod6 se «btimiaí ' 

|0 pro videucicf! Yo Uord p^ti«ití#mp<ylia#-' 



tórilá^enh reconocer que t¿ ei«tt>í 4^Miii^ 
áo úe nuesli^ (k^íerro , nüestfti ilyud4 
to la adversidad ^nuesti^ regla écr-la pros^ 

Íerídad ; que tá> ere^ el letoi^' del po-^" 
re; que ¡O qué ínéfaible eres éotirt, 

misericordias! i 

^ Mis lágrima^ son ñia8ci[Uejii^ítiaafií^ 
4d advierto que para cfreer lista Provi¿ 
d^cia^ QO se necesita mfts qué lijar los o{<l¿ 
<a el gran libro , eft cuyas páginas se tni'^ 
Ha impresa con caracteres^ qtie se pttedé^ 
aprender sin ir á la é^ela de (a iricré^ 
dula IHk>^na. ¿Qué coáa mas propia pti> 
M l^va^nos átSupremfo Dispensador ^ qué 
ter su Protridencia jugando en el univen»- 
tó y buirlándose de nuestra prudeiicté tíé^ 
g^?No tiabléoios, pues, já del áéasdnf 
<fc lá' fortuna j córisiáeréínos y cbnletnplá-^ 
líos-' eíi el espectáe\ilo de las -cosas hnV 
méiiáé á su irresistible motriz; afirm¿n&ó# 
0iieiitr^ Té con \Qt (yae heinos vii5tó y {>f-^ 
ifó <:^aftté ndlTStra vit|a. 'Al %énos de'ad*^ 
ilritír efectos án caasas'¿qíiién podráis-*' 
pliíoar tatiras a<;Hacrones de las nácíoneii;' 
Jf^ de los ptiéblos de athbós mñndos^ cór->' 
rfeiitte^ tras la quimera de lo 'mejor sirif 
e¿cp»tf^r s\úó lo pedr? tTaqtos fenóme-í 
nos. síü la Providencia! ¿Lóá atribíiirémoá^ 
rf ifcaso? Pel-a el acaso es ubá paílábr** 
tía fiféfítidoy á' menos qué sigñiBque unaí^ 
otea no conocida basta ahora-, y eiitóó-' 
Oé^ no és hiibei^ éncónti'adó la causa, sitib' 
diMle » líHi ' ilttol&ré que no espresa nadáf^v 
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4^ xumm 

«lieDliM' que el Dombre de Prorídetuáii 
és muy dulce al oorazpn y muy claro al 
eoteudimtento. Esto, do es sino porque oa 
leemos el dogma de la Providencia en eí 
^rdea que la prueba. 

¡Ay de mí! ¿Els posible que cuando 
mosoUos los. crisüaaosy definiams la Pro* 
'tideoda.^ una razoo superior que Ue?^ 
rfodas las cosas á su fin^ raiia ordinis re>^ 
fum^ ommwn ih finem in^ Deo existens^ 
cuando reconocemos con S. Agustio ^ quct 
'úú hay. criatura alguna sobre la tierra que 
ODO esté sujeta , quiera ó no quiera , á iá 
ODivina Providencia : Nidia creatura quéá 
mohf velitf nolity dwince FrovideMim 
iáenviat ; cuando nosotros sobre la fe de 
iodos los sabios 9 creemos que la Pro vi* 
^ncia vela sobre las necesidades de la 
•comunidad de los hombres en general ^ j 
ientoBces es y se llama la Providencia uni^ 
^Tersal ; que vela sobre las necesidades de 
loada hombre en particular , y entonce 
•€S la Providencia especial; que vela SO'^ 
-hrt las necesidades de nuestra alma, jr 
'entonces es la Providencia eterna y que 
"Vela sobre las necesidades de nuestro cuer« 
po y y entonces es la Providencia tempd» 
<ral ; cuando la política del cielo , que gdí^t 

bierna los reyes de acá abajo , atrae ma¿í 
ü^avillosamedte los espíritus rectos,.á quie^ 
.fies descubre algimos secretos; cuando, uft. 
ibistoriador célebre^ (Plutarco) • refirifnd<^. 
ÍM e^diciones de mi hjéix)e aun loas €|^ 



|e&péV qtiíe efasuicb^ ios Ihuitei conocía 
koéÚQ'la glorifk y asistió éi másmo-de-anv 
ietaano ú la imaortalidad de nt nombre 
(alejandra) se ve obligado á reoooocer Qii9 
'el hijo de Filipo es él «geote de no Ser 
£ar Sc>be^ano^^ superior á Jiodos |c» sobéis 
«anos; cu^uido los fiiósofosr de la aoUgu€^ 
oaU> cpue tuvieron ideas ^fi falsas eo ina>» 
teria dé Relian , ni stúa imaf^aáron quf 
íúese piosiblá dudar de la Providencial 
filiando .esta gran verdad lea estaba dce^ 
ittioslrada porel oonveomoaieiito lotíniodo 
Iriie la sociedad no podria. existir áa It 
Provideocia ;. cuándo ellos oooocian cp]<( 
lia leyes civiles no teoian ua apoyo mas 
ásguro que las leyes religibsaaj coando i 
sos ojo» el enemigo de la Providencié 
jÉfra él: mayor enemigo de las oacioneéf 
^ando los jnas grandes ingenios han ado^» 
4rado siempre esta manó escondida en Im 
vimbey que iooesan temen te ejercito al inno^, 
iéo; cuando se tiene por dicha conocer 
•^ue cualquiera eonfusiop ^cualquiera dia^ 
fordta ó cualquiera injusticia que se ad^ 
í^ifrtá en los negocios, bu manos, todo tee^ 

Jrfica que eistó présentela 4mna Provi^ 
leñcia y ique todo se gobierna por ella y. 
^ue su dirección inmutable y siempn^ 
ttenta/presídeá todos los acontecimient* 
^s que el tiempo lleva consigo 'coo un% 
•^prodigiosa rapidezt; cuando todos tenemc^^ 
'derecho i preguntarle al acaso si es ¿t 
Í^tL.JiA. obrs^o tantos feoomQops} i^jr 



^ mi!* refnto: ooñ ligrima»: jm ^wMk 
qae baya ioseésaios eptrei qüic«ea ^ofiro^ 
^1^ quieren q^ie^baya Provideúciav porique nd 
qciiereti que haya Dios; otros la ^ despi^ 
«ian {Hn*qtie* Dios les parece demasiado 
grande y el hombre' demasiado péqueño'$ 
^r 'piros terceros cómo desertores de Ja 
Frovédenciá.9 que á pesar suyo confíesan^ 
cierran los O)os i su luz ó la calumniMi 
fson SUS' susurros víngi»tos? Yo dep ú loé^ 
primeroé en mi culto abomíoabloy en; qu* 
iá maérte es el sacrtficador, «1 sepolcm 
fü altar/ la nada el ídolo. El fií^odoi 
infierno bará' en ellos la impresión (ju« 
BO Ic;^ liactn^ ahora mis lágrimas* Yo dk 
té & los s^fundí^ lo <¡ae tantas yeeea Je9 
han dicho ios grandes hombres del crís# 
^ lianismot Vosotros pretendas que Dba ai 
HH ser tnmovil , < pasible en el tiempo y^ 
«a la eternidad tfo^O Dios crió al hoim 
hre sin designio : él nos arrojó i, pues ^so^ 
hre lá tierira como i máqmnMi. indsgnaíi 
'^ M atención; pero responded^ sí .Díop 
^ó al homlM« sin designio ^ luego^ eaf cid^ 
j^i fii U> erió para hacerlo üái&v ^o^S^ 
0Í5 impotente y á ló crió' para hacerlo liess^ 
. graciado y Ivu^é^ opúoI ; sino hajr lodh 
^ filtura , luego ho^ ^d las-sustancias: intef» 
Kgéotés sino paiii destruirlas; ^no ha^f 
mas que castigos on la- otra vida , luc^ 
'os bárbaro; sino hay^- mas que recoQ^tf^ 
las , luego es injusto ; si hay premii^ j 
Jlf^tigos; JMégQHB^ ialso 990 1)iik»«a4iid%!' 



. ftreote ál ' vició y U vinttdi ^ eotóncei 
qife& vienen i ser esa& fóriiiulas lúpóciiUr, 
¿fi que ^ Dios es demasiado^ elevado para 
¿liatirae bastan nodotros^ y deiscender ápet- 
asar nuestras aráiones : luego es^ falso quls 
4^ duerme eff el, fondo del cielo sobre^ su$ 
lilandos almohadones; ó mas bien, lüegó 

^1» cierto que no bay Dios, si no hay eb iÜ 
Providencia t en fin luego es cierto (si nd 

* i^ay Providencia) que la sabiduría infinta 
la Q0[ gobierna f que. la bondad auprem« 
CH> obra, que la ómaiscienda no diciérj^ 
loe. ]Ay de mil ¡Quién diera agua á mí 
¿abeza , y á mis ojos fuentes de Ugrif 
mas para llorar de día y noclie! El inuiií^ 
do entregado á un 'fatal destino , sin gtí;^ 
fin este vasto navio <de nuestro^ planeta!^ 
fiotaodo:éa niedioide Jasolbs y de los es^ 
éblh^^Td es la, blasfemia de la ing^^titu^ 
ot ^ Yo diré con iguales lágrimas á^óí 
lecoevQs; vosotn»» prorriimf^i^ eó quejas 
éBotMia la Providencia. G>n lodo eso ¡euád* 
fas dBdtahíín sido aolaradásOdo ella! El 
Sistema ih h Providenciales muy chrov 
noy bien ligado ^ muy bien entendido^ 
«iloeáiidbnos en el púntode vista d;e i$ 
Providencial nosotdfos juagamos de tó^ 
l|& una' manera^ fija éiñ^ariitblé:, todos lúk 
objetos se tíneo del ' color que les 4C0)ívi¿^ 
pe» L«^Pjovi(l^qaiieoe motivos qué trarft 

. quiUxaii nuestra eurkiaidad tnqiÉiieta. ¡ÓM 

^ Jqué bermejo curso de .dencíá divina faajf 



45é VLXwrm 

HbttnbtAí h escoda de Ja fólüMwl! {^^ 
te^aqllel que la frociieorta! Ofrecáenáo 9i|i 
iigriinas á ttn Dios ooftsdadcir ; cooleaté 
<H)t] su restgnacioo siifalune j can sa lé 
'bla aislamiento ; sordo á las ^npssUdt 
ifoe 'granizan en derredor de ély wtS 
Wieiido la cabeaa hácta la mulUtoddeaih^ 
^ddres estúpidos que se atropellaa uffli 
i otros en las atenidas de la fortuna; fld 
-viendo síooi( Dios; no ojendo sinoáDitfíj 
tro cob versando sino con Dios j dáwM 
jg^cias en la advwaidad ; mirando sií 
aespreeios Cómo favores , sus pérdida^ ^. 
mo ganancias para el cielo , su desúet^ 
¿orno camino que lo conduce á ls¡»bi<í 
^ llora con los qué lloraa, y cantt col 
los que cantan las maravillas del if^^ 
Üfico, del orden moral y del órdeo ** 
Irré-natural , qoo son la mejor f ruclrtJÜ 
^'Providencia. 

¿ \Q sol! íO grande astro! EíciaflJ 
éi cristrano Verdade»me»te filósofo. P. 
I«íl! ¡Oceéano de^ luz v tus rayos son ^1 
mas brillante de todos los himnos ¿^ 
IPro videncia! Desde el origen Ae hs ti^ 
jpos, tá comunieas la fecundidad y 1* ^^^ 
oa : tú has visto qI molido renovarse , «o* 
fcerbiair tiudades levantare 9ñ el seno^í 
tos desiertos y sepultarse eo ellos, ria(»f 
imperios, engrandecelrse , decaer, ^^^^l 
y^^ renacer pat^a volveu á morir? p^^^í 
^uién jamas pudo oscurecer tu disco ^ 



fQarf 'Es<^i)3á tambieii cao nn terror re^ 
Jigiosó \0 mar! que te tragaa al liombre 
«irevído, sin epitafio jr aiii sepulcro: ¿li 
toz de tus olas oo e9 la voz de la Pro^*^ 
.f idcncia? ¿Tu superGcie y tus profundi> 
4iKÍes no esláo sembradas d^ sus marar* 
TÍilas? El hombre sobre una tabla frágil 
^n abismos sobre su cabeza , y abismos 
Saío de sus pies; pero guiado á la eotra-^ 
1^ de la noche por esa3 lámparas ines^^ 
iiiogaíliles SMJetas al rumbo que les ha tra<^ 
sado una naaop inyeooible , y esas barrer 
ras que envuelven las aguas sediciosas cot 
•mo se envuelve una criatura en pañales jr 
£ijas ^ quasi pannis infantioa obyohereni^ 
y sobre las cuales parece leerse la? fi r f. 
jmés amenazas de aquel qu^. las> pu30; i4 
Tendrás hasta aquíy y no pasarás, mas ader / 
iante : aquí se romperá tu cólera^e vid e pl a j ¿fie^s^^l 
huc usque venies , eí non procedes at^ 
pliusy níc con/r ingés fluctm, ^^osj \Xk 
<¡^ntor elocuente de ja Providencial yé 
impero y me rinde» á la magestad 4e vues^ 
tras palabras , y ellas me. arrancan lágrit 
Bias de piadoso reconocimiéntQ , cpo qu4 
lépito tu cántico á la Providencia^ : 

¡O insectos! ¿por el acaso CQroponeiáí 
l^osolros nna Emilia innumerable de inr> 
divídaos^ de los cuales upo sojo l^aitaríé^ 
para testificar la intervención divina? ¿Pee. 
eí acaso se. reproduce esa.multitud de se* 
rea vivientes que andan en grupps ó viajan 



isibeo etlok áéí iicaso flus cofafidadeft^^diVéf» 
•as I el compañero del goerrero ardiente^ 
ÍDeJ¡co30 , intrépido ; el compañero del la«>¿ 
brádor manejable > dócil) é infatigable jet 
centinela vigilante de nuestf'od hogares ^ el 
guia seguro del ciego ; el primer amigo del 
pxibre; el modelo de la pacienda sunñsdi ; 
siempre á pesar de injustos mefiospredkid 
jr cíe maltratos aun mjaái injusto^A todavii^ 
el rey soberbió de las^playas afrieanías, «I 
humilde droqEiedario' que se arrodilla eg^ 
)as arenas abrasadoras del desierto i- pañí 
recoger las carabanas erf atttes? ¿E^ é) iaéÉ^ 
ip quien- perpetua las generaciones de edéé 
gusanos industriosos y que hilan énM^^ 
pulcra )a opulencia de las naeioi|es? ¿Eí 
el quieft dá á los p^járosr sus rencos ági^ 
les y propios para el eleiñenta que -del^ 
eoptar en su yoelój y á Ibápec^s stiios^í- 
tf ñto infalible , de la latitud de la íAeñoi^ 
^ laá péña^? ¿Els él quilsb f^rüía en la ari^, 
gavera el nido <le esa avecilla diligente y 
prótida? ¿Al asasó es i quien deben ié* 
catopc^^u liérmosura y sá iispecto r¡siré«^ 
pOf cuyo testidó oculta á W ojos del üM^ 
asador Ja lit^bre y> el conejo? ¿Es él áéa$e^ 
quien reVerdeee esas inontañas^ cuyo docel 
fi^selcíelo, y cuyo mántó soi^ Ife* nubes? 
jOh maternal Providencia! ¡Olí oóniaíerva^^ 
dora del utiiverso!^ ¡Estas soóf las escena 
^en^pre aúligúas^ y siempre nueVás. cóií? 
tíue vos rejüvéoécéis ul mundo! ;Los-tm«í^ 
pk» <|uisier|tu eaceoiter «I fii^t^4e la ttá*^ 



iMr^leza con su aliento j- pero tos Iiae«¡9 
^ue el)o9 DO eocuentreq.sino eVcaos« ..^ 
Sínia,Providenc¡fl»¿qué re^ponder¡ai% 
los ioip/os á uoa planta. pequeña del pam^ 
Í>o si les. preguntase cuál ^s, el prjocipiá 
0e su prgani^aciou^ cuál la acción ú et 
Movimiento que apresura su moyiiuieptq 
y diversifica sus colores? ¿Son produccio>i 
lies del aca^o el laurel quf3i qorona al;guer<; 
tero ea sus victorias j la ^ violeta , sfayj 
Jbolq precioso de la o^odestia; la. rqsa^ 
€oa que Ja piedad compone las guirqaVf 
/ ^^$ de ios santos? ¿Spn ministros de) aca-^ 
^^0 los canales ofipiosos que llevan el fiif: 
go T^jetí^l de laraiz al tronco , de) tróuf] 
co á la rama^ de la rama á la bo^; eif, 
^Hy é^^el áqaso. quien elabora esos vn^fr 
tales lentamente endurecidos bajo el tpl^n 
rente de los siglos? Sin la Providencíají 
U enumeración sola de tantos . prodigio^ 
tnfuscarla nuestro entendimiép^p.^Sín^elIa 
¿quién esplicaria U estructura de Jiijes- 
t^a máquina tan frágil ^ y 1^ duración 4^ 
nuestra vida? En las obras que trajba)a.«t 
Wios con nuestras míanos íqué \nDiensQ 
Aparato de ruedas que se embaraza^ qga3 
á otras! En el edificio de nuestrpj cuipr;-^, 
po, la perfección está. en el órdep quot 
^e advine rte en é) : todo está en su lugar» 
: todas, las frotaciones son suaves y no ha^ 
cen ruidp , y su silencio es .augusto. ¿Quá 
Jruido hace mi ojp,. cuya pupila ead^ 
Ues líneas y abraza un ejército? ¿^aAO^^'l 

' r"- — - ■ "■ ' - ^^ ■■^^- 



4ucidas por él acaso ésas tiknoi isiniis 
¿que espreáaban sobre un lierízo las obras 
escogidas de la Providencia? ¿No tee ben- 
dice esa Providencia en la magia viva de 
4us pinceles , en la energía valiente , eu 
Ik sublimidad angélica de ese Rafael dé 
Urbino> que supo hacer visibles las sus* 
^ncias celestiales? La Providencia madu« 
Itt los talentos de todo género como los 
^u tos de toda especie; ¿Y la memoria?, 
^pmo la oyen y entienden nuestros sea* 
tidos desde que ella manda? ¿Por qué me# 
dios aumenta ella su tesoro? ¡Ahi ¡Unos 
pequeños hacecillos de fibras graban en \á 
|R>mbra del cerebro á un mismo tiempo 
los anales del genio, de la gloria y del 
primen! ¡O hombre! Tú no eres sino un 
ingrato : tá siembras y tú riegas , ¿y quién 
«s él que da él incremento? Tú recoges 
|a cosecha , tú separas el trigo de la pa^* 
ja , tú lo conviertes en harina ^ tú lo co* 
^les sin saber por qué misterio oculto 
tus alimentos se convierten en largos ar^^ 
poyos de púrpura que hinchanr tus venas 
gr hacen palpitar tu corazón. \Ay\ Él dé^ 
^iéra palpitar de reconocimiento á la yis'^ 
ta dé un milagro que escede á todos loa 
demás! En ñn, esos hombres prodigio''^ 
"jlds que aparecen de cuando en cuando 
4pbre el teatro del mundo 9 ¿es él acaso 
jíguien los trae y los lleva de obstácnlo* 
«n obistáculo hasta él colmo de 3ü\ gJp^^ 
^ |lA(mrable$. materialistas! vIá xktíáai 



sKiItaiina contra vosotros ua a^jiteitiaD s^^^ 
^ura de obtener un nae?o tiriunfo de |# 
J^o video da' con el orden moraU ^ 

é : . ¿A q^ién debemos el prodigio, sieni^. 
rpre subsistente 9 de nuestra inteligencísi? 
tjEs por el acaso que el hombre^ vasalla 
iíA cielo y rey de la tierra^ goce, de tch . 
fdó lo qué exiite y de todo lo que; rcíi^ . 
^Hfa^qtie después, recogiéndose t^ácia 1é 
^ai-te distintiva de su ser , y TemootáiMle^ . 
^. á Ja fuente xle sus fa<iultades ae detieii> , 
4ie en la potencia con que percibe, qotDifi 
^ara y ju2ga; que va de un prin^pio o¡er«* 
to-' basta una consecuencia indubitablei 
alumbrado por esa luz dotnéatica que lo 
ináestrá lo verdadero y lo iovilEa á apo^ , 
¿erarse de ello; que á Veces sondcii loi i 
atributos del ot*dcnador de todos las co^ J 
«as y la esencia de los objetos mas inao^ 
decibles? No : la inteligencia del hombre eil 
hh rayo divino que no casa dé ^er anim»t 
do por un soplo también divino. ¿A quimil 
debemos nosotros esa libertad , fundamen4' 
to de nuestros méritos, y sin la cual Jii 
cadena de la necesidad gravitaría sobrd 
nuestras acciones y las dejaría sin vidáí 
I A quién debemos ese deseo de una bien« 
avegtulranza sólida y durable, inquietud 
misteriosa que encanta nuestra existencia? 
{A quién debemos ese gusto de la inmor^ 
talidttd i cuyo atractivo es invencible y qiHl 
<^loca al hombre á la cabjeza de todas hA 
üii^tuTas^y ea 4odo eLe^plcndar de «md 



:»Ho8 de^iAOs? ?A cpiiéo debemos édá cati^ 
|áei°icia, tribunal privado 'en que cada unOí 
de nosotros Bejuca á si mi^mo, espérate 
^ que el arbitro Soberano confirme lá 
ílientenoia? ¿A qnién debemos esBi ydz d^ 
liemordimiento ^ suplicio inevitable délos 
malos y á quienes turba hasta eb las som^ 
jbrás de la noche? ¿A quién debemos esaü 
Alicias puras que ^e esperi menta» de^ 
|>ues dé unb buena acción? ¿A quién dey 
4io yo estas lágrimas que vierto sóbrelo^ 
ingratos á la Providencia? 
-• '-Y esa ley grabada ert nuestro Co* 
raton de una manera inalterable ¿es ú 
abaso quien defiende y conserva sus ca^ 
ráctéres indelebles? ¿Es el acaso de quieá 
esa ley ha recibido su inalterable con* 
fbrmidad á las necesidades del hombre^ 
^(le encuentra en ella la salvaguardia dá 
6ti ' debilidad , el término de sus incerti*^ 
dumbres y la prenda de sus esperanzas^ 
el título de su reino futuro? ¿Y la virv 
tud? ¿Se puede concebir sin un Dios pro-^ 
lector? ¡La virtud! ¡Qu^ serenidad en sil 
ficmblante! La virtud lleva escrita sobre 
«misma la nobleza de su linage: como^ 
9U8 pensamientos no tienen por objetoi^^ 
sino al cielo^ cuando se recoje á la con-» 
templacíon , una alegría indecible sé apo^ 
dera de toda ella y la inunda : lo que 14 
impiedad cree ver como montañas , tío esí 
éara ella sino átomos: en su balanza uqs^' 
imperia no es mas que uo graoo de ÚM^^^*' 



aa: el enojo y fastidio, «se veneno leá-» 
to áe la Vida > no corronrpe «ua días : eUW 
fabrica sobre el ' abismo de }a muerte uik 
puente que cubre su profundidad y liné 
las riberas del mundo presente y las del 
otro tnundo } deja para el vicio sus tti^*^ 
tes progresos^y porque ella tiene otros^ 
tiene todos aquellos que le es permitido 
desear; y cuando tuviera ménos^ nada 
le faltaria por eso al hombre justo , pbi^« 
que le quedaría la paz^ ese tesoro in^ 
estimable que es la salud del alma > qu^ 
equivale á todo y que nada puede rom-* 

Í)ararse con ella* Yo- pregunto, pues^\5Í 
a virtud es obra del acaso? 

¿La caridad no es la ProvideYícííi 
puesta en acción? ¿Bajo de qué imágenda 
«e, presenta la Providencia? Ya es una ga^ 
%'na trémula que al menor peligro cow* 
grega sus polluelos bajo sus alas j ya ea 
xiiia águila que carga coa sus aguilúÉliola 
kasta el trono de la luz , y acostumbra loa 
ojos débiles de estos á sostenerse delante 
del resplandor del sol; ya es una amígai 
tierna que tío falta jamas á su palabra. ¡Y 
la amistad! ¡O Providencié! Tú eres ramh 
bien la que has plantado en los desierto^ 
de la vida ese árbol inmortal;^ siempra^ 
cargado de flores y de frutos , de satisface 
^idn y de sacrificios. [La amistafd! ]Aüt(^ 
ridad de sentimiento y cuya ceíisura e^ 
una ganancia ^ y cuya alabanza ea una d^ . 
isbal iQué' dulce es hacer el bien en comr 
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..pañía! iQtté dulce cpsa «^ Qtavse sobre Jtt 
tierra antea ^e aqaar^e en el cieloi La aunir 
jt^d lleva M dos x^ristianQs á ia mas Iiero^. 
^á perfección, y los i|itrQ(luce en la eteib" 
^tdadi donde la Providencia continuar M^ 
.xi^edolos juQtos para siempre felice$^:¡$^ 
-ijitpistad! don precioso de Ja in 8 niU:b(>p^ 
dad : ¡qué hubiera sido de. mí siq tus iavct^ 
l*e$ puros y dcsiptere^ados , tan difei^iitt^ 
«de Ja fria filantropía? ¿Tus dulzuras podíaii 
Be^ efecto? del agaso? ¡ Ay de mí! Y después 
(4^ haber sido colmado de tautos bencfi^ 
dos ¿podría yo faltarle á la Providencia 
qiíé no me faltó jamas? . r 

Examinemos por un instante^ aujn* 
qa0 y;Q interrumpa; mis lágrimas^ el ma9 
inalado beneficio de la Providencia y ei 
testimonio i?ias decisivo en favor ^yOi^ 
¡No h#y quien potengA noticia de esp puc^ 
jblo precursor del cristianismo ; de ea^ 
pueblo/ enigma de la historia sin la Prcv 
videncia; de ese pueblo incomprensibte 
sin ella, inmutnb^ en . sus tradicciones, 
4en medio de los imperios que se succedeni 
en derredor de él i agolpado sobre los esi!*^ 
hombros de su pais , o atravesando los dee 
inas países sin: territorio , sin autoridad,' 
sin gefe ; pueblp Vjerdaderapaente ^ngulaf 
y único! Su. culto hace toda su desgraciaj-^ 
y él lo observa ; su error es todo su crí-t* 
mea y y él está bien l^allado cqn sii error^p 
él inmoló á su libertador y lo espera. ¡Abíh 
^u legisl^ciQu! jQi^^Kesp^^to ÜQS ep^aub»: 



|oi áe la ProTldetícía! Y sti legislación re-» 
dactada ha^a con sus pormenores, por 
un hbníibre prodigioso ^ sin qne nunca sU, 
<dbra ha ja necesitado ser corregida, aña*- 
«Kda ó modificada por él ó pot otros. Ellaí 
acia lia podido desafiar al tiempo , porque 
élia na lé debe nada, ni espera nada de 
¿1 : ella sola pudo vivir mil quinientos^ 
y mn desptieii que mil años nuevos han 
pasado tarmbieá sobre ella desde el gran« 
oe miatema que la Iñrió en aquel dia tan 
lÍDEircado pot la historia, y tan sabido úe 
fbdos j nosotros let vemos viviente , poí 
decirlo así., con una segunda vida ^ la Te* 
sros conservarse todavía y i'ennir con 
láerto lazo que no tiene nombre, las nu-^ 
onerosas familias de una nación disperáadal 
iín ser desunida-, obrar á distancia > y fór'^ 
ttfar ún todo de una multitud de partes¡ 
^üe no se tocan entre sí. ¡Legísladón cn^ 
ya duración bastaría parámanifestar a| 
«itorde ella! \ 

iOr Qaé instrucción adquiere aquél 
^eiriaja con la antorcha dé la antigüedad 
mn perder de vista la Providencia! Él ve 
caer á Samaría ,'á la ópuleñíta Damasco^ 
i la soberbia Tiro y á Tébas, la abnela dé 
hé ciudades }'á Anthíoco derrotado, des<^ 
pues 4e haber sido él mahillo que hizo 
pedazos las naciones. £h medió del ruidqí 
é3pantoso que los tronos hacen destrujén-*^ 
dose yél bendice la ni^nó oculta que con^' 
(koe en «ik0cb y id través de toaa9 esaá 



.agitaciones: y ruinas ón proyecto' cte %tk 
orden superior , y que por medios, secreV^' 
1^8 dirige todas las vicisitudes, y toda« 
la3 catástroft^s . de las generacioAes qu^. 
mueren á la gloria del cristianismo , ají 
«ual descubra en ñn , después de cqatrQ 
mil anos de preparación , en que, todos, 
|os acontecimientos jiabian sido trazados: 
$Qmo sobre un lienzo par^ jél so|o¡> qu(^ 
lanzándoae de ^u cuna se apodera del nm« 
Vé^sOf 

¿Es el apaso quién sostiene desde su, 
venida i esa Religión y de la cual no eri^ 
8¡np sonqibra |a primera? ¿^sa* Religión 
guQ produce Jas , acciones sublimes y los 
ft^ícriécios generosos? ¿Esa Religión, baluar- 
^ de Jos imperios, y cpdigoiQfalible de Jos 
príncipes; esa Religión, paadre y familia 
^ los que ya'no |a tienen; esaReligloa 
ante |a cual no hay ji\ rivalidad , pi priv^« 
|egips , sino combates de caridad , y emu^ 
laciones del martirio ; esa Religión y f^M 
^ se observasen sus oráculos ^ no haría 
4e todos los pueblos sino un solo puierr 
^lo ; esa Religión que piai^liene la arnriQK 
nía en el seno mismo de jtodas las opl^ 
jaiopes , 4e toda^ jas codicias , de todosp 
los i^te^'eses ; esa Religión que colocn sch 
bre las ruinas del tiempo ciertas msti^ 
l^uciopes eq que ella imprime el sello iof 
deleble de su fuerza soberaos f jssa RelU 
gion que abate ^ las piagestádes, de ac4 
I^P 4elfmte de Jla «ia^cistad dj$ |q|jiUo| 
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esa ReKgíób «jue congrega^ y trop con oa 
midó/Sügrado todoJo que asegura la pro^r 
perídad de loa. estados, para quienes elU 

09 Ja . única: razón en sus dogmas > y lé 
ÓQÍca> moral «a sqs preceptos) esa Re^ 
ligion , que porque es amable para loi 
^ padecen d^be ser odbsa ' á lo^ que, 
liacen padecer ;^ porqué es dulce y con^ 
plante. para los .que lloran , debe ser ler^ 
l'iblepara los que ríen ; esa Religión qiÍQ 
DO tiene por objeto sino conducir los hom^ 
tres i al «ielo sin mezclarse jamas en loi 
gobiernos de la tierra como no sea sir^ 
YÍendo de medianera , de guia y de luz , dai 
apoj'o , de escolta, de medicina ^ de coo<* 
suelo y. de asilo y y que eií defínitiva, todé 

10 que pide es su libre pa9age f esa Re- 
ligión f en. fin., la ;Pi:ovi4^ncia visible d6 
3os miserables mortajes! ^ -k 

(Cómo respira la Providencia en Cil 
orden sobre-naturalj iCómo se oye salir 
de todas partes una voz , que es la voz 
de la Providencia! ¿Por qué os afligis, 
iBoriales? Refugiaos en el seno maternal 
de mi Religión : ¿no tiene ella un banque-* 
te siempre preparado para vosotros? Si 
alguna vez andáis errantes , hechos el ju<^ 
guete de los acontecimientos , ¿no he pues* 
to yo mis templos sobre vuestros caml* 
nos como otros taptos hospicios para reci-^ 
Inros? ¿No estoy yo con vosotros á la ho- 
ra del inForttioio y á la hora del desean-^ 

sp? . Vuélvwse % pu^ , vuestros afectos hát 

... ^^ 
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cia ipí : ¿00 soy jo digaa de dio por mis 
jbenefícios? ¿Hav algún amor mas dura« 
lile que el mió? Los que se eotr^au á mí 
¡amas tieneo de que .afligirse ni de la in*» 
cooslaocia ni de la pérdida del objeto 
amado.* 

Con estas verdades tan consolantesi 
y con estas quejas tan amorosas , con prue* 
JMíS tan claras como dan el orden físicoy 
el orden moral y el orden sobre^natura}; 
la fé de la Providencia debería ser el dog* 
s^a universal y y su ley la regla de to- 
dos. ¡Ay de mi! ¿Cuántas lágrimas eran 
necesarias para llorar la ingratitud de los 
^lemigos de la Providencia y la censu* 
rá atrevida de tantos que la acusan por 
suscamÍQOS incomprensibles! ¡Sofistas m« 
ctédulosl jO negad el orden ó no ne^um 
Jj^ Providencia! 
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^dyl Sé niega Ja Providencia por ét 
desorden aparente que nada pruebe 
(i^ntM ella. ' • 



Nojla 



apariencia del desorden na^ 
da prueba contra la Prcívidencia. A está^ 
proposición creo ya ver á sus enemigos 
ádaltarme todos en tümultar unos me opo*^ 
neo la naturaleza y sus azotes | sus tras^ 
tornos, sus discordias: otros me oponen 
la moral con las desigualdades notables 
que ella tolern y las terribles aQiecionetf 
que ella. justifica: otros me plresentan lar 
Kei^íon y sus combates, sus pérdidas y 
sus desgracias. Yo lloraban poco antea el> 
olvido de las maravillas déla Provídenv 
cia en el ónkn físico, en el orden mo** 
ral, y en el orden sobre-»natural; ahora loT^ 
impiedad va á buscar, artnas en: la prov 
íundidad de los cielos y en las entrañas 
de la tierra; es pues, preciso defender- 
el orden tísico: la debilidad que cede al* 
menor vienta d^ la adversidad y« á qisíein 
fd nombre solo de soirimieotp espanta^* 



4dae ser confiuidida defendlelido el ¿f^ 
den moral: la iodifereocia es quien imá-> 
gina pretestos en las guerras de la in* 
ipreduUdad y de la fe; es, pues, nece* 
sario defender contra ^ella eL orden reli'* 
gioso. Yo voy á continuar mis lágrimas, 
-volviendo á abrir el proceso del recono- 
cimiento cristiano y contra la ingratitud ya 
juzgada eñ última instancia por una inult 
titud de jueces» 

Los enemigos de la Providencia^ se 
precian de lógicos invencibles; discurra** 
mos, pues, con ellos: concedámosles que 
son reales y verdaderos los desórdenes 
con que hacen tanto rtúdo ; yo encuen« 
Uo en ellos mismos un argumento irre<^ 
aistible en favor de mi proposición « ¡Grao* 
des lógicos! Enseñadnos ¿cómo, sin la Pro* 
videupia^ existe el mundo, después de taa^ 
tos siglos, con el desorden de los ele** 
Bientos, con el desorden de las soctedax 
des^ con el desorden de todos los erro^ 
Tfisl ¿Cómo hasta ahora no ha desapare-* 
liido la.. tierra con sus devastaciones, com 
sus inundaciones, con sus erupciones, con 
osas- grandes mortandades que se llamao 
victorias , y en especial con las pasiones 
de sus habitantes, todavía mas crueles 
que todas esas plagas? £1 buitre de la 
ambición, la n^ra vivora de la envidia^ 
á odio sordo, la incontinencia devoran 
dora ¿no son bastantes para despoblar 
V .(ierra? ¿También :al^is.desórdea€a^' 



fieUgidii? En- hr Religión qué Inbbti , des^ 
•di^ ^ue bajó del cielo , cootra el soGsma 
«eocapricliado , ¿outra la temeridad alre>^ 
iWda^ cóotra la triste apatía que en lu- 
^ar de traDqtiiltzar las concienctas , oO 
tranquiliza sino los vicios ; en la Keligioíá 
l^dlumaiada en su fundador^ en Ja^ pro<- 
fecías que arrojan tanta luz desde su cu*- 
na^ en los milagros que son sus letraé 
credenciales; en su ley^ verdadero le-^ 
soro del género humano? TalóS son las 
tres especies de desórdenes que se echan 
en cara á los adoradores de la Provident- 
cia. \Ay de mí! Pero yo pregunto con lá»- 
grimas: si no hay Providencia ¿cómo le« 
»emos todavía un orden físico ^ un órt^ 
denmaral; un orden sobreruatural? 

Apresurémosnos á dividir su defén* 
lía cmno su ataque^ y á combatir con íHoí 
Sofía cristiana á nuestros enemigos uno á 
tino. {Impíos! Si no hay Providencia, ¿lué^ 
go vosotros ponéis en su lugar al acaso? 
Pero el acaso ^ que es el sinónimo d^ 
Providencia 9 en boca do los ignoranteé 
y sencillos, es una blasfemia en la vues^ 
tra. ¿Se podría hallar en las obras del 
acaso lai iúas mínima huella de i*egülari^ 
dad? El ^caso no tiene leyes ; es ciego y 
caprichoso V y no tiene ni objeto ni pre4 
visión: los efectos del acuso participarianí 
de su principio j empero. todos los pue- 
blos invocan en sus necesidades el socoro 
zade ua Ser Suprema > el novadoíf e»4 
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tra vagante 'á quien le parece inútil inVó^ 
car UD Ser que todo lo ve, que todo lo co- 
i^CQ ,'y que todo lo puede y jamas ha coa*- 
^radiclio el dogma de ía Providencia) éi 
lo supone, supone que hay un Ser. Criar 
dor que rige el universo: regir él unii^ 
"verso, es criarlo en lodos los instamtesy 
y si es absurdo atribuir la primera crea-** 
cion al acaso , ¿quien se atreverá á- atrU 
I)uirle esa serie no interrumpida de crea- 
ciones diversas? Cuando solo se ve por. 
¿neima el espectáculo del mundo, el prí*- 
mer golpe de vista no nos ofrece sino uo^ 
obra imperfecta. Pero no precipitemos 
nuestro juicio; tratemos de descubrir el 
punto desde donde conviene mirar los ob-. 
jetos y y entonces no encontraremos sino 
infinita sabiduría donde parecía no haber 
áino defectos. Porque ved aquí toda el 
inisterio de los cons^os de Dios y sá 
gran máxima de estado : á fin de que el 
hombre viva en una perpetua espectacion 
de la eternidad , Dios ha querido mezclar 
én el orden admirable que reina en sus 
obras algunos desórdenes aparentes , de 
donde nosotros pudiésemos conocer qne^ 
¿US designios no dependen ni de los días, 
ni de los años , ni de los siglos que de«' 
lante de él pasan como instantes, funge 
éor tuum (etemUate DeL Por ventu- 
ra ¿la tierra debe parecerse al cielo? {Geow 
gores temerarios! ^Con. vuestro entendimteñ^ 
it>^ á quien un iposquHo desconcierta , y 
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al que la ala ele una mariposa confüfidíe 
con sus maravillas^ ¡pretendéis vosotroa 
juzgar der conjunto del universo y del ór^ 
den de sus partes! ¿Juzgaríais tan temé/^ 
rariameote de un cuadro por algunos pe* 
dazos de lienzo dispersos acá y aculJá? 
¿Juzgaríais tan inconsideradamente de un 
edificio cu que nó se os permitiese ver 
sino el muzgo que lo cubre? ¿Juzgaríais 
tan ligeramente de un libro que vosotros 
)Do hubieseis ojeado sino por encima? ¡O 
Providencia! ¡Sí vos fueseis un montón de 
oro ó un rey poderoso que mañana de- 
jara de existir y vos seríais digna de sus 
ítomehages y pero porque estáis tan ele-; 
vada á donde ellos no entran jamas , y 
\s^ú magnífica por fuera donde vos os ma4 
Qifestais como un Dios , ellos os despre«* 
cían y os desconocen! Las bellezas de que 
sois criadora y conservadora no son sino 
-velos que os ocultan á sus ojos enfer- 
jpos y ó mas bien ellos no tienen ojos sinoí 
para encontrar en toda hermosura man-»' 
Qbas y sombras y oculos habent y et non 
videbunt. Yo los tengo para llorar su ce^ 
guedad. 

Pero esas guerras obstinadas ^ dicea 
ellos y que se tragan generaciones enteras^ 
esos terremiosos continuos; ese cólera «mor-; 
ho desastroso; esas nubes que cargan la 
muerte en sus entrañas ; esa piedra asóla- 
dora de las mieses cultivadas con el sudor 
d^l pobre labrador^ ¿quién reconocerá la^ 



491 itiWTO 

Pravidencia con laotas cálaqitdadesJ^ ;¡^A^ 
4é mi! Escucliad á I3s4as : los profetas sonr 
tan b]]enK>s lp|;lcos como los filósofos: ul% 
>^cólerade DioS; dice^ (la estallado como u<» 
j^)iorbeilinQ ^ y su semblante se ha manifes-^ 
)) tado comoc oa brasero ardiente : las tem^ 
pestades eran sa artillería y las tinieblas 
nsu pabellón: una lluvia de fuego cala do 
)»3U seno, y su trueno resonaba como ddst 
» tempestad de rayos: las flechas de su car^ 
Acaj volaban 9 trastornando las fuentea 
»de las aguas y los fundamentos de lá 
^tierra: el Señor ha destruido á los mtt* 
»los))!.v. Ved allí la eausa y los efectos d^ 
Un leoguage que Dios solo . puede iaspi^ 
jr/nr Á los pregoneros de su Providencia Ya 
prescinda de que a veces elU es mas iori 
dulgente que insolente el crimen: pocot 
kn porta saber de qué medios se sirve: €i| 
^11 nuino todo es castiga ó perdón, mise^' 
l'icordia ó diluvio según su voluntada Lo 
q^ué nos importa saberes que la Provi^ 
denda , . llegando 4 ser> justicia , es sienap^, 
pre la. Providencia , siempre es el dedo d^ 
JJáos.,. dígitas Dei ^st hicy ^ 

Pero ¿por qué, prosiguen nuestros ceítí^, 
sores., parqué consiente ctlla tantos sére^ 

inútiles? Por la rasen de que ellé^ 

obra como nosotros de unsi manera Jimi^ 
takJa. ¿Lo infinito será un atributo de q»^ 
se le deba despojar , porque nosotros^ ím^ 
podemos comprenderla? ¿No es precisa- r^*-^ 
9QaooBr. (^ hay. a)ajs * v^^d^^ sabi4u7!fty 



mnM Mñi^Bfj.pies nada ka hecha* m 
mn(^.9^^^!^ todos Jo3-Jibrús «ie Jos sabios?* 
jBmíanAuúmr^y guJbermtnSy M fovenf.^ 
mmia .verbo virtutis suce y dice San Jua^ 
GrUóstooiji^» iGoa este axipiQa se sabeiaf 
liiímEK>si|ra y la utilidad de las cosas mas 
#pinajies y U vCoaeerdía perfecta de to^ 
llafr es|ais^^0siis.eiilre Dios y. el hombre.: 
Pero; ¿por que tantos objetos nocivos qut^; 
afean |a[sobri|s de la Frovidencia? Es ?er<^ 
dad. v^ueella e;5 quien «nm Ja. esterilidad 
^losMBani|)os, quien d^ 4 Jas flores sus.es^; 

r' ia&^ la ferocidad á las bestias salvag^ 
Hnpietuosidadá los vientos : ¿y quié? To«!< 
dos estos oi^etos que o& inquietan ^ no soii^ 
e^i^nos á la economía de ja 'Providencia^' 
afiles^ bien dios la ^selebrvn á coros: í^u^*^ 
date J[J^nnüm -dé ierra j Vracones eít 
ont^eir <¡dffist, igms^ groado y nix^gJ^ie^ 
ápiritUsproceilaruni. ¿Pero la muerte comsi^ 
íetda» sus aiigustias?....v ¿Y> qoé? Nosotros^ 
oáminamps* sobre los csdóveres dclosini;^' 
feri^^i y^'iiónibre querria mié siénu^ 
ftteü^No e$ bastante para ¿1 la: irimprlali^f 
cbi4 del icieio? jPei'o el tener» «que^ tr^ba«* 
krtU^*.» I4QS ricQSí que no tienen nada qup 
liacer ^ llevait.mia^^ carga roachp maspe^ 
sada.ACuando Ja Opulencia, exime .al boniít» 
Inpefxlel ;lral^|o^yr la. ocio^^J^d lo consu^ 
Itte y topfime con el < peso del! tiempo^ 
Pei^a. ;^ dolprl^'... Sin el dolor- el cuéii- 
M*ai|(.Tprap^rta ^1 «ienbr^nouentlro; Üiof 
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cjf^ en mi {irópvás fiiersftS;^ j ^¿aj^^^^^^^^ 

Á ácasa se icivieargüe d^ uti/iét tan iVá*-^ 

gil como' el iiombre 9 ia fn^Uídad mknii^ 

|irueba -qne necesita de un Dios ¿enéfic(i) 

Ij^rá médieo y para amigo «uyo^r . ' 

- ir Todavía ^ si estas recrjminacionél: 

«^Kmtfah Ja Plhovidencia viniesen de^ los ia^s 

Áiicéá á qnienesparece (pie todo les oblír' 

fa 4 irén^ar de lit'Haéuraílezsi:; perojoosa 

"ütstraáa! dé k« 'labios; dé^iniudlo^ ^e tíe^- 

<^il^ tnás MtHOtlvc» para aia^odia y : dark' 

|l¿AC¡^si^n esis quejas indigna» de oir«-; 

'i|^,^y solo dignas de Uotarse. Yo creo^qiaii; 

l'Wm. iinpiedad es un bosteíó de su ma^la cons-; 

^)|ieiicia: oon la Providencia lia j coentaii 

r^iie i^r, jr un juieío terrible que:8u&ír.> 

9Í^ dé la inolicie^y de laR habitud^ pér?e|!^> 

éürsy de los refínamientos del lu|a^ de U) 

^^plendidez de las mesas , del seofo de bs*j 

4¿ lüS dnkuras dé k vida y se levantan. 

Mós clamorea* de la ingratkmli ¡O Provi*.' 

4tnciai Nomino ea ni el enfermo en^ attp»^ 

:Ío^dé< lacairídid , ni el pobre >en «u ^tJtxskm 

dicKsa j ni el ) kbrador en 'medio de mx^ cáOHi 

' poqné lá^ oon 4US fliuéoriq^^ ni :Iá; madm 

todeada; de una £unili^ immerc^a queileí 

ttde pan > ni «Imarmero^^ qué disputa. xiéo; 

lóB abismos su tristei etistentia^ ni la^iriiÑ. 

I^n abandonada ^mle so re&gia eb d acsioc 

qe la piedad ó 4ei la confianza $r;nOi:>: n#^5iG^ 

^Jot infelices ios qne os desc^mooen y ófikabk 

lliranj ellos no¿ffMeniliciinMJi^:á:ii^^ 



^ytrja9rib ^q' quisiera j^^ítHiar á^jlf 
4pf^ovíilencui; elio9 fia pregimteD dónde mr 
ité> ik' cémpé^sacioQ de sus $n frimieiitost^, 
d^- 91]$ lágrímos ; ello» sai^w que está te|p| 
tías ríque&aa futuras y y- que tie9€D.;8U p?^ 
4i^r^^ l^v®o<:i^»> y^u <H)r(ma w el cida. 
h 7 :Zjoé ÍQÍelioes^ no requieren o¡ iitlierrq^ 
^á¿^^á^;|a^£jFo?ldenGia sobre 1^ . distribii^ 
Mmj^yp^ ll»mmjia\iMi,^'i de finales y i^ 
fbifoet^ láaoiyne liBtÍAmtifl|taiiciiifd»iaU^ 
^a^^nt soi>re la iimieosQ «oiejrprífi tIéJiJB 
^fie /liaran : *tf»les* eon aki embargo > l^ 
dU^ principales a^osocionea contra b. 4|^ 
^i^wlqiinistnuibra de los neéocSos de wA 
fft^Q. ¡Góiaol ¡Sü 4ice^ la ini piedad íq^ 
.glorías^^ y éQ bonores , lá fidelidad; en jb| 
-triliubicíoii ^ en la miseii4l dE^ta iterribqjí^ 
üistrilMioiónt aflige y ama^.: ((Jomo} Se d^ 
^> iSfmbien/ si la Crovideneia es la atn^ 
rooQstante de ios hombres ^z ¿dé donde vi^^^ 
«oe* que nada sea constante entre. posotn^A? 
c£o ^^ ese rior de lagrimas que inonda Ut!^ 
^dft 1^1 inundo^ ¿como la Froyidenda no^^lfi 
fCeñtiefiü'd^laseca en snfuenle? , i 

^'- »^ jXndiscretosI ¿Quién os^ ha dado^^ 
.^erécho de tomar la palabra eo nombfet 
^el jqeté que no ^oa conoce ni os qui^ 
cfKKT abogados) Yosotrór veis las :ldgriii|¿8 
c^e M deriva; perp no teis^lá manoqi^e 
ctela9^e»j^ga*>S9l^dv pues, quélos enemigue 
^ Dtoscaepfy m> se levantan mas ; e]^^ 
-mkSfBñ bajoí el» piesa 'de Ía^tpruebM5 y t^ 



^do$ 'de dfes^aous ¿amiiiaif ^kn^re; oqdt 
ino valieatei soldado« i|ueJlevan coó.gais^ 
ta la mas pesada armadura^ EiHradl en 
«^ corazón aoslenido por ia fé y :aiiiinad« 

Eirla esperanza : \éL oáda en el aeoo dé., 
^delicias de la paj& $ el xielo lia bajada . 
é;.él j mientras que el infierno ^tá en el 
muestro: ¡pecadores felices! ¡Escuchad aá$ 
damentosyj no os lisonjeéis de vuestra^uer^ 
'^4 ^vuestra impunidad es vuestra üepro^» 
ékteioii^ porque ella es señal cierta quela. 
S'firavideocia nada quiere, quedar á déb^ 
4rps en la última bora. ? 

t : , ¡Necios! ¡Yo me lamento de vuestra 
ioconwdeFBcion! Puntualmente en la ¡ostaK 
io^lidad de los bienes de la tierra recQ*^. 
W2C0 yo la autoridad soberana de la Pro» . 
^dencia | que se complace en levantar á. 
iino9 sobre las ruinan de otros ^ y en un*'^ > 
troducir cada dia nuevos actores sobre la 
Isscena: y |qué de pensamientos útiles na^ 
•een de estas revcdudones instructivas! De&n: 
^éle enkHices la felicidad no consiste ya ^> 
no en el testimonio interior : la con^de^ ; 
inacton' no se busca en la demañada esti-» 
dación de sí mismo-: los sufragios déla 
t>pinion voluble desaparecen como quimil; . 
ns. Se reconoce^ en fin ^ que él estado de . 
«sto vida debe ser un estado penal, al que . 
sucederá otro estado en que i la virtud ^ 
acompañará siempre la dicha , y al criam 
' «1 castigo para sienapre. Tal es la ^¡nfíém: 
«bra 4p K PreTideSipiík . .. v; ^>\^ 



<octJr«oi 4I7S 

' :¡ikri)recita8 almas las que fto andafS 
^le estudiar y coatemplar )á economía sa- 
Jiidabla de Ja Provídeocia! La adversidad 
edí la mejor directora del cristiano, y \m 
aflicciones y irabafés son para nosotros ti 'i 
iOÉÓotores severos-' que, desterrando la co« 
«kirdía, introdnoen la coh6anza^d guiaa 
ifa^stradaa' qney mostrándole el término á k 
jmcícnda^,^^ k allana» et camino yerdade^- 
TOi No ea«iaiester mas que una sola vir- 
tnd ipara «aprov^cliar de loa, golpes de 
k adversidad if á saber : la sumisión á la 
JProvidencia , y |se necesitan tantas pana' 
no abusar de los encantos de la prospert- 
idadi Guando él justo entra en combate, 
oon el infortunio , Dios no solamente lo 
^rtfica de sus faltas pasadas^ lo defienda ' 
de las futuras i y lo madura para el cielo, 
iínoque también las afliecioñes del justó, 
^r una santa aceptaoiob y |>ueden con ver^ 
tirseen provecho de los pecadores; Pad^-- ' 
ciendo, ¿1 sacrifica realmente, por sus pro*- 
gimos; jO! ¡Guánto distan £is tnáxioiaa 
^ternas de las máximas su períidales del 
tiempo! ¡Ajr.demU Cuando el hombre mas 
hábtlJia agotada sil entendimiento y ccAí-^ 
BCNnido su corazon'on estériles especulación 
oes; caando él ha pasado su vida, sin' 
haber gustado jamas las cosas del cielo; 
cuabdo él no tienéüentimiento alguoo-.w'* 
figíoso, ya no hay medio alguno. pars&Jia^ 
<ifer que él.ioiga . y. entienda .;li»^..rv:erdades 
^ie:. pudieran apróttébi^ i Ja ^0.^^00 



^3k ."iHiAtrw 

<)::. ^ Bmpero la Brovidenm por » xii»q^ 
/rar^ re Fulnr todas las qué)(i8 j. tod A^ lá uosií^ 
íwMÍw. I iO reyes! A veoos yo'hmatlfo nFjcw»» 
44*as'Oabézas , y eippaftD;el i^iUe^decYueii* 
Jtrav -díoderaas ; pero^ > es rf^jm: vensefiíow 
•qtset\la*mdepeinkat?ia-p0rtene¿e á ^solo'IHiÁ 
<<{ue ^ el qtie •ewaoibicaUa^^atorKlade^ 
^s re4fne5'y y^sc k^iretíra^oumEda i&^9g9SB^ 
-,<jaV jr.^tie ios^ackÍBpáratpro^ni^ ?ú» 
"m^^'r «orno . Wárbiyles ^ taola «Meaidéil 
njélr cíék) cbc90 do la tíarm^ ¡O im^irt*» 
k)o9^ A^ Vieeett mi .hálanza -pesa lar V4iestra^ 
^'poiige 8t)Fbre ella tsnUoidii»! y pruebo^ 

J>erQ es para advertiros de los lases 4^ 
^rjicdacoion y para qns seáis- las tmigi^ 
:VW der aquel <|ue: juzga las |asticia5«r;]i^ 
.ígiierreros!: Por(|tie 'vosotros desterráis c^t 
\$9f^. campos de ia rietoria: á aquel qué^ül 
^ , á veces la derrotii vi«ie*á secar-im 
palmas sembradas por el valora ¡O vesp>^ 
^toHy los^ que yivis ocupados en el n» 
/líiertio! á veces yo onviovlos reveoesié 
¿lá^mpromcter vuestro noiiibí*e; peto taa 

?n*qtie vi^otros liobeis olvidado el: miol 
o debo á mi glotia vuestra caula» {Ó 
vosotros > hijos supuestos xtel acaso, qot 
iQou'^él fugáis todos vuestros bienes y^tauf^ 
Mtn W agéoosl á veoes: yo le enoargia 
irengarmo y arrancar Isigrimas dd unos ojos 
>^ue minoa babian llorado , porque vuo^ 
Iras locas combinaciones son votras; • ta» 



és)toltiiiiaft elDOoeate «btga da' de la Vtú^ 
i^ieacia oontoa el acaso. ¡O padres de' 
fixniliall^o liabia behdedda ypestra uoíoii^ ' 
JO es vbabia coofiíido . hijos qae pudiesea 
ser «I »Iaz0 de vuestros' afectos y los l>á*' 
vWlos de Tviiestra vejezí;< pero porque tosó^ 
IroáJiabeK aÍMisadode mis-doiocs^ lairiuer'! 
le por iirden jníay h^ cortado* la 4rama dé 
asa^^ís» i^^ieUos: luibi^aft pereddo ^ "victi* 
«bs davviMstm'^elea.ooiidesciefiidetiqias. 
]& artesanos! ¿Es^ faltar miá y ú Yuestrdi 
^atifíoos^^ yt engasos alejan Ja. beoeficenéia 
^f ncruioün imestro^ Heo^estar}' si va^«* 
tÉfos desórdem^ debili tan nuestros bratfioa 
y^ catistuí^ vxiestrasv éñferiiiedaite$? {ia ^ éa^ 
iad y reí :Bienhestar j la diclia -liO'babUaá 
¿i|io con e| tnabafoy coo el orden ^ ^con 
J¿ ?iétud«' Y ivoaotrosy :<jtte por iaUa^dji 
Jertunai^ habéift; céido en uaa^ pro&üdíi' 
mí^em; qtia no tends ya amigos , y n^: 
mas dionde reclinar la cabezal ¡Qu¿.d^-> 
Q0É bois^déTo^sIra auerte! ^Ayt^iYuc^ 
Ito'ceaiedío; seria ievanlar. los ojos iDídü' 
^ «oitor c(ei^ verdaderas ri^ues&as y vci^ 
wr . k'^ cara*, hacia Ja distribuidora; aa tn^: 
A^ loa: bienes! iYt¿> |óren blasfemadorl 

Sa^nieoltratas porque no tssf ha quédate 
\ la vida sina.para los. refmorditnientoa»^ 
f¡!Jp9am. ^1 senti|iif¿aita de ver. iifjgaip' el tÑri^, 
mitioc^e: Gus plájcei^s $ que iiaytfsreld^aí^; 
^éxBO * siiiÉo en/«l srIeo€Ía úé la: naday y"; 
«jres> lá hora dé^w? Uegue él -instaiiié^ 



/^qe tu' vlda^ no bft sído; iStid üñ' ésciiii^ 

ddlo-^ que/ tú ,bas sido él sobornador cl9^ 

|a: inocenoia , ' el deépreciadbr de ousoMi 

^llájr\tnas*sagi;adO| élvadáitrador de oumm^^ 

iahtíy mzs vil y dtóprcciáblev el terrs 

tot tb la yirtud qtie 1x111» ó se ruborizan 

fai> deiahte de tí? Ko te quejes > pues* > defc 

abandoné en qiieté hallas: (¿eréis i|uÍ6tt 

trbaiicionaké á la Providencia* : ¿ : . i 

. : - iQué ao tendría que decifiGKS 'Ja Prc^ 

videncia! ¡O pobres mortales! jQtjé inc^o^; 

«idetáddmente os atrevéis á culparla .<l0) 

-k>9 esti'agos que causa el carro de sangre 

y;de lágrimas / cuyas ruedas iiievitabies/ 

Codo lo atraviesanl Yoíos pn^imtov ¿la-, 

l^rovidencia duerme porque ^ieiie por, m¡^ 

Biitros úr ios calculadores idsteniátia)^ Pe-^^ 

*p b Providencia tmtsma va á jóstificarM 

«e^ Hace tñás: de medio siglo qu^ el pr^. 

j^lla dé la iucréduia Filosoí» me ha dér 

elarado la guerra , yl en medio de su d&r 

tirio , que * ella llama: sabiduría del aiglojt 

i^a ámontoifódo sistema» sobre, sistemait 

paré esealar el cíelos Yo he^soírido JMié-i 

ianle su demencia. Porqué yo lahefaé^ 

hecho todci para el hombre , ¿el ¡m debe) 

Ignorar nacfa? Ayer no existiá el > ¿y^ahofr* 

im tu débil vista pódria comprender' rai> 

áér incomprensible? Saldré, 'pue&y ya dlr 

tm larga paciencia: qued ángel' eslerin&t 

tl^doT que lleva el huracán , k p^Kchi 

liambre 9 la pesié mortífera,' la deti^uelei 

l^a disoordia ^ Ik^ cbnfeg^ de^eii|¡|m^ 



é^ &goKá^ áe^* . ^ , . « pero no i i nne^ 
útífúmñSj ntiievés CBsAigos. Yo encargo lá 
la impkdad el cuidado de mi soberania 
^sconocidaf' yo le subdelego mi poden 
<{(]e el univiersa tiemble á la vista de mv> 
mares de -hombres que serdicen' filósofos 
jr de millares 'de otros quejes siguen. £41 
silgar d« mi sacriiScio incruento que ijsár 
gan sacrificios, humanos v en lugar 4e mi 
código y códigos de sangre; en lugaf d4 
jtf< dulzura de la paz, los suplicios del re^ 
«nardimiento y dé la desesperación^ Así 
iie:cuQapUrán mis oráculos. Yo lo he anuifi 
^^tíaüa por boca de mis profetfe»: cuand^l^ 
te impiedad mande, yá no liajr que ea¿j 
|»erar.para los pueblos sino la era de layl) 
calaniidades : Gum impü sumereftt prirrff 

tipatum, gemit populas Nó permi^. 

tá Dios que yo entienda por este man^; 

do y principado el gobierno de los prín^í 

cipes. Mi espiii^acion del testo quaacabé^ 

de citar está contenidaí en el triste cáit^- 

Wco deí profeta que anuncia fielmente loa* 

4icontec¡inientos^ tanto alegres como -fu^ 

^irestos:, de la futura Iglesia, ¿Qué rugí* 

dos aon estos , dice^, que se oyen por to< 

4^)^^partes, quu parecen de gente:amoti-*^ 

vinadayaunqú^en Vano^ dispuesta' á aha«*i 

í^sel reino invisible de Dios y el reinó^^ 

tMbló de iesucristo? Quare fremüerunti 

feMetjétpopullm sunt inamái\ 

Ni esta gente és toda 'Vulgar; hay eñtrh 

4la iliuci^ qóQ .Uévati una . espíicio 4i^ 
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jiebroiía entre I09 iogenios hiitÉaiatioii y (¡i^ 
i^ozaD el principado de la ciencia pro&i«\ 
iia : Astiterunt reges térras , ét princi^ 
pes convenerunú in unum ads^ersus Da^ 
minumy et adversas Christum ejus^ Vet 
^o nosotros no seamos tan necios quct 
ferramos someter nuestro cuello al yu« 
^:de sus vanos pensamientos; yugo m«i;^ 
^o mas duró que el de la fé sostente 
da "de una autoridad infalible. Diruñt* 
pamus vincula eorum ; et proficiañuisM: 
¡nobis jugum ipsorum. Estemos ciertos 
fleque aquel que habita en los cielos y 
aes el moparca ^ del universo se burlará 
4a esta arrogante locura: Qui habUa in 
i^iis. irridehit eos j et dominus subs(m^ 
^mbit eos. Estemos también ciertos quil 
Á ahora , cegados de su soberbia , des^ 
•pjrecian la divina palabra , no la desprét* 
^arán á la hora de la muerte y por un 
justo y terrible fuicio con esta su creea^ 
•€Ía no conseguirán su salvación sino uii», 
«borrible turbación : Time loquetur ad 
eos in ira sua^ et in Jurore suo con^ 
türbabit eos. No sucederá así al que coil. 
•córason sencillo y sin pasión vea en Jesii<^. 
cristo perfectamente verificadas ]as.|>ro>^ 
aac^eaas liechas al mundo : de un reino «í^, 
jñritual y que tiene por ibases la esceieú^ 
cia. dé su doctñnai y la santidad de sCNif 
prefiéptoé ; ^Ega autem ^onstituim ^HM 
r^x ah eo Miper Sitm^^montefrí ^^anctuM , 
^ftsj pri^iqam ppfK^ptum efusi^^^^^^ 



liímbmypipr evidentes prnelías^ qoe^l 
esr el UDigénUa y Goeterno hijo de Dío#^ 
jalo' capaz de salvap al lK>mbre , Dúmi^ 
TUis dixit ad me : Ji/ius fneus est tu,egtí 
htídie gema te. De donde dánicamente bií 
l^ido provenir que so nombre sea céíf 
lebre y Tenerado en tOKUa las nadoaes 
4o qoo alumbra el sol: Pasiuia a.me^ 
4t:dabo tibí gentes hei^ditatem tuami- 
st> possesion^n tuam términos terree. ^^ 
^V qoe hd^ya tan fácilmente disipado sxxw 
:Mtíguas supersticiones, como otro Iia^; 
xia pedazos un Tiaise de barro hiriéndolos 
tOOo una barra de hierro i Reges eos ifí 
nnrga férrea ^ et támtfuam vas.JigaU' 
4wi/rínges eos. Acabad de entender é$tw 
rCQsas y coraos de una Te^^¡0 vosotros 
los que por tener un ojo os consideráis' 
yéjres entre los ciegos , é intentáis ser irr< 
élitros soberanos y jueces del humano sia;^ 
ber: Et nunc reges intelligite i eruiñmii' 
-ni qui judicatis terram. Pero no- penv 
^eets entrar en esta escuela divina sin dei 
peñerantes vuestros deseos inmundos , y- 
fftn vestiros de aquella confianza consola^' 
dora ) que ^s hija de la humildad criif^. 
liana'. Ser^ite Domino in timare; et extd^^ 
4íite:M eum tremores Entended , digo^ 
'Jf^ deprended antes esftas ebsas para evilai; 
WÍ el ultimo castigo 9 que^ seria d de^peri^ 
der enteramente todo ntedio de vu^irspi^* 
salvación: j^pprehendiíe\(Hsmpltndm , nen^ 
i9Ciaa<^Q irus^átur Domimi^^etperéatié 



4^..fiia justát Y acardi^o9 ^ue la irá de 
IJlkysj que Dó está, lejos, solo perdomacá 
á^aquelíos qu^49 b mentira» toque la íét. 
iúaii cploead^ r hayan puesto su: esperan^. : 
ia en él solo -jr^^o sus santísimas verda-. . 
áe9.i Cum exarser.it in brevi ira eju^^ 
héiB^ti omies y qui cQnfidtíM in ecr. 

t: (Aquí m¡# Jáglín^a^ s^ convierten ei»; 
lldli^acion , porque ¿eónup es posible qué: 
iéo crean en la Providencia esos, ateos de., 
des^a, qué niegan á Dios en su presenr^ 
da? ¿esos fautores, de la mas degradante 
¿f^lidad de principios > que quieren con-* 
fii«idir todas las creencias .; para que fiO; 
€|updé ni vestigio de alguna j esos provo-? 
¿adores de un siwño de muerte > que ellos^: 
IJiaman la paz ó el descanso eterno, y\: 
de una falsa tolerancia, último atrinclie'^ . 
^amiento de los novadores modernos ; eso»* 
artífices de una corrupción universal , en 
que las grandes verdades de la moral no^ 
jserian ya sino escándalos para unos y sue-^.. 
fios para otros? ¿Ese escritor famoso qué^ 
por tanto tiempo dirigió contra los ca-> 
tolicos la artillería de su arsenal siempre- 
encendido, hinchado con el abuso de tor^ 
dos los talentos y con el ruido de su ce*: 
lebcidad; ese geómetra caKulario quet>sá^c: 
ti^asmitir á Ls generaciones futuras 3us.%ír:. 
tulpsde impiedad en uña correspondéis 
cia que parece dictada por el principe de 
las tinieblas ; ese declamador fogoso y des- 
cat'adoV propagador déla doctrina de iik: 



ittiSay ¿oyorcorolarios liaá sido las Ue^''»^ 
gracia^ de su propia liadoa donde fabril 
caba aba enciclopedia y deibolía ün t^^ 
no f ese energúmeno cuyos voluminosos 
¿2»críto5 ofrecen el modelo del mas vér'^ 
goazoso cinismo, heregla de contradicción^ 
nes y de foferas ^ euyas aserciones son laü^ 
homílliantes «orno funestas^ reduciendo \é 
obra enteita de la creación á un cobjéií-i • 
td de máquinas? (Ay de mí! Y ¡ay dé 
aquellos que no se convenzan por estaá ' 
pruebas que los enemigos de la Providen^^ 
era son al misma tiempo los enemigos dei 
orden , de tas costumbres y de toá impé^ 
ríos; nfientras que los Terdaderos sábfo^ 
ycks altivas verdaderamente viiriuósás bdirt 
ardo siempre el ornamento, laí fuerza y éí 
sosten de los estados. Yo al presente no ci"* 
taré á otros que á esos bombres inmorta^^ 
les de que se gloría la Iglesia: ese Cri«^' 
sostomo, cuya lengua incorruptible póseisi 
h incomparable magia de bumillar las 
testas coronadas armadas de su fuerza ) ese 
Agustín cuya sensibilidad atraía todos lóáf 
cora^bnes^al mismo tieinpo que su elocüeti^ 
tía convencía todos los entendimientos poi^ 
que sa lógica era la de lá verdad ; ése Ata^ 
nasior^ae teniia el genio de la firmeza ; ése 
Atiibrosio edy^ báculo era respetado del' 
cetro* ¿Y por qué del otro seko nó citarse^ 
á esa ^RosáyoiOdelb de las demás ílóres pu- 
ras y olorosas de la América >que siendo 
todas iwo/ia/w/ra^M la Sé y fueron poUgi^' 



más en tod]»s h$ virtudes oomaoiiltiyaj9«i 
por un tuísmo járdiooro célestíaf é& et hur 
mttOM c«mpo de' la Iglesia Católica? > 
; iAhnaa cristiaaa», qae cooimgo creás^ 
confesáis y üdoj^is Ja I^videociaxle Dios^ 
acompaásMlme 00»' Toeitiiis l^rahas ani^^ 
piadas de una viva fé y del mas humilde 
recoDOcimieoto , 4 eotooar aquel cáotici^ 
düjke^de DavidiMieofra^ yo^ mel deje g^*i 
)>eruar por mi suprime^ Sefior oÁIa aie 
íiltAri: Dominus regié me^ et nihiim^ 
hi deerit. Los desiertos mas estrados se-r 
rán para roí, amenísimos y hubertosos 

Ei$ tos ; In loco pascüce ibi me. lóoUacavit^ 
a sombra terrible de la muerte me rerí 
^nsta9te é iiHrépido si yo, tengo 4 mt 
JUdo esta amable Providencia : Jn metkm 
limbrcB mortis , non timébo mala; qUo^ 
mam tu mecum es. Sea vara con la qoei 
me guie , ó bastón con que rae hiera , el 
pensar solo en ella , dejará siempre en oi¿ 
la . misma paz y la misma alegría de nñi 
espíritu: J^irga tua , et baculus tuusf ip^. 
^ame consolata sunt. Porque estoy s^a4 
ra que de un modo ó de otro au miseria') 
Qordia me asiste y promueve mis pasead 
fuerte ó. suavemente hasta ponerme en le¿ 
un^braíes del rehago eterno en el pairaM^ 
^aj Et misericoPiMatua suksiequetur mk 
qmnibus diekus vitíe meas : ut inhabífetá^ 
Íj%4Qrno Dominijin lortgUudina diertmv 



LLANTO NOVENO^ í 



fsfylfSe intenta mbrogar lá filantropía 
ú Ja verdadera Puridad para con ei 
prdjímot 

¡¡bolamente la ley de un Dios pocliaf 
Ilteerúos uú mérito <le: la misericordia! Bá 
ttisericórdia es un deber; pero también es 
Una dicha qae debemos^ á esa Religión que 
el délo ha dadb á la tierra: esa ñeÜgion 
es el vínculo de las sociedades , y la sal^ 
iraguardia dé las leyes: esa Religión es el 
freno del poderoso > el apoyo del débil^ 
la riqueza del pobre, la paciencia del opri^-" 
raido, Ja fuerza del que llora , la esperan**' 
2a>del que no tiene que esperar: esa Re^ 
ligton dá á la prosperidad sü tnóderadon^ 
ála-:i|idversidad ^u Valor , al iiifortunio stl 
dignidad tranquilla ; ella aconseja ^ sosliené| 
aliefertd á la inoc^núiá para quien sirve dé 
eKerg{a> de ^uhsura ^ de resignación i uü 
Biíamo tiempo : :esa Religión une á lós^'pa-*^ 
xíeotes y &íos amigos ^ durante^^ la rnla/ 
pars^t volverlos á juntar después de Isr 
muerte : ella abracé i todód loa bombret ' 



^ la íti mén^idád do Sil amor , Ti^^l^^^o^ 
inadre Goraun, para^hacer bennaDos á*%5 
hijos: esa Religíari promete coronas áto- 
ám los mártires^tle sus respectivas obliga^ 
Otones, y antíncin un vengador- d de crí- 
menes (Jire'pór ócühT)s quedasen impunes, 
nó de delitos páblicos que quedasen triutí* 
^ftSlesj esa Religión, en fin, penetra con sa 
}dz;^ propia élprofundb Caos dé nuestra ^ 
*uraWa¿-- •- , ■ ' ■ '■'■'■■'' ■ ■ ■; ';'' ■' '' 
Ella sola cohoce nuestra gran^éí^ y 
nuestra bajezaj ella sola se acomoda admN 
¥tfblénnente á nosotros con la simpliddad de 
^^ Evangelio; etla sola prescribe esa $iiigur- 
féft* observancia de la humildad de que ná- 
iífe tanta eleyaijíon y heroísmo , y esa Uf 
sublime del amor de Dio» y de nuérsCros 
¡í^m^jantes, inefable compendio de Codtl 
H^erdad y de toda justicia ; ella nos enseña 
fanibien á no confundir la opinión , qné 
desde lo alto del trono en que la virtud 
fióla tiene el deredio de colacarla, lo man^ 
de todo, con esa vH insensata, que bajo ¿6 
tos vestidos de teatro con que Jos muloll 
la disfrazan, descubre la ignominia de sÜ 
éólpable origen por la indecencia de' stí 
fehgúage \ en fin , esa B;é)igion hija de h 
providencia , nos ttajó ía ttíisericofdk : el 
xtíündo ^consolado; Se echó eñ los brází^ 
de la divina reparadora dé tbda$ las itfísei 
rías, y ella nos intin^a que áet>é[^ó^' sef 
ttiisericordiosos como^xiestro j^ré* celeai 
tcal es niiséricordiosc^ - : ■ ^ ; ;,í 



. ;:^ {Losf códigos ma^ alabiados i W fcgisjü 
Ilíones . ji|ia9; s^biasr . ofreoeq uqfi. máxíoii^ 
tan interesante? ¿En qué época., «atHs4i^ 
Je^ucri^Q , se <hab¡Ai pí^ópu^rto ^ la :m\se:y 
ricordía iiumana el ejemplo , de la UM^ 
serioojrdia. divina? LaFUpaoíia antigua .ii<| 
^ooocid ^amas esta noble doQtnioa ; ia Fiü 
losofía incrédula .3e deitd^oa ^d^ ella p j^ 
desnaturaliza; ella. estaba ris^arvada.;^ Ift 
Filosoíia del cielo , <]ue noisotrosllait^aiu^ 
la fiel¡g;ÍQn criatiana. Jeaucristo. iea , el aui? 
kfcTvde ejsJta pueva vírtudi, que ae oíiaaifeé(t 
té en todas sus acciones, en todos i^ 
diacqraos.y en. todos ,sús, al¡)agr.os;!^n caV 
da. página, de su. vida bay una bú.ena aft 
ctoa> en lOada palabra: uo. seolimieotod^ 
verdadera, misericordia. .. , . . í 

-...: .Todas Las otras leyes: del Eyatig<5lii| 
ilfvim consigo cierto carácter de. móriiw 
cacioD, del aue se resiente .nutstra d$j} 
biiidüdf ódel (|ue se ofende nuestra jrar 
nidad; la ley, de. la caridad nos eariqqer 
ífñ y nos engrandece con miestroa prppíof 
^orificios : con eJla nosotros! oudainos Jof 
coraaones, le quitamos al crímeii d prer^ 
testo de. la necesidad y desarmamos la d^r 
Mspemclon ; con ella el pobre bendice, lü 
Qpuleoóié del rico y sé la anmenia coi| 
«os. .votos; ennoblecerlos tfilentos y fKber 
roi^mo, pnfil^ca /loa beneSciq^ de. la var 
üagloría. Hay., pues,, ujia ley.,, *nyp oír 
srido.^ . cuyo menosprecio ,. cuyo . queUrílftr 
.tamveola deba llorarse ooia ^r'una^ ^¡¡^j 



inbéas j #ai^ c¿ la santa paUtkia 4e^l^ atí^ 
táertcordia y j tol el motivo de mi periÍGi^ 
^lie Umíow .... . "i 

V'' . iAy! < iQaé' útil seria mi- mioisteno ú 
4st6' fuese ooiicedidocecaleatar la miseria 
í«íof día buhiaóa á la llama de la miseii-* 
^rdia dtvinat ¡Qué espectáculo tan agva^ 
^ble i los ojos de X>¡os aqu^l ea que d^ 
dogtna tierno de la misericordia recpnd^ 
^«se ¿los iofeUces coa el dogma nece-^ 
!#írio de la desigualdad jr en que el pobrtf 
/Ükí envidiase al rico siuo el boca uso de 
}1M^ riquezas! 

.?: La misericordia humana es un 4e^ 
4^r, como la misericordia diyioa es upe 
difidencia; la una tiene sus obras obligara 
;:torias>. como la otra tiene sus^prodígíoa 
,^ue Se hacen patentes á los ojos de to-( 
^^osv La misericordia divina está escritÍL 
Jíion letr^ de fuego en los libros inspi^. 
#ádos : ¡con qué rasgos no está pintada eé 
MellQS la misericordia humana! £1 infínif 
toen bondad no está al alcance de núes*' 
Itra comprensión ; nuestras ideas s0 piev^ 
vt^en al quererlo comprender ; pero nues'*^ 
<fros sentimientos se encuentran en nues^ 
!tra misepicordia , porque la misericordkt 
i^amana está grabada en el fondo de tó^*»- 
filas las almasr, • y la misericordia -dívinii 
iSn ei fondo de los mares, en las altcir 
•u^ del armamento ^eíi el :seQO de la tieiy 
^^ y en, los campos* La una brilla rsabr^ 



^¿hiy los dolores siiavizadoa ion- Jlo3^^)o^¿" 
riosos trofeos de la otra. £d fin , 4^ miv^ 
sfertcordi» humiüía cougi?eg» 'tesoros par^ 
m el cielo f y la misericordia divina ón^r 
"¡sreJa tierra, con sus dones» ¡Q iél iO^- 
méperansa! ¡O caridad! Vosotras no babe^ 
^jpodido nacer sino en el seno de la nisemr^ 
"^Bí^dia suprema. . ^l^ 

¡A^! ¿No. será digno de lágrimas oj^ 
'«mplear ' la fé en el uso verdádek*p qué' 
iii|e>eUa debe hacerse? Si sé hiciese dé lü 
je.el usó correspondieiite se déscubriri^i.t 
Jas inagdtficencías de la étci^nidad jr se rey/ 
^nocerta qae 1^ fe no solamente tráslai^ 
^ los montes de ua iado á otro , stnt^^ 
«que^ también levanta kmalquier peso qntl/ 
•oprime nue^ro corazón; Y la :esperan2$^ 
^Sft' nodnz de los aíl¡gidbs> colocada it . 
Jado de ellos como una madre tierna cef¥ ^ 
««a. de su hijo enfern^ ¿no es cosa adtn^^^ 
jTatble que la misericordia dé Dios la tfan^ • 
^fof me ' para provecho wiéstro ícn uña 
virtud : rígorpsa'mente mandada? ¡Impioré! > 
;2l^ nos envidiáis esta virtud cónsoladoniií 
Guardad, 'para vosotros la esperanza de :$|i 
Ü^ada: nosotros nd os. turbaremos en ese fi^ ^^ 
i|ipl vo á. qué os, Jísoojeais deber descendéis 
^t*o dejadnos esd mundo invisible qtW; 
nosotros d^prceiáis. ¿Porque os ohstiaareis 
^disputarle al dolor un Dios/ tíiUericor?* 
«iio&ó? Confiar el dolor. á soía la lastimadla 
4ofi küwiit^^u es^nelr eldolcu'irb^ i^ 



^W" _ í:£xvtp 
}A*oUcció'n de los q¡út lo Gaosaiw I>siadiiQÍ^ 
ynei f nuestra ^speranzii coú ttueslta cañr- 
ctoü , que establece una alianza muj «stre^v 
cAi9 entre la miserÍGordta del cielo y k> 
Biisericordi* de k lierra.' iO misertcordií^ 
úe mi Dios! ¡CÓtno puedo tle¡ar de derfi^ 
ttiar lágrimas de recooodmienito, cuandi' 
creo <|ue vuestro triunfo es haber- criada 
^ misericordia humana y haber hechadr 
<|lla on precepto sin' escusa! ■ '•[ 

' ¡Apóstoles de la Jí/aii¿ro/}¿z/ lExami»»' 
Had vuestra virtud cívica de qué tanto 01^ 
vanagloriáis! Oid los caracteres de la ver«^^ 
dadera caridad y lá misericordia, que ejei^ 
litaba ese Pablo i quien Vosotros misorof 
ftlguna vea colniais de elogios. Si los gran^ 
des pensamientos vienen del oorazon , j» 
éé pued^ dudar que S. Pablo leirdia en to-' 
ttas las llamas de la caridad cuando con sv 
elocuente precisión escribía estas inemoi- 
febles palabras: la caridad es tnagaránima 
y valerosa , charitas pátiens est* Numra 
¿ierra sus manos ni su corazón ^¿emgRa 
'^st. Nó conoce el tormento de la envidifl^ 
Ifioncemulatur, No precipita ni suá pasos» 
411 sus oraciones , ni sus liberalidades f elli 
4É>bra eon calma ^ la serenidad se dqa itéf 
aen su semblante , non agit perperam. Sífi 
^Vanidad y sin ruido, suá dádivas mode^ 
9tas corren como las aguas silenciosas de 
^n rio manso y puro que no las aj^ta víeü^ 
to alguno) non inflatuñ. £1 orgullo ^ 
^ mas ifre€ÓndU¡dile«nem%o> .iioñ 



iigíi0w^éarlá9t.S^\kiémi 4é Qtrot eg su vÚd^ . 

cal* y á consoiar al -cii^radfdo ;( ni Jo$ Hqi^ . 
tiores , QÍ la aiitoriidad , oi la gloría > ni di < 
ora 9^ aa4a la tíf^nta > os^la ie moeve : ,eU4> 
reouadia á raa&to 4>a jr maa/ aiuahle , . pan«. 
frivir OQD los pobneá que leaon »9s amap 
jfefea tod9ryia^ tiq/í^ qiwrit qucB sua sunt, 
I aacoesible al ódto^ á la cólera^ dt?ja esaai 
pasiones Curbidetiyis paríi los liombces d^ 
biglo> de quienes ellas son su pátrimonlol: 
non irrüntur. La I4ea del mal le.eadeSir 
€OiiOQÍda i non lO^gUañ máium. Ella derr^a^r 
na lágrimas sobre Jbs malos á quieoed.qu^*^ 
^eía- triará Ja tirtud con Ja paqiéncMi y 
íBOfi la dúlzuita 'y ñon gaudet supen inin 
quítate^ I|ai^erd«4 1^ merece stotíipre sé 
prímer homenage ; corre tras sus oráculo^i 
^: sur boto fiel loa i^epite con tina alegrisi 
inéspicable (porque, la caridad y la. yerdd4 
Mn dos bermaiias i mseparables) eoingaíi^ 
det aütem veritaté. La caridad todo ki 
mtíre^ lasr; injurias'.^ las bumillacion^ iai 
repulsas amargas y hasta los ingratos : si^ 
ióé ingratos que por • lo denka^ r se poo^ 
iie acuerdo tioit elidí para 3ust^j»erá sus 
éfos la que ella quiere l^er oetUto y coifp 
éúy o secreto puede «mitur ^omó ib1 suyé 
f^F<> 9 y á quiénes sU'puidor tímido l^ 
Ibi^ Creei^ que ell(» son loaí ^ue paireceii 
€» él lirdeottel verdadero ^énto> omnlm 
imffert.lai ^paríeocisí sola de la desgrar- 
ttta h$»\3L é . stt] liondadjcoofiad^ |mri <|w 



484^ ^imar'sbspiéchfts > no la ^agin TesfírS^ríl» 
^mas : ¡CuáaU» poiifes etttregadíos-á ^ di^ 
*iúcUoac¡(me« vrcb$iift se han inudado p^ ^ 
tdl poder de la limosóa! Qmn» credU. Elit 
isttbe la coostáo€¡a eo: su faeirte} sabe qué. 
de Ip alto es de donde desdeiidea jas iv^, 

Jlirecioiies útiles, la fuerza ^ victoriosa de. 
as pruebas , y los consejos sabios y ómniÁ- 
^spet'aú. ¡Ayl ¡que' el mundo coq- sa liq^ 
insensato y sus pretestós frivolos aparlf^: 
ios ojos de este cuadro tan prpvebhoao at 
"ébrazoü ; nosotros miraremos siempre ea, 
"él á nuestra misericordia : solo un Dioa 
*puede derretir los corazones helados ^j^^ 
ablandar las entrañas de hierrol Los miae^. 
irables no tienen necesidad cte mis lagrinntt . 
uniendo á Dios por su primer protector jr - 
^r su primer amigo* -; 

^ En efecto, sin el precepto de la mi^ 
tricordia, ¿cómo podría ^stir la social . 
-^ad en medio úe, las calamidades' tjuekt 
^rcan? Así como , dice un santo doctor| 
mé se podria navegar sobre un mar bor^ 
Mscoso sin puertos de abrigo, ¿qué seria 
lile la vida del hombre si faltase h miseria 
«órdia? Si misericordiam sustukris: \Ó . 
éanta misericordia! jDuloe emanación de Im 
lifondad divina! ¡Cnanto debiaitios amartil 
%o este nuestro destierról ]Cuáa preciosa ^ 
ilebes per delante de Dios! Tú vaa delanlija 
ide todos los sacrificios: tú eres la prímo»^ 
INI de las virtudes humanas, como la mt** 
i«pcotdi| del Seior ea al'primepodowa 



Mnbótea. iBichüsas Jas alaiM que ^ peq#* 
^^e5 de ;tus tíemo5 iaflu|oa! Yo no tenij^ 
dBcir qu^ eres b madre de todas las vif f 
it;idies :i/¿r¿ nUsericordiam cor eseyirtí^ 
tunu.JesumsíOf lo ha declarado ooii -8/$ 
^mtplon ^ /y ^ i 

i-r £1 mmisteriade Jesucristo no fué o^vfi 
ícosa que la lejr TÍva de la caridad. Ua 
lesftablci fué el primer templo que cop^n;:» 
Jiro COD sú •presencia , y uoos. pobres pas- 
tores los primeros testigos de su Veoidaí* 
£n su carrtrra. pública, los desgrapiad<3^ 
^ueroa «l.mas digno objeto de su ioagots^ 
4>le aq[)or: ctn.las chozas de la Judea cor 
jSieozQ su penoso apostolado 3 porq^ue 1a 
iberza de la Religión está también en la car 
¿aña del pobre: se retiró al vértice de 1m 
IKumtañas con los pequenuelos , como par^ 
:dar á la misericordia un trono en qu^ todo 
lueae inocente y puro^ y allí admitiéodoilqis 
¿su mas intima familiaridad , derrai|ianc|9 
«aobre ellos los tesoros de su $abi4urui« 
icatequizaodo su ignorancia con el m^ 
lierno afecto > les predicó esa ftioral tan 
juaniñosa > tan popular « tan distinta de íf 
í^úe predica la incródula FiloQOÍia> Gói^ 
{Respecto á los pobres se cree ver á m| 
|>aare q^ engancha su corazón en els^ 
pío de la naturaleza : él llora ^cpnellos, oiñ| 
ppr t^os y :CÍm^ milagros en favor de e|lo% 
y rmueve en medio día ellos > como si j^ 
ÁMsericordia $ que h pblígó ó; 0argarse é^ 



W9i t'isianüib-' 

c:-:. . Y cuaiída: la historia, de uú Hoftt^ 

|>r(/-Dio8 recomienda tan ; eficazmente v la 

tíhifg4scíúú tkr la misericordia ^ seria estra^ 

6o vef) 4'k'Iglesia I nádente. eo.medío dé 

las tempestades 9 olvidar sus peligros , y 

il6 ' acordarse vsino^de la» lágriñuis del pof 

i$ve^ verHoB' grandes d^;!^ tierra: ediat 

'Éixs^ biette$> á li)S>|>ies 4^'Jo» fundadoret 

tie la . Iglesia para enlraír - con ^ 4as: insiga 

wás de 1^ pobreza en la ^)es^ i .^iie eS 

«-fe ca^ de los pobres; ver i ilos prime» 

-fds eristianos despojarse de sus ^^iqoezas 

^legrar ais( el doble mérálo de pairli<4^ 

ffut y ' do aliviar i ia miseria < de ' sus ^ h^* 

-üiianos; rer ó los apóstoles elegir Jos^ mok 

adíelos mas cumplidos del - celo evabgélieé 

^^ára 00nOarles el honroso eitt{>leo de ser^ 

/?i* í los iettfermOS ; ver 4 un Pablo ii»^ 

/Hefrrumpir ia carraca de sus pon^^mstar 

<éspiritu&les para venir 4 distrrbfiMr en Je^ 

«resalen ias\ lin^sn9$ que biabía l^eci^'do 

'*'mi- suis laboriosas ' misíoties , re yereticiar la 

%lta dlgoidad de los pobres y considerar^ 

^lofi "como á piioaogénitos de % fe > y t^ 

MítP 4 Wióba honra e) predicarles. : IM 

A0b50{jíUi n%ei oblatio ac&ptufiatf^n%6» 

-^lí^-no se sabia sido la divina •dbligado^ 

<}e la caridad y la ^^t »o formaba >síw 

«una alma de todus las alm^s^jr.iáe 40f^ 

idas las virtudes unasola virtud. «¿La eii>^ 

4úmniá7; ¡Ay! ¡Gomo miembros de la lía- 

^mtliá ; cn^yo . viaeulo iss h carid^:^ -§lj^ 



i|R¿nr}mí faajsta ^^1 nombrel -¿La mdedi^ 
«bdociar? Cuando se eslá aDÍii];ddo*d€ ía <^ 
izídad , ' nío se liace sino bien y no se dict» 
mal de nadies ¿El orgullo? Loa ver^ade^ 
ios: diseipulos: de la caridad son humil-^ 
des y el mundo «s nada para ellos.- ¿Lar 
gloria? Esa quimera , á quien^ k env¡ciúl>* 
insulta como.de paso ¿podría yenir á faa^, 
«inar con sus rajros engadadores unos; ojojf- 
M-qüé no brilkiba sino la suave luz d# 
ha caridad? i 

¿Seria e&traña la inagotable car¡da{l 
de un santo á quien sus contemporáneos 
díeroa el bermoáo título de Limosneroy 
que acostumbraba llamar á los pobreá 
sus. amos Jr sus benefactores, porque Je^ 
sticrísto les bá dado el poder- de abrif^ lea 
puertas del cielo; que no se quejaba d9 
eílos aina ciiando su franqueza revelaba 
los secretos de su caridad sm Ifmttes; queí 
eóutabn Qou tanta gusto como íBenciHezy 
que en su niuez^ H caridad se lis babic 
aparecido en figura de nna muger cubier^^ 
la.de laureles y masí brillante que el solf 
f que acercándose 4 él , le dijo : »Juan/ 
a/o soy la hija pripíogénita del gran He^? 
Brsi i\x mereoea su gracia > yo te introdu^ 
)».4Kr¿ eüi su palacio j nadie entra tn éfc 
H^eon mas confianza que yo; á mí me oy# 
>MUHi agi^do, y yo lo hice bajar á la tier^ 
Hta para redimir al mundo.» Aquél Jua« 
9» respondió á un pobre^ cuyo.agra^ 
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dccímieolo no eocootrata lesprtsidnés díi$^ 
tafite eaérgicw : » Hermwo niio , yo ofi 
!>)he derrapiado todavía mi sangre por ti« 
))l<a.(C|ue iiagp está matxdado por mi Se- 
Dfior y «li Dios.» Q^e mas de una ¥«5 
lirendió aus muebles , sus vestidos , su o^- 
jpaa pi^ra ser m^a misericordioso , repitieor 
do.cQD alegria: »j veremos. quién se caQ* 
^»3a primero, el pobre ó yol» ¡Ab! Lo que 
,§9! da á Iqs pobres se. da á Jesucristo, y 
no solamente se debe dar al pol>r<|, ñqo 
^^ue también se le debe pedir. ^ 
V Tal es el pensamiento de S. Agustifli^ 
^quten ImVo^ el; gemio de la caridad : Voso- 
/tros/deciai, ^o teneisi míenos necesidad del 
f^hre f qw M pobre de vosotros^ eg$t 
Mcl. te alt^r ,. alter. ad aherum, . Él pu^- 
4e, quisa,, mpcho mas para vosotros que 
]p qu9 vosotros podéis para él. Vosotros 
le daréis la tierra y él os dará el cielo: 
^i es como lo ordena y dispone todo k 
misericordip divioit, autocn y modelo da 
la misericordia bumaoa. No viendo las cg^ 
pA :S¡no por enqima , la pobreza m> es sino 
i;ma triste succesion de penas y de mur« 
]|a.uraciones , y. la riqueza .unii causa fa- 
cial, de ió justicias, de opresiones y de crf- 
suenes. Pero entrad pon el profeta en los 
^«onsejos del Alti^mo, y el riqo no exis*- 
te sobre ,1a tierra sino para . el pobre .y 
el pobre sino para el.rlco ; el uno es pece^ 
sano p^ la salvación del otro : Creaioii 



Mpltem paUperi j et paupefeiñ tttsfiti praf* 
pánaviL ¿Cuál es la carga del pobre? Lai 
n&ísreria. ¿Cuál es la carg^i del rico? Lai 
almbdaricia. Sih el auxiiid diel rico > el po-' 
\ixt sucumbiría bajo del peso de su únw 
seria: stti íá mediación del pobre, el ri- 
co ceRJeria á la violencia de las pasiones 
qute la molicie esdta y alimenta : sit opuk\ 
iehto inops juÉtitice^ materia. ^ 

Así es como el precepto de la limos*^ 
liaC allana tos caminos / aclara los misle*^ ' 
ribs de la Providencia. Delsde cjue la Pro^ 
videncia libra la salvación del rico al ejei"-^ ' 
ciiño de la misericordia, todo muda d^ 
a^peótó; la pobreza pierde lo que tíe^ 
^ dé aúíiargo y de humillante: las n^ 
^ezas pierden lo que tienen do contagio^; 
tb y de temible t el rico es el padre déi 
póbréj el pobre esi, en cierto sentido, el 
líndté del rico porque la Providencia del 
tiempo se sirve de ta ópuleiicia del ric4 
^ara jsócorfer al * pobre ^ y la Providen-» 
cía de la eternidad se sirve de la indi* 
¿[encía del pobre para santificar ar rtcoJ 
' Así es como el pobre y el rico éti' 
0! orden de la Providencia, son todo la 
03nltario de |o que nosotros pensamó* 

Íf muy otra cosa de lo que enseña la Fl- 
Osofía filantrópica. El rico es él ápósV 
toj de la Providencia, obligado áhacer^^ 
ti conocer á aquellos que la ignoran y á' 
disculparla tlelante de los: que la acusail' 



<p M aqe)9ft d^ elU: el ppbre és^^lws 
yefialado por qlla pfra decidir de Isk iiu«it« 
te del ricQ coa aus tnaaos llenas díB bea^ 
dic¡OQC|& <S de aoatenias. Porque así jso^ 
mo la Providencia descansa en lo», pa? 
dres acerca de la educación d^ las fami* 
hf^t y en Jos legisladores acerca del gnH 
.|>jeroo de la sociedad; ella descansa taat^ 
bien sobre, los ricos acerca del caidadé 
i|e ¡os pobres. 

i jSeoor^ filóspfosl ¿Habéis compran 
4ÍJo 1^ doctrina de nuestra filantropía crj$^ 
iiaoa?. ¡Aj^! Según la economía admirabtf 
^ la Rejigfon de Jesucristo, echar. nuflt 
1ro superfluo eo el seno fecundo de loe 
pqbres ef verdaderamente darse limosna 
é si mismo s es asegurar á nuestra ^imM 
fl precio de nuestros bienes, es enwr- 
jps delante de nosotros á la eternidad pa- 
|*a encontrarnos allá después de bt muer* 
fe con sus intereses al céntuplo. Los po* 
bres, fieles tesoreros del cielo, ban sido 
delegados por la Providencia con este dei- 
fiignio; ellos están autorizados, por el gran 
privilegio^de la limosna, á ratificar, ba- 
}9 la garantía del mismo Dios, el cam-» 
í)io diario de las riquezas de acá abaja 
con las riquezas de allá arriba. Tales soa 
las prerogativ^s de la caridad criiitíana: 
¿qué sop delante cíe ellas todas las fii>8 
peorías de una, beneficencia puramente bu- 
R*Q?j 2}i esa éspresion mpdero^nQ es Qtr^ 



jsosa t}Q6^ una orgullos» iistrirpádoQ dd 
iKHilbre sagifado de la cai^idtfd? ¡Ah! ¡F^- 
^aotropía^ palabra de moda! ¡Ah! ¡Vir^ 
tad^s cívicas! ¡ Ab! iFelicidad general! /fié 
wkisl - 

¡Sf > ricos del siglo! Tomad cnantoé 
IJtuIos sobierbios , oa agraden ; tosotros pof 
dersj litarlos en el Inundo: en h Iglesfi 
^e Jesucristo nunca seréis mas que servi- 
doras de los pobres. No os ofendáis dé 
esté (itii)o; Abrabam lo tenia á mucha 
íionrav^ Tened presenté que la corona dp 
nuestro Divino Monarca fuá una corona 
de espinas , y que la magestad d« su 1^ 
IHO brilla en aquellos que lloran y pade* 
4S€^.SÍ9 pues^ en el orden de la saivapioé 
todas las ventajas están á favor de los pó* 
^re^l si. Jesucristo no habla de vosolro^j^ 
fQ sn Evangelio sino para aterrarnos coii 
aos. amenazas i ¡9^ diPitibusl iQaé os reá- 
^a sino ganarlo por la limosna y comprar 
Ja misericordia, divina <on la misericordia 
b amana? Fe^ceata tuaeleemosynis redime* 
{O pobres ^ qué ricos sois! ¡O ricos/ qué 
pohres spis cuando no sois caritativos! i 
; . ¿Qué motivos alegai^eis ahora para 
sustraeros de la obligación de la limosna? 
|l4a mala conducta de los pohres? ¿To(A 
¿vosotros censurar sus costun^bres cuacn 
^o vuestra vida no es quizá sino un es<» 
-^áijdalo? Vuestra obligación es apagar sii 
iiamlxre. ¿Será su o^sicHkl? ¿Dónde está 



^Tiiestfó trabajo, y cuáles son vuestros ser-^ 
vicios? ¿Serán los artificios de que se va- 
len para sorprenderos y arrancar vuestras 
Üinpsnas? ¿Por qué no. sois mas humanos? 
Entonces ellos no exagera Han sus nece^^' 
^ades. l^or otra parte, ¿sus estratagemas 
800 acaso mas culpables que las intrigas' 
cte vuestra ambición? Todavía, ¡si v oes* 
iras acusaciones cayesen sobre los maloé^ 
'|H>^bres! Percf por es6 ^ha dé ser tambiedl 
Yictinfa de ellas la pobreza inocente? ¡A^V 
'iQué cruel prridenóia negar su compasióil 
á las verdaderas necesidades por" temot 
^e concederla á las necesidades falsas! ¿Ale^ 
giréis la escasez d(9 vuestras facultades? ¡0( 
]Qué rico es aquel que no gasta sino etf' 
dar! Si tú trenes poco, deoia un santd 
patriarea; da con gusto lo poco que teti*. 
gas que dar ; y yo añado : pteguntadld ' 
¿los depositarios dé los milagros de I& 
'caridad $ ellos os dirán que hay hombreé 
piara quienes el heroísmo de sus priva-. 
cHbnes es una fuente de sus limosnas ré^ 
pulidas ; que si echáis la vista mas aba^ 
p descubrirás, entre gente la mas homil-i 
de del vulgo , actos de misericordia qu9 
honrarian á los knas ilustres nombres : 8¿' 
han visto artesanos trabajar por ía tíoehé 
para socorrer á una pobre faniilia , y tra^ 
bajando para ella encontrar sus cora^ónesi 
Itías alegres, sus horas mas cortas y ñ\x% 
hrwos mas róbustofiP« * 



wnrENcn 4^ 

f .A ellos .prtHcipalinente^ (jca'9Dclo >Jm 
jtrémpetA del Ángel despertarán hs ^ 
.nera^óo^ enterradas jr lasliáinariá com* 

Crecer delante del trono de aquel que de- 
juzgarlas) á ellos dirigirá la miáericop^ 
jdia divina esteleoguage del. amor: ¡Yenid^ 
J^nditos de mi Padre! Porque j^o era pO{- 
2>re j me mantuvisteis; jo és^uai(e prísior 
^ero y me vióitaáteib} estuve erktisrmo j 
joai asist¡6t^Í3i ; : estuve cprimldo . y mé de- 
fendisteis! Venid, ¡ó benditos di& mi Pac- 
dre! Venid á participar de mi felicidad^ 

de mi gloria y de mi inmortalidad 

En cuanto á vosotros , ¡ó pobres! ¡en 
fcujo favor mis lágrimas invocan Ja mi- 
sericordia de los ricos , perdonadme que 
con las mismas lágrimas os dé una lec- 
ción útil! Es un prodigio , verdaderamen- 
te adorable 9 de la misericordia divina qu¿ 
cuando vuestra ingratitud , vuestros esc^ 
sos criminales, vuestras enfermedades atre? 
Vidamente fingidas , vuestras intemperan- 
cias clandestinas cansan la bondad, ma- 
tan la confianza y desalientan el celo; cuan- 
do vosotros despreciáis los consuelos d^ 
la fé, que es la primera y la mas se- 
gura de todas las asistencias; cuando en-i 
tilecidos y degradados no tenéis recurso 
alguno ; cuando infieles á la escelencia de 
vuestra vocación , os olvidáis que sp¡s loa 
miembros privilegiados de Jesucristo y su 
familia adoptiva; cuando los cobrador^^ 



¡del cido, exactores Cfxlt^j sób ¿T viece»^ 
h Vergüenza y eí oprobio die h tiern^ 
•«8 un prodigio , repHoi es un prodigio, yen-^ 
iJaderameote adorable, de la divina Pró^: 
"videncia ^ qoe la caridad no $e estinga dd 
.todo ; qat los ooratones tto sd cierren ; qoc 
las ligrimas de la compasioQ no se sequen*; 
¡Pero es tan dulce el ejercitar la misericori 
dia ^ que solamente ]a ley^ de mi Dip8.|^. 
.^ia hacernos de e|h fiii mérito^ y ua m¿r 
Mto de yida eterna! 






LLANTO PSaillO* 



j¡jiy! No se aprecia la dicha' aue úfáÉ 

' ? Meligion , toda de misericordia , asie^^ 

: ^ura acá abajo á ios que la profesan^ 

Jos maj digna, desde luego^ de tocuk 

^üfebanza en sus demás relaciones , la 1i^ 

lesura de la moral cristiana; de esa mor¿iI 

/^jaantorclia nunca se ha apagado i4 

r^trayesar los siglos; ^síá moral inváriabÍQ 

en su estension y en sus límites ; esa mot-' 

ral, áia cual los filósofos sus calumniado* 

tes, lian acusado de que favorece el o^^ 

rantistno y la ignorancia de los pueblos» 

jiunijue ella sola los haya ilustrado , y da 

qne eociendjB el fanatismo y aunque ella sola 

^liaya dulcificado las costumbres; ésa moral 

j(|ne apacigua las tempestades del coraz^ 

Jy rectifica los extravíos del enténdimienl^'} 

esajnoral que atraey aprisiona al universa 

eo redeá de dulzurar y de. caridad ; esa mfOn* 

ral indulgente que les muestra á nuéstroá 

.bermano» arrepentidos el pnente.de la cle^ 

iuenda por donde nosotros mismos aCal]i|i^ 

^ IHoá de pasar t esa moral consoladora qu^ 
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iitce dormir al ¡uslo agonizante, COn el 
' ioeiio de ia esperanza | en el seno mater* 
«al de la Religión ; esa moral que ha sido 
y €8 la admiración de los mas grandes inge- 
nios y W delicias de las almas puras; esa 
moral que convida á los pequeñuelos y á 
los débiles á su escuela , porque ella sofá 
'faa puesto al sentimiento en el lugar qué 
'i^NMtpaWla diseusión/y la autoridad én el 
jkigar del examen i esa moral tan elevada 
Óue ñuncá se le estudia bastante, j iati 
^ncilla que no se puede dejar de oom* 
prenderla, cuyo singular privilegiad qu^^ 
iácl prbfundizáita, se le entiende sin tra-^:. 
h^ó X y que janoías la agotan aquellos qiiía 
iij^ CQsar la profundizan; esa moral que 
-establece tan estrecha» afinidades eotrt, 
Oinestros afectos y nuestra creencia ; esa 
•llioral que proclama la frag4l¡dad y la , 
grandeza del hombre entre el sepulcro» 
l^ronto d recibirlo , y la eternidad dil* , 
puesta á apoderarse de éi f enyesándolo 
'#ntre los gusaiios que lo roen bajo de ttep* 
ya r para descubrirlo después glorioso coa 
'•US virtudes en un reino incorruptible. 
'{ Sí : alábemele en todas sus otras reHí^ 
cioned á esta moral de Jesucristo; mas eft 
•^1 ejercicio de la misericordia humana ^ 
^n lo que brilla á mis ojos con todo sil 
fesplaudor, y estoes puntualmen.te lo4)iié 
• ane saca lágrimas y me obliga á e8olai]Éar% 
^{Qefescle las naciones! obserVad la moral 



[ni eorlesanosi ni esclavoí^; con ^la los trrt* 

<jK)#Íienef2 un jue^, y ]ps puebios un V€n§^ 

'cdowJ^Ua exige á los principes un trono efi 

JjBjs concÍ€fncias. ¡Ministros de los príncjh 

pés! observad la moral de Jesucristo ,' y, 

no seréis sorprendidos por la aduladbn 

,jíi embriagados con la ambición.: La n^-«> 

ral d? Jesucristo es vuestra fuerza yerdti^y 

tdora. Tertuliano decia & lod ministros 4*^ 

< Jos emperadores : ahora tenéis m^nos eof*^ > 

rliaigas i causa del gran o4m«ro de qrísiia^'' 

jfios. Núnc enirn paucior^ hostes Jiabttí^ 

¡Generales., oficiales j soldados! di* 
tservad la moral de Jesucristo! La pted^ 
cy lia valqntwh reclaman el ejeñiplo de loA^ 
cqñe llevan la noble librea del honon ^Sed^ 
/rbravos , pero ser oristianos. Quo las ct^- 
ctümbres no os sean temibles , así comocl^ 
gloria de las armas os es tan deseada. ^■ 
^jiueblo quiere siempre veros á sú cabeisa; 
cél pueblo lo aplaude > lo admira , j llega 
"-Á. ser. mejor cuando os ve tomar lugar 
¿1*n la mesa misterio3á en que los guerrf*- 
ros Son los convidados mas deseados. ¡IVI^r 
cgistrados! observad la moral de Jesucrís- 
cto! £j evangelio es la moral puesta en ae<- 
^flion ; U0 dia sn balans^ pesará vuesti^ 
ipesós ;y: medidas. ¡Negociantes! observa^ 
cla^moral de Jesu4?risto! ¡Ella es la m^ss^ 
^ffOfa llave de vuestros intereses ; pero qtiQ 
£|a vHida y el Uaérfano entren en vue^itlqs 
^Í|ÜSIlto9 : psr ella ^ai^ei$ .tenibien :<ja^ p^ 



n,. OH- yiage tao coito coóio ^eo el de «lUr ;. 
^«1 DO $e debe sobrecargar demasiado - 
ttQ boqtie frágil con un bagage ioiiüli}iie r 
4M preciso arrojarlo a) mar al .prim^ . 
folpe de vieolo! 

1 *' ¡O padres! observad la^ moral de Je« > 

^aoristo: que sos oráculos resueoen ea 

IHuestras casas jr eo vuestras conversación* : 

*|Ks,:9 jr vuestros hijos harán, vuestras delh : 

'ñas* ¡O madrea! observad ia moral de Je^ 

eucristo> y vuestras bijas se refugiarán coQu. 

• T^so^as en el seno de la virtud: ella^ ff^^'S 

taran en silencio , cpn vosotras , el placoe; . 

aqaxo al cumplimiento de las obligaciones, i 

^QmésticaS) y serán mas felices y mas her- > 

v/Vk^ '>i^;>S9S en esa escena de demagli»-y de pur : 

^9r^ que en los vaiios torbellinos del muiH. 

id^-vY vosotros, los que sois pobres , y. Joitv; 

que lloráis y padecéis sobre la tierra , ob-, . 

servad la moral de Jesucristo., ¿Qué seoü- 

podría dar ea lugar de ese código, el uoíqo.^ 

que habla, á todps los estados y condición .• 

ii?s> el único que os predica la |c¡eocia dé l 

la resignación? ¡Cristiano»! que mis lági:^^-^ 

mas os merezcan alguna consideración: <^ . 

aervemo9 todos la moral d^ Jesuorist.o;^ v 

pero yo^lo repito, en el ejercicio de la . 

<^fr¡dad, y de la misericordia humana ,je8«- 

en lo qpe la. hermosura de esta moral b^\ 

U^. mas á Q^is ojos. . ., . 

, Poraue nuestra caridad no es es^ fiám 

«^ ';ítt/*úf/?2a la; gran palabra de Ja in^r^^dulá. - 

jÉ'üosoila; antes 4ei cridtiaQÍwict e$(AÍ^a oi» t 



lufrim .tniiiclias lóaerónés preséntatle, al que - 
em cabeza de fitmíNa) e} hijo- recieonacido; 
cí él io tomaba eñsaa brazos, era admU 
tkilp ij la vida', y sino /se le miraba ico^ 
mo an vil insecto digno de arrojarse á utk ; 
JÍO' ¡O moral santa de Jesucrístol Nuestra 
earídad no es ese ídolo esculpido por el - 
oi^ullo d0 la Filosofía , cuyo culto no eá '" 
«¡00 ira culto de capricho y de ostenta^ ■ 
ciOD> cuya doctrina no es sino un egois» ^ 
mo ¡sistemático y cómodo, sus adoradoi» -^ 
res íriiOis entusiastas que aman al género 
ht^mano en común , para creerse dispeii^ ' 
aaxjos de amar á algún hombre en par.ti'*^^ * 
/Cohr^ i manera de cierto» médicos que, di* 
ceti ser médicos de la naturaleza humana/ 
umversaí, y matan á cada enfermo e|i / 

Íaiiticúlar; esos filósofos que en lugar de ' 
mosqas úo$ cansan con sus ensayos éslia^^ ^ 
Tágatttes y publican , con una jactancia ' 
puieril, métodos que no son mas que teorías^ ¡ 
Giiyps resultados no son sino. quimera^# ' 
Nuestra caridad no es esa humanidad Aq^ 
^l^erbía como el espíritu del hombre y JÍ« 
mitada como su poder ^ indiferente á tc^ 
do. lo que no haga ruido, y álacual jqI 
ail;ieÍ3ino le hace la gracia de darli^ el t^ '! 
•lulo de Sania : nuestra caridad no es e;ssi. 
)C/la:il¿ro/7Ía tan. pomposa en su lenguaga y ' 
tail%mea^uina en sus efectos , que ama .i^a 
tieritíunente á las generaciones futuras^ y 
que invoca á las pa^^das qu^ hicieron cjer^ 
ZHOas. taata aaogre , y fdiora laatas Jágrt^ 
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^as á k'genertcióa prestóte: itcwstn^ ^ 
cridad , «|Hto , no e? es9 [filantropía á-U 
cqiiCj: desde Juí^o, no le es absotutámai,. 
tte iiiipósibie coostvuir hospitales; p^üó qáe 
v^nas bará una hermana de caridad: «ue9> 
.Iraoarídad oo es ©jse laOTiaiieQto que lut» 
,<«e_ sonar las li^espas qtt» la Religión dis» 
■jífibíjye con mas modestia y quie 1» ind^ 
fgTOpia cristiana redbe con mas coofia^^ik 
■'. 'f-y' ¡Q"*^ diferente ¡es nuestra ióúe« 
cfícordia!. Ella no es solam«ite qn deb«r 
Sm ana felicidad : es pura oomp su ofi*. 
ígén jr fecunda como 9U antor: es la vg* 
4e. lo» enfermos jr ou^o ,seno está siempre 
^feierto para «embrar Ubei^lidades sii>,¿«. 
4ir jamas al pudí»- que las redbe : es uqa 
^seri<«rdia noAM y accesible oite al qn^ 
m> acoge á «Ma lo llena de bondad, qua > 
ft^plü la grandeza sin debilitarl*, j pa*. 
Jj» W oual no h»j perseguidos sio acogió 
^a j sin socorros, i menos que sean ^qgp^ 
4Jps cujos gemidos no bajan Hígado Ib?; 
^avm ¿sus oidos, 6 cuyas lágrimas. a« 
(Be bajan manif^ado á sus ojos: ella ^^ 
to inquieta entre tanto que qo je ínfor- 
«» de todas las necesidades: se adelaiH^ 
*» á todas las petioion^ y ordena por 4 
luisma la distribución de todo» los socorr 
«o»: es' tan atenta al objeto queja oni¿ 
Wj que todo lo escucha j todo la ir©, t,^ 
4p lo disdeme : es el ojo de que h«bl% 
Claoiel, que no se derramientras^qoequAt^ 
«a.pfeuo dolor,i>of 4eíeubwi i» («ajbq 



'^h&qiit éílótrentra en sü priidéncia coíl , 

f^fic consolar á todos loa desgraciados que 

<¿ imploran y descubre coDtínuameBta 

aúevos medios para eilo, y si descuosá 

^é sus trabajos es con la habitud de ot» 

atarse de &í misma. ¡O misericordia! Siem^ 

pre superior i los acontecimientos, tú de^ 

^fias^todos los peligros , vences todos los 

4ÍbstácQlos y comunicas á todos tu sanlH 

Intrepidez y contienes á todos en el orden 

Cúa sola la aprensión de desagradarte, te 

óiegas á los mas juistós elogios y realzas 

^í la mas liermosa de todas las virtud^ 

fcac&n el fin tjúe te propones! Sí , la mi^ 

tricordia cristiana con su infatigable ai> 

itívidad^ -desciende de los mas graves io- 

teresea hasta los pormenores mas niinu^ 

<!}i()sos «D la apariencia : ella es la qué ótj^ 

^jQrca sobre todas las sendas y huellas dd 

desgraciado , centinelas Tigilantes para efi^; 

fiñaclo y descubrirlo > sorprendiendo á lot 

^e se Je escapaa ea los mas oscuros re^ 

tifos: su principal deseo -es hacer ^bienjr 

éii principal recompensa es hacer bieó^ 

f x:otifunde ^eon ^ el servicio dé Dio» el vseiÁ 

yiáá 4e los pobres :- ella estima en taiH 

to la piedini para con los infelices , qité 

iiíBga d pdaer á eargo^ 4le lá aiismii^ piM 

dad , pai^ coa Dios ^^la oenpadon Mcb sei^ 

Tirios: se ha visto á'Tttes que - esta mi^ 

iérieordiá á- la hora ds^ lá muerte ha dé^ 

^ufó , por. vía de l^adb^ , la propiedad de 



^o de 4H0S en vida; ertft . tn8$mó¿ii|m 

»?|)á Vencido muchas veces ^coti sus aviáoii 

HMtfilinuos y las c^amidades publicas jr par- 

Xiculares , ella improvisa los recursos ^ int* 

^|>rovi^ajEido..lp3 sacrificios : esta misericor- 

«qU crÜtíat^a^ fa que., en las^mas poquei^ 

^as cabafias como en las mas grandes ciii^ 

Úádes y apenas designa una buena accioa 

[^;^aiKlo esta tiene su afecto f apenas iadl* 

Jea^nna necesidad cuando es coosolada^ape- 

^S'amena2a un accidente cuando es pr^ 

i^eoido: esta misericordia tiene toda M 

fuerza en la Religión dé Jesucristo , la mfai 

. iifriJgoa y la mfts.ségura auxiliadora' de loa 

JaQigidoS|tíene su fuerza en el deseo da 

«{gradar á Dios, único y poderoso aióí4l 

,^ 'de Jas buenas obras y en la fé ijua no^im^ 

w sino i la eternidad* 

¿Cuál será el pensamiento mais fire^ 

;0ieBte, pero el que mas alieqtie á un des^ 

graciado que en otro tiempo fué cacttall* 

^o? ¿No encuentra (ál una dulce íódemniH 

jBacioo.á sus presentes necesidades ira-cl 

INHSuerdo de las Jaügrimas quéél impic^K» 

r Qorrer en los dias de su opulencia? Jsi fai 

..adversidad lo obliga. á recibir las ófretf-^ 

, dñs de la generosidad ¿no se ve aleiitaéty 

Eór el derecho honroso que Ü tiene iúar 
mosnas que sus manos liberales repai^ 
.^iémn en otro tiempo? ^4quel cnie ha aH* 
]^do misericordioso acepta sin ruoór -la^ K^ 
^Diosoa que se te fia. Así «s como-i^ JKÚl»' 
, fidaocía gaoa 4^ los po|M»i^ iqii^t^^^^ 



^Ht?á^: por^e ¿qui¿n> se íalrewríff á 6ÍH 
'cufgar&e de sus deudas sagradas árno la 
pftovideiicia? ¡No , gracias . á la- Providefr-s 
pía^ no sé mudará jamás el 'corazón dbl 
iFerdadero ci^istiíEiMl lia caridad^ lao nÍBr 
cesiaria eo el muddó , que la Próvideñda 
$e debe eo cierta: i|iaiie>raá BÍ misma na 
dcsteíParla de ét * *^ 

fAy? ¿Quién de nosotros ,3üfíiiit€ la 
fida y óoMiar espferifuéntado trabajéis y p¿* 
^iidádes qbe éoñ nuestro ii:íí;%ilable' p^-* 
iáímoWo? ¿QQiéfí ndr tii sufrido lirs áéWW 
*íor><}!j de la Cía jui«nifi V í^^ tramas de ftl^ 
línaiignídad V las denigraciones deja bípfl^; 
#eéidV él ^sujVfido de !las esperiinzas éií*^ 
gaña4a$9 e) peligro de la$ ilusione^ enga^ 
dosas» en uoa palabra, quién no ha llon. 
rudo? ¿Quién ^^ ha sido afligido en la lu^ 
día de pequeños intereses, en el contras** 
te de rivafidades odiosas , en el ji|egQ dfa^ 
ledos Jos anióres propios que se acaricíaii 
y se chooari á ^u vez en e) camino de laf 
^ti^tínciones, dé los enlpleos y délas r^ 
qtiezas? ¿Entónpes dtkide nos refugiaréoioi^ 
¿En el frtundo entre los desdenes de li^ 
altivez ó las iViütldades de la indifi^rencia^ 
fEn los circulo^ profanos , donde pa^i^ 
te ooqpa sina dé ló qué distrae, dondé^ 
ÍDíada interesa sino lo qué lisdríjea? ¡j^a é\^ 
léatro donde so lloran males ipiaginario^i' 
y donde se emlurepe el co|azon para may 
lé^ Vierdader4>s'r ¿£fi e^as noyelas ;^stérije^ 

%7 



^fotí y 'se qftcda el espeíítaflor ó él íéCi¡> 
tbr como mármol jlara con los desgrám-< 
'dos qué se le presentan y para con loi 
^íié todos tos días le rodean? No, no> 
'confiad en' el pod^r de la limosna; re¿ 
íu^iaos en la misei'icordia ; ella os comu^ 
'fiii^i^rá sus donsolaoiones tranquilas. ¡Qué 
'.delicia esperimenta la virtud caritativa 
¿iiah'do <;on su hiemoria y coa su cora* 
'/zbn cuenta sus buenas obras! ¿Se puedil 
csttir solo nuinca con una tíoncieñcia it^' 
réjprensible , con la lista de los felices qbtá 
<le haií liechó y coa la^ promesas de k 
^ftfelígíóii?^ ' ^ \ 

' •" lO madres celosas de lai felicidad de 
''Vuesttós' tííjos! Iniciadlos en kfs áecretos 
é^ lá cattdad : ¡qué digna de cntidra és 
fa mugter cristiana que tío respira sino mí'^ 
sericorctia! Ella se ocupa al mismo tíeni* 
*^o de los males -del cuerpo y de las heri- 
das de la alma : si se le encueiitihi fuera ¿e 
^^asa , seguramente es que vá á háterüái 
'^cósa útil o que viene de lisacerla: si vi- 
sita á los pobres es para darles algo ó 
^j^ara consolarlos: los desdichados la es- 
peran como se espera ai médico cuando 
"fie está enfermo , 6 comib á wti atnigó cuan* 
; do se tiene melancolía /o como una ma** 
^^dre & su hijo citando tarda. Ella na co« 
ióoce otro mal que aquel que elfa no* piíc*^ 
de curar, otra a varada que aquélla que 
'j^^ó puede ablandar, Otro dolor que aquel 
"^é ^Ha nd püéde isx\\A^9tyW una pí^ttl^ 



¿otras Jieneo lii p^i^opde k;V9iUcl/^d Pj^ 
ifo esta pasioQ .qMe .viv^.eni^ecraili^t^o ia§x 
pepho^ huye i<¿l ruido /dé la aUbao^ 
(Za >.iiutr.iéodQse dd bietii^iie !ba. bt^cMo 
thpy v/^ dd blea qu^. ba. de baq^ü mk^ 
,ñ9aj¡9i. Todos lo* oíLp^Qaipa d^ a«i yidji^ 
.componen da un solo^ pensamiento:: ao- 
tuoiTac.al.pobre jr xácabi^ar j[«^ Jli^3i.4él 
.desgraciado.. Ay ao^ada^ ja eq edad y^^^r 
l:$)rraaj la boadad la,refc^eav,.U piedad 
Ua;bei:ipasea , Ja .midadi la r^ayeacd^: 
i4fi».ea iiobxe , ppijqj^ei lodo jo Jba ,daífó, 
^eUa tiene el vaso ,d0 aguk del !EvangjBlío, 
'^y dyamtdeft^vm dicl JEvangelio..r«i?d¿5tt* 
i^dado . pot. aquel que Heoa el cañ^e de W 
.rios es el jpas. precioao comentario dSpl 
^precepto de la Ijmoaoa, cuyas deKqiastpuft- 
(dea gustaiviasí elrico OQwo;;el pobre. . 
- . Yo no se ai, mis lágrimasvos equmOtr* 
^veiuin; peco el ^rcicio de la ipíserioplr-' 
jdia. tiene oí^to atraí^Uvo que jaa Jmpoft* 
..JbJe que, no os . mupva. TqíIos loa deiiiias 
^placeres tienen. una actividad que alQJT* 
tinenta 9 J^ su« revueltas que desesperaq, 
>.porque al fastidio lo^, corrompe y la baJir* 
^jtura los desnaturaliza; el pla«:er,de.}a.ú4^ 
v.«erii3ordia. es puro, inalterable » sin som- 
bra, sin memela ^ no necesita dé arte ^i 
^de atpa rato y, se siente mejor fcuaiito pímis 
;/íe gusta. .Si yo.. dirigiese mis. lágrimas:^ 
t^ixijs palabras á ioa .fiJóáoíoa fdantrópipés 
4?^ ..diriaj^aunciai.bf , .sido. íl^.bu»ímids^ 



-tila Im venido á ser «1 únic^ ídolo '^d^ la 

'fiEi20Q. Esa noble raízon ha fabricado nti 
iólb templo d<; todsis las ruioas dispersa- 
das al rededor de ellos, y se ha «reada 

'im Dios ^del ' hombre misino ; respetad^ 
]>áfeid^ tue^lra obra; honrad á io Dvénos^ 

'«sa ^Religión ntte;va que habéis inventado* 
£mp&ro, atablando á cristianos' les diri 

• 90n S. Gregorio . Nacianzeno.- 

• V. : jjQüereis vosotros ser en cierta matwi^ 
•sil Dioses? Sed oaritaitivps^ Sis Deus^Déé 

* mis^f'io4>réictm Smitantía^ La miserieordhi 
rateOK'ja el tiorobre i Dios^ dmarbieo el 
-b^tttbre Dfitóericordiosó es el sustituto de 
<lú Pi'ovidenda universal ) sis Deas '^ Dei 

miisBrícúrdiam imitando^ ¿No se engrana 
^éoe él hombre opuietíto, pero caritativo^ 

MOgiendo^en una misteriosa clandestinidad 
-ii la pobream itustie y virtuosa / escüdiao^ 
'é0 sus largas^^ revelaciones , y enjugando 

Étís lágriiiíaa qué vierte con la confianza 
cdel secreto? »Sií Deus j Dei miseritordían 

imitando. ¿No os asemejáis á Üios^ cuando 
«'líd'6ptais á la inocencia tímida , <que siq 
'nuestra caridad bren presto el soplo déla 
-adversidad marchitaría, y por vuestra mí* 
'J^ricordia son tiernas flores que vosotros 

.defendéis de los huracanes del mundo^ com 
'bandolas á una santa vigilancia? «9<> ííeür^^ 

Dei misericordiam imitando. ¿No sois 

tfnitadores de Jesucristo vosotros lósque^ 

Ytooedoresy eo cierto inodo^ de la :mae^J 



t¡e qm- arrrffbata cada dia^ á \¿§ isacerdottt 
añúittnos y veleratios , consumidos co éí 
-ejercicio de sus mioislerios , oontribuis v<^ 
Ja generosidad de vuestras limosnas i*l9, 
i^aoutencion de ló& que se educao parir, 
-el santuario? Si no hubiese ya sacerdote^ 
¿quién ofrecería Ja sangre del cordero? 
-^uiea aplacaría la cólera divina? Permitid 
-ámiS' lágrimas que os bagan advenir qué 
la mayor parle de nuestros religiosos, ^m 
-e$pedal los mendicantes > no tienep que 
:dé¡ar ..como en el principio del cristiapisr 
-mo, sino su barca y sus redes para liaceiN^ 
-ée pescadores de Jiombres^^ ; 

' ^ ¿El reconocimiento de estos nc. os úi 
un. callo especial?. Sis Deus\ Dei jniserii 
cordiam imitando i ¿No sois semcjaDlé&4 
-Jesucristo cuando arrancando del escckirl^* 
lo de sus desórdenes á esas instes csckv^ 
del; vicio, oprobio. de su sexo , terror de 
)á virtud /juguete de la peste devoi:anÍ9 
.dtei libertinage, sois sus libertadores , pre- 
sentándoles la tabla áiA naufragio? Sis 
SeuSf Déi misericordiam imitando. No 
aois vosotros mas que hombres, en nnoa 
tiempos en que nada iguala á la dureza de 
Ulios sino la miseria de otros, cuando sal^ 
iiis de la desesperación á esos necesitados 
-incógnitos m\ parantes ^ sin protectores^ 
.entregados á }«3 tentaciones del mas pé^ 
Jigroso aislamiento^ ó cuando con vuestros 
dbcursos y: sacríficios calmáis la impa^ 
«úsoda iil¿irada.de cso& éiiferipos ^pe jw; 



.rastran sohte\ la- tierra ^ ó iqae ¡osfiCMíM 
: vuestra existencia iipoy^ados sobre i&ui>a« 
^ciilo de caña: i'ajada/ Sis Deus $ Dei mlsS' 
xricordUm^ imitando. . i* 

I . ¡O tú , que eres tan conocido por ía 
» edificante reputacioa de acaante de ím po- 
bres!, ¿Na eres tú un ingel para esa ix^ 
.^dre pálida y Uvida, que. Ibva^n um iiiJi^'> 
!oa un ntáa cubierto de Uaga&yvde aadM- 
>}os.y y con otra sostiene y ea^recb^iimí 
tjiecbos desecados oirá criatura. recleo^Baí^ 
d^y para quiea la;lecbe de la madit^ ¿a té^ 
-eiic^a y. tan amai^^por su debilidad, q<ie 
majdice su fecundidad aausáci4ose de.hi^ 
iber dado la vida á un^ser. que taa pres- 
to se ve padecer ó perecer de. necesidad? 
,Sis Deus , Dei misericordiojn imitandíL 
¿No eres un ingel para, ese padre de finoir 
^Jia consumido 4el trabajo, que fija sos 0(9^ 
^apagados sobre su cliosa^sombria, y bÚJOi^-^ 
*..da^ y cuyas fuerzas desfallecidas 190 8<)fi 
: reparadas sino pov un alimento grosera 
vmezclado con sudores y Jágriinas , y a 
tquien apenas le promete la vida esa.sua- 
gceston de angustias y de . trabajos que Mo 
t^onsumen7.&.$ Deus^ Dei miserícordim 
^imitando. 1^0 bendicen tu nombre con^ 
vsagrado esos iocuirables , mas atorinents^ 
;dos todavía; por. e\ horror que eliosiosh 
piran , que por el veneno que exbajaa^ 
<€uando tu carjdad .intrépida, y. tu, heroioa 
-perseverancia los >vis¿tán en sus últimoii 
^m^ntoa^ y aUvia^ ai^ j^^ ]ü^fúí!^ 



íéciiio; 2f5 

p^tí de S115 Üolores? Sis Djeus > tín miserh 

l^brdittm imitando. - \ 

¡O sacerdotes! ¿No sois vosotros lo^ 

ettibQJa4ores del cielo cuando bajáis ácsop 

íb[Sctit^ sepalá'os , eri i^ue los dias pare* 

ceo «nos >j los años siglos , en (|ne las 

angustias hacen tan lentas en sn curso Ids 

itbras^ y la3 noches tan largas por él in* 

isémtíiof ^n esos tenebrosos cíala nozosdoii* 

^ testáti uhos ^brie otros los ddrncuerítes 

^;tf1§una vez tó^inocéntes rescatadbs>ppr 

4'a iftisíéricordia dtvitia , y encadenados po^ 

If justitía buinana?0 sí vuestra deHcadé^ 

¿a tiene lar tista de esos ^iserpEleis toiiu» 

'Vados' por los reoiót^iéntos y martirios de 

'siis cadenas y grillos, ¿no está á vuestras 

'^rdcnes la misericordia misma , que en* 

¿$rgándosd de vuestras limosnas y ayttV 

^dañdó á ellas con sus oraciones t ¿tu ]xsdew 

tbisas como día , con sus exboFtaclones 

^jp^tétiüas f y cod ius lágrimas qup ablan«i 

chin los corazones mas endurecidos y con* 

^erte líí críminal sobt*e la paja en^quc es» 

^'raia señal dé su partida para la etér^ 

tlid^d? Sis Deus , Del misericordiam imir 

tanda. Ni tienen ciertos caracteres de una* 

'^bra divina esos establecimientos dpndé^ 

^ajo ios auspicios de la misericordia ^'uii 

fexo frágil y sin recursos está al abrigo 

^e la seducción ; esas casas donde una sa>*^ 

%\dL economía contra los cálculos déla saV 

íyWjilantropía suplía á la insuficiencia 'dl^' 

'Ib^ me<tt08> ésda éé^ «b qiié lái^ * 



8)6 LUint^ 

AianJan sé' sacrifican á todo^ género -de l^* 
huncias para hacer mejor la coBdícíon de 
jas que obedecen; esas casas acreditada^ 
|>or los sufragios mas ikisthes y que h'oa<) 
tBtin siempí^ é las ciudades en que m 
hññ fandado? Sis Deus , Tki misericíH^ 
tiiam imüdruh. 

£q Gn y ¿no sois unos enviados dé 
Jó áúo coando eotrús con la mí^ríoor* 
difi! bajo de ese tedio ruinoso en ^te&N 
liita /lá muerte > donde el ob)et4t> inéMi 
Irisle que IÑere vuestros ojos es él mis^ 
Inb iBoribundo» y donde la espo^^ lo$ 
hi^^ todo lo que le rodea pareoe babéf 
«álido del sepulcro para volver é entrar 
éttiél? 

¡Hospitales de la Europa! ¡vosotras 
debíais ser los palacios en que la mise* 
ricordia fijase su trono invulnerable} íAyl • 
4^uis1era que mi^ lágrinias impidies^-iiii 
lengua y la atasen de tal manera que ño 
«e deslizase ni en una sílaba capaz 4e laf-i 
timar á ios encargados de lo^ palacios d< 
los señores pobres; (que |b:kmbien hsty po* 
hres que son señores) pero por desgrt* 
cia hay muchos hospitales eñ éj mando 
de aparente caridad y de verdadera ¡a* 
dolencia , y algunos que presentan )el fe4 
fióméno mas estraordinario en política de' 
ser las iJlnicas casas del immdo en q'UQ 
los #m66 ^e ilsanlienen de lo que só^ra 
"d' los criados. \0 Dios áe m¡^efieordí^r40 
Dios juülo! jO Criado* efe l^s poblfes! ¡Pm- 



4^th páup&rumnpm peribU infiri¡mj 
, :. iSIacIres, esposas ^ vírg^esvcrísüa'' 
/lías! sed el consuelo de ja gran familia 
dé Icrs que lloran; imponed sobre vues« 
tros placeres , sobre vuestras modas y so- 
bre vilesíras vapídadjés $1 rico ceáso de 
üa misericordia; el interés de vuestro ca- 
pital será pagado en un mundo mejor quer 
este. Nada alegra mas al ciclo que un afli-i^ 
gldo-ménoá sobré ía tiórrar, como néclf 
tranquiliza tanto á un moribundo coma 
sus obras compasivas en su vida. En efeC'^ 
to, en la muerte e^ cuando el neo se fe-« 
lí¿ltará^ de /bal)er sido el amigo y el bene-^ 
factor de Jos pobres. Desde el lecho cfíi^ 
nebre^ en que espira el cristiano miseria» 
eordioso, creo ver que se levanta lalimoá*- 
aá hasta el cielo con sus alas de fuega 
camo una reina triunfante, llena de com- 
|>lacencia por su nueva victoria y por sa 
fiiieva conquista; las espinas arrancadas 
ti dolor componen su diadema , su cetro 
hr\\\a como el oro encendido en él seno 
ele la indigencia; las lágrimas enjugadas 
.son los diaoiántes con qué está bordado 
sú oíanto virginal. En, Hn , yo creo ver 
^ la limosna señalando , bajo los pabello- 
4>es de la ihmpriálidad , el lugar del ju^- 
4o que ha terminado su carrera en bu¿- 
<nas obra^ y volviendo á descender á la 
itierra para eiscitarnos á la piisericórdia cÓn 
^4a' esperanza de una: didia mcjoFv' 






LLANTO UNDÉCIMO^ 



^Jyl ¡Nada se descuida tanto como la 
i educacionl 



,0, 



'jeremías! Imodelo délos que llo^ 
JTán los males de su pueblo! ¡Tus lágrí* 
anas veogau en auxilio de las mías cuan^ 
-do contemplo los estragos que ha hecho / 
iiace cada dia uoa Filosofía que en los dúi 
iiemisíerios de nuestro globo hace tanto rui^ 
' do ) tanta fortuna y tanto mal! Tres v¡ú\ 
mños hace que el mas sabio de los Rey^s 
enseñaba á su pueblo la importancia j 
el poder déla educación. No hay padre 
digno de este nombre, que no oiga reso^ 
«liar en el fondo de su corazón estas tier» 
'Bas palabras. Evudi filium tiutm y et re^ 
¿frigerabit te , et dabit deudas artium 
4uw. \0 santa elocuencia! ¡La incrédula Ft» 
Josofía no imitará jamas tu lengúage , y yé 
compadezco á todos aquellos á quienea na 
imueva tu tieroa simplicidad, y Hoto I^ 
inconsideración de mi pueblo y de tov 
^s los de la tierra que miran coa indífe^ 



liimcial]^ rhúVüH que eacieri'aa tiltf Ii£eye% 

pero interesajites palabras! . i 

iAyl Ál ruido de la caida de loa esn 

tsidos la orgullosa Filosofía trabaja en ren^ 

gañera ral mundo! Ella proclama sus 9uc-i 

$os de. perfeccüon i y aus: sistemas gue i^ 

práctica desmiente, y sus víctimas deberbm^ 

y£i abrir los ojos á todos los pueblos. Es^ 

tQ$ DO deben esperar de la juyentud va^*^ 

f^nnada por los fabricadores de romaoeeii 

spbre educación, ni esas virtudes que ddH 

la estabilidad á los estados ^ ni esas tradn 

clones que bacen el bonor de las.familiasit 

ni fssa decencia que es el adorna de la^ 

costumbres, ni esos nsod que forman el 

TÍocuIo de Jos hombres entre sí. ¿Y Icok 

hi'ps de estos bijos serán mas felices? iC&a 

mo crian hoy los padres á sus bijos? Unoé 

los adornan con flores estériles , otros losi^ 

i^ultivan con cualidades menos frivolas, ea^ 

to es , con conocimientos científicos; pero^ 

4^scnidan la parte mas noble , el corazón}! 

omiten la Religión que todo lo ennoblecer 

con la autoridad de sus preceptos ^ con 1% 

£i»orza de sus apoyos , y con la magni&«r 

^ncla de sus promesas. ¿Es posible quta^ 

qoo tantas lecciones como han recibido lojt 

pueblos, no eslen todavía convencidos d^ 

i^ue las virtudes son hijas del cielo/ q»^ 

t|(itQs arroyos escaldados de su fuente , ¥i| 

i|ecar¡an luego si , por unji comunicaciov^ 

$t^creta y no iuterrumpiJa , uo recibieseoiv 

«p p^ar. \xj^ fk^Sñ ,fecun¿ii.dad..eQ,íl :^ 



trine océano^ <I& quien esas viritiSes^iW ^ 
#on sino una dóbH emanación? ¿Es posibkí 
que no estén convencidoa de que los iiié<: ^ 
todos útiles no se componen jamas ^desuf^ 
líteos ingeniosas , ni de esas generalidad 
des ideales que, queriendo abrazarlo iodo, 
lia<la cogen, y que del conjunto de algunos 
principios fundaméntale», que parecen vul"* 
cares , se derivan los efectos tnas saluda- 
hi^s de la educación, y que esos babladorea 
que se lisongean de tener el privilegio es* 
elusivo del buen sentido , no tienen rea^ 
mente sino el privilegio de la estrayagan-^ 
cia? ¿No estarán convencidos de que la maN 
i^ia de economizar el tiempo perjudica ma*' 
tbo al fruto de la enseñanza? ¿Que si dé 
mi golpe se pone á un joven sobre un pu^ 
lo elevadoy desde el cual se le biciese brtis^ 
eamente reconocer toda la esten.^ion de fa 
carrera que tiene que andar, es de temer 
ijueet primer sentimiento que esperimeii- 
iaria sería el de un total desaliento, cuando 
lodo el secreto consiste en llevarlo ál iéí^ 
Riino ocultándole los caminos que lo lle^ 
van á él, procurándole el descanso , si»- 
idejarlo del término á que debe llegar; qoe^ 
mucbas veces un joven con la impaciencia^^ 
de aprenderlo todo ^ pasa rápidamente de 
tina ciencia á otra y las recibe todas áÉ^ 
profundizar ninguna j no conserva en so! 
memoria sino ideas confusas, sin conexíol^^^ 
ain relación y sin consecuencia? ¿Els posibiei 
^ loa^^ ^citados no e^tén conv^ncidi>8 4«?i 



qc^ para ^ felkJad y gloria de una na^ > 
cioo^ es indispeosable que sus léj^es y fua ^ 
etrcoelas «ftlea en armoaía ^con las doetrH ; 
oas que Ja misma nación ha ref erenciado : 
siempre; que sin esta armonía carece .<te 
garantía la tranquilidad doméstica , de fre^ 
no ia ÍQventtfd exaltada , de remedio esa 
sed' devoradoF» lie saber )• que consume 4 
tantos en sa inmoralidad > cuyo efecto in^^ ; 
mediato es no admitir deber alguno f bí l 
Temedio á esa impaciencia que toma &a^ 
Tuelo en una edad , en que ayer reposaba ^ 
el alma desconfiada de si misma, ni á eas 
ardor que seria un foco de sabiduría si elld 
pudiese 'supHr Is madurez del juicio , ni é>. 
ese fanatismo inquieto , amargo, y som-^ 
Ih'Ío que desnaturaliza los talentos con ári^ 
daa^bstracciones^ ni á esa preciosidad fu ^« 
Mata que acelera los mabs pensamiéntosl * 
¿Es pasible que tantas leociooea de la es^ 

E rienda eu todos tos pueblos y en todas' 
r £in»lias no nos hayan convencido á^i 
que nada es tao importante á la sociedad ■ 
eomo • una bttena educación? (Prestadme - 
taestr» atenoioD, ^vosotros todos los que 
tstaÍB encargados de la felicidad generall" 
Prasbete aurem, et ndeteam mentiar. v 
¡O pueblos! vuestra suerte dependa 
cíe vuestros reyes j de vuestros empera^» 
dores > de vuestros presidentes > de vues^- 
tros gefe» absolutos ó moderados cuales la^/ 
Providencia os' loe ha dado. Debéis, pues^^ 
yiadii^lj» «esjietúoeamfiit^ ^\ den 4 ^v^ 



Jaijos una ^dacadon digna de la lailta dá^ 

i^^ á qMe pertenecen; que á Jo menos ioa^; 

j)|iga capaoea de llevar algún día la pe^fi 

aiída carga para que lian naeído^ y d^n 

empeñar dignamente un empl«o taa ao*^ 

gUittQ* La debilidad d€ im infanúB-rey- 

reposa todavía em una lonna; pero, esta. co^- 

lia .c»tá ya rodeada de adoraciones ; que 

ae le hable^ pues , de «us deberes cuanre 

áe ^odo le manifiesta sus derechos; qiur 

se, le adviertan y paes 9 los peligros ée str 

fe|icid{|d según el mundo ; que se le abr^ 

sil corazón á Ja piedad. ¡O naciones! vuesr? 

trá prosperidad depende de la educación^ 

de vuestro» señores ; los ministros. 4e lot^ 

reyes les ayudan á mantener puras lar 

Aientes de la felicidad general; pero Á 

una educación virtuosa no ha grabado eq^ 

las almas de los ministros las lecdonasr 

déla sabidaria y del d^inieres^ ¿se aire* 

verán á< decirles la verdad en medio de 

k corte? ¡]£ttte puesto suele estar vacante 

^glos eutems en algunos estados} ^> 

La educación es también; la qae foG^ 

na buenos magistrados: asi peosahas nuanr 

tros abuelos ^ sencillos en . sus costi»ai¿rfi^ 

y rígidos ea sus principios, ¡Pobre. postea 

lidad de esos graades hombres! /Qué¡ ven* 

dria á ser en nuestras m^ioa, sin. la ^a?sí. 

oacion, es;^ ríen, y preciosa herenáa cle*sit:í 

gloria? El estado necesita defensores, qtnt 

po d^rram^n satígre sióo muy á pesar sn^ 

yo^ fácayofi opa mavi^^j*!» üea jyu^ 
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fSSk il^e luto para la humanidad ; pero siü 
da edücacíoQ, ¿el amor de Ja humanidad 
füdrvaí caleotar unos corazones gastados 
|>or io)^ placeres y helados con todas laa 
«líUsfacoiones de la vida? . t 

- La Religiott reclaoia pastores que seaqf 
k^s^ttlida providencia de los infelices):;^ 
ágeles tutelares de los pueblos: los pue^-' 
l|los^^ encontrarán «se tesoro en la educa»» 
tíoQ. ¡O pueblos! yo <í8 ruego con l^ríw 
mas que yaestro interés venga en socoiv 
fo de esos seminarios que deben reparar 
nuestras pérdidas ^ de esos almacigos re^ 
sttcientes en que • deben crecer todas li^ 
virtudes sueerdotales» ¿No son ,de la faW 
milia <Ie todos los cristianos esos niños^ 
tan dignos de entrar en la clase de nuesí* 
Ira milicia eclesiástica? ¡Los ricos son sor<^ 
dos á la voz de la Religión; ella adopw 
ta á los pobrecitos y los confia á vaes«^ 
ira caridad! i 

-' ¿Y ia probidad en el comercio? Sin 
la educadoit ¿cuál será el fundamenlode 
'910 probidad? Que venga una ocasión en 
que la codicia solicite una injusticia. \Áyí^ 
í6óaio es de presumir que la consumad- 
til £1 hombre se ama mas de \ó que sa 
Irespeta á sí mismo^ y esta es la causa- 
de que baya tantos hipócritas en mate* 
ña dé proJ^idad. Sin enibargo^ la socie^ 
éad úo subsiste sino por la probidad ; siiic 
idla lai sociedad se disuelve y desaparece^, ' 
^^^ . ¿Q^¿ tendrá que esperar k soci^dud^ 



ide esa jnrbDtód ¡mpaciente por tfeaér ^ 
•gastar sio. liaber trabajado ; ansiosa de 
fooseoiiar sia haber sembrado; empeñada 
«m ediikar. s¡a haber echado los x^ímii^- 
tos; apresurada, á deslionrar unas profisr 
«iones ea que no .iiian¡6esta sino, unos es- 
tadios rápictos oompeodiados i saltos? £Mi 
•ae me 6gura como .esos arbustos preoo^ 
oes adeJautados por un calor facticio y 
4^00 pagan una .fecundidad tempi^na con 
Mjoa eterna esterilidad. ¡O pueblos! que 
mis lágrimas y mi esperieneia os hagaa 
divertir la diiéreooia que hay^ según la 
J»ueoa ó. mala *eduqac¡on y entre dos hom^ 
•bres :pábl¡cos I de los cuales el uno , iW 
buido desde su infanoia de escelentes miÁ 
-mas 9 de conducta, maneja con inteligea^ 
•cia los astmtos mas delicados y tnunñi oo^ 
•gloria en las circunstancias mas eipíno^ 
"sos, sin tomar jamas por principios laa 
ideas vagas y las palabras sin signi&eadi^ 
que se acostumbra á no ver ea las co- 
sas sino Jo que hay en ellas, distinguieiu 
do siempre con cuidado la certidumlm 
ide la probabilidad; y el otro que liabiea^ 
do elegido,. después de una educación su- 
l^erfícial , un estado que pedia muchas hi^ 
ees 9 trae á ¿1 un entendimiento vacío de 
conocimientos , un espíritu de íñdecisioii> 
4if}a alma poco acostumbrada á la reí* 
flexión, que ni coqoce , ni duda , ni exa« 
mina, ni considera jamas los objetos sl« 
ho por una sola fas&i pasando de sjipoai* 
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. motmifá$^ipúcios. erróoeds^ j desvíaos 

lióse tonto mas,: ca^o cada Juiqio qa« 

^^. se forma ;loi tícoe por una conviccioa^ 

ífo obstante^, el mundo que lo ve con sotm 

presa, ocupar un puesto emineate ^ y qu« 

BO J)9 visto sus estudios y carrera 4 > el 

muodb que Jo ve^ sío saber cómo ha l¡e^ 

gado á aquella ajiura , lo observa con una 

oaeiosiclad maligna , j este censor desapia< 

4ado se venga bien presto jde su présun.'^ 

oían atrevida con un menosprecio , cuy of 

tiros invencibles le causan muy profun^ 

das heridas, */ 

r £1 mismo mundo bdce á veces justiw 

eía. Alguoos jóvenes que hubieran sido^ 

por su educación j ihombnes útiles t y es^ 

tJmables en la profesión de sus padres^ 

pero ique , decorados por una. ambicioit 

sin Umites , y habiendo contraído cierto^ 

gustos que >no- podian 8atis&cer> acaban 

m una turbulenta inquietud y en su es.it 

peranza l>urlada por majos libros, mala« 

intrigas y malas acciones ^ corriendo traf ^ 

fl escándala^ Cómo si el escándalo rq 

éiese la fama del oprobios-Mas no por esü 

la educación pierde sus derechos, .;. 

Yo lloro .que los pueblos na cónoa^ 

flan que la mala educación es la. que lee 

Wae: tantos individuos inútiles y perjudi^ 

piales, en cuyo iiúm«ro exirranrprincipaN 

mente esoS' melancólicos misántropos q^ 

aborreoen .é injurian á su{* semeja ntes^jT 

HfC^ aeraos fi^mÍ£»cieros Que levajat^Q.pib»^ 

'29 



fcet 41011 > éb » él seno de la amistiiá ; «soi> 
déapotMS incurables que. quiere» sonie4^ 
terlo todo ' á sus capridlos^^ eso» egoiV 
las helados > inaccesibles i los mas dul« 
oes setUimieotos de la naturaleza , cu* 
yo ínteres personal es la única ¡lej que! 
nonocen^ que ignoran la didia de vi?ir. 
«n otros y la dicha tan ddee de ol^iridar* 
fe. i veces 4e^í misino; esos adaiador» 
pérfidos qne embriagan con sus inciensos; ^ 
«sos regaladores bruscos que, aCeclaado> 
Ibaoqo^s^ manifiestan repugnancia á to<^' 
dos los usos honestos de su pais y adop?. 
tan todas las estravsgancias*. Yo lloro que 
ia sociedad no conosca que de la mala ^do^) 
«aeíon viene el olvido de nuestras máxi*^ 
Was tutelares y el poco respeto á- la Re* 
Jigion de nuestros padres. ¡Ay! Todo pe- 
i^ra si la juventud es impía en un es-, 
tado oristtano y republicana en mía mo^ 
Mirquí». 

' Yo vierto mis lagrimas porque los 
jpueblos no advierten que la mala educan* 
*¡on es la que ha formado esos pequeños^ 
filósofos de nuestros días, que repiten sus 
liciones mal aprendidas aun en Jos o¡^ 
dos de la inocencia ; esos semidoctores que 
^0 saben todo y no han estudiado janu»' 
f que contradicen al anciano mas instruí*^ 
do con la mas impertinente mtreptdez$* 
ftsos eruditos que han hedió sn cursó de 
Wstoria en las colecciones de tóenttrasob"^: 
'^QMasj ^os pequeños oráculos qne. lttiift> 
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li^dos^^d orgüllp hacen de- bastoneros ^á 
'Jos corrillos*, importiiníando á lodos eoi^ 
su ¿aohíUería vbible^ que ba venido 'Já 
^reemplazar á la gravedad, á Ja moderad 
'cion , ai l^oble lengunge y á la urbanidad 
afilia <ie nneslrns antepasados ; esos peqiie- 
^ros incrédulos que, balbuciendo sareas^ 
'inos y blasfemias qué no entienden, ^at^^ 
"can <íoú' buenas palabras i la Religión^ 
^tratan nuestros dogmas, rque ignoran, ij^ 
'ít^pLOstttras, nuestros milagro» de fábuha»^ 
*y á nuestros mártireB de^ ^náticosj es<fo 
¿pequeños libertinos iniciados , cuando ap<|^ 
-'ñas teoian uso de razón, en lodo génflN> 
^ro de corrupción. 

\Jiy\ Ya no bay inocentes desde q* 

"los niños tienen todos los vicios del pu^ 

h\o y de la sociedad antes de ser miferáJi- 

bros de ella^ ya no hay niños desde qué 

^ ha perdido en ellos la infancia de iá 

^ida, que es lo mismo que arrancarte :|} 

>año su primavera; ya no hay niños de^ 

^ée que ya no hay para el hombre srn* 

dos estaciones, desde que él entra en ^ 

vida por el estío y su otoño es ün irtvieiu 

fno; ya no hay niños desde que, bajo del 

"influjo siniestro que los rodea ,< todo' ^ 

rmarcliita , todo se deseca , to^lo muere^; y^ 

no hay niñost ved ahí porqu(9 hay t|{4 

fpoGOS cristiano6« - 

'\0 padres de familias! la sociedad«ís 
llama «n su auxilio á nombre de vnest^foa 
«las^aroa iatereaes. ¿Góma^&o llorai% cnaií^ 



4o entré las cii1«tnidaüe$ que no» tfiigeb > h 
mayor á vuestros ojos j á v^stro cori^ 
900, debe ser esa profanación de nuestra 
Ittventcrd i^iübriagada con doctrinas de la 
^crédula Filosofía , entregada pdr su io^ 
esperieneia á licenciosidades que un dia 
liaren, la amargura y el tormeiHo de sa 
vida y de ía vuestra? ¿Cómo así deieui* 
'^ais de una: obligación que es la primep* 
ra de vuestra sagrada autoridad ^ y esto 
;fQ unos tiempos tan deplorables en xjnjí 
toda la tierra está repleta de iniqurdad y 
en que tantos ciegos instigadores levaotaa 
cátedras públicas en todos los estados de 
>ed¡cion y de anarquía ; en unos tieinpos 
en qiie ino se piensa sino en independen- 
cia y en una igualdad quimérica , en el odíd 
á toda superioridad y á todo freno ^ ea 
el disgusto de toda verdad y de toda re- 
gla, en el menosprecio de toda autoridüd 
y, de todo orden , en la «ciencia de sus de- 
rechos y nunca en la de sus obligacioues; 
en un tiempo ) en fin^ en que el dinero 
f*s el único dios de casi todos los hombres? 
JPecuhice obediunt omnia. 
' Cuando la Religión pard muchos ba 
perdido todos sus terrores y el hombre 
riporal casi ha desaparecido de la tierra^ 
porque su alma casi no tiene ya resortes y 
sus deseos casi no tienen líneiites; cuando el 
torrente de todas las depravaciones lia sa^- 
Kdo de madre> desde las capitales de i^ 
Europa ha^ta las ^tremidades d^e la Awá- 



ífcá j ^tfaiide las;,CQi>4?¡enciaa fce bí^n lela** 
jaJa do tal modo qucs todo se. arregla abQí- 
üa, en ellas toara villp^amente. trapsigien^ 
ilo los remo rdimíeotos .cpq 1<)$ prio^ipio^; 
«iiaodo jíie cree haberles eoseñado bastau^ 
¿los bijcts de los ppbres, ensenándoles qujB 
íodoi freno social es un despotismo, y qiíf 
4oda. iVe^rdad que no perciban sus sentid<ts 
^r.osei?09i la pueden ellps negar impun$^ 
¡Iñente 3 cuando $e Ua perfeccipnado el ai^ 
jte de adornan el. vicio jr de prestarle üo* 
dost )€^> encanto^, del agrado^ ctiandp fl 
.mundo pare<:e que b a hecho alianza <?0{i 
la mueríe ^ §egun el horror que tiene já 
Jas docctrinas que dan la vida 3 cuando en- 
tre la lengua y el corazón, entre la íí 
.y )as obras reina una oposición casi unir 
versal ; cuando los falsos sabios bablají 
incesaqtecnente de tolqranpia, y falsos br%- 
.VQS hablan sin cesar,¿e: valor j cuando I9» 
paganos han venido á servir de lecelpíi 
á lo$cr\sl\dinos:Pqgani doctores nokjf 
.facti siint. . 

. ¿Y serán indiacrelas y fanáticas mía 

lágrimas? ¿Y no será tiempo de. premupjf 
iá: nuestjra juventud contra estas desgracias, 
.no S€|rá tiempo de. preseryar de Qllas,í 
nuestra generación futura? ¡O madre! yo 
•te ruego con lágrimas que ya no conced^ 
nada á las lágrimas 4el capricho de tu hi^ 
io> y. la virtud (lagerá en >u,alma» Si np 
lo acpslumbraaá obedecerte cuandp niflp 
i\ 4e ^ m«p4!3it^á.i cuando sea. bou^bre ^\ 



'te tiriiiHzará » j oaaoda teoga üias ecbíd Sí 

-tfi llevará al sepulcro. ¡O madres! No e«« 

iieoeis á V'ueiytras bijas sino la' piedad^ fe 

*4¡leoenoiá y, el amor al trabajo y al reüro; 

^las gracias sod engañosas ^ y la hermosiá» 

-^ es vana^ fala^ gf^tiay et 9ana est put^ 

'iptitHdo. iPero la modestia! Hay e^ elfti. 

'fia sé qiié de severo y de dploe qa^es re^ 

'|>$tada de la misma ímpudeocia : ese tímjr 

'do pudor que ruboriza el amblante de lid 

TÍrgeaes es Moa defensa contra la audacb^ 

'jLi;uaiHÍo 8^ les- ve brillar en sus miradas, 

:00 hay licencia que se atreva á pasar adew 

lante y y que «o quede confundida : et ntíh 

€kstiam doceant adolescerUuhs. Guaucha 

^una madre imprime en buena hora la mc^ 

-destia en el semblante de sn hija y es caá 

^cierto que la mano del tiempo no la bor*< 

Tara jamas*. {Padres de familias! ved ahí 

"^cuánto interesa á la sociedad que onmplalt 

'eon vuestras obligaeiones. Yo os pido esOlfe 

-BMsmo con lágrimas ^ añadiéndoos el mo* 

Uvo de vuestro propio interés. 

No hay lágrimas con que poder sea*^ 
tir bastantemente la imprudencia de ííék 
madre que se atreve á llevar á su hija al 
'teatro. ¡Ay! al teatro y escuela de todas la& 
'seducciones, morada de todos los libertioosí^ 
'refugio necesario de los malos esposos, ter^ 
Teño comprado por los filósofos y enltí^ 
Tado por ellos para vender sus frutos ó 
VMt$ bien para regalarlos con la esperan- 
fi^á^ gf^ariKleptQ5> esQoUo: fattoao ^aca. 



á ndufragto dé los npismds devotas \ por^ 
q\xe en nuesti'os dias este moda de obran 
|ta odes notable; tan coqiun ha venido^ 
mi ¡ Pobrecita niñal ¡Hi}a desgracUidal |qné 
de lazos ttirndidos á lu iñoceocía en esoa 
lugares^ eti que se insinúa la cdrrupciOQ; 
bajo «1 V^o de simple diversión \ en qiie 
á veces manifestando que se va á corónate 
¿Ja virttid se hace mofa de ella ; eó qu§ 
^ara inculcar mejor el respeto filial comr. 
pi^CQ viejos ridículos con jóvenes insolen^ 
tes y padres imbéciles con hijos moíador 
res ; doade se hermanan la moral con laa 

Íiasiones^ los escándalos con las máximas^ 
dfiliéroesde la fábula con los apóslolesr 
de la verdad; donde el vició, por prp&r 
cripto que parezca , tiene sus secretos con^ 
ductos para apoderarse del corazón ; don-* 
de ciertos déseos hasta entonces descoaa? 
csdos^ se apoderan del espectador coma 
atros . tantos reptiles venenosos , iíuy o nuf, 
mero solo Dios puede saberlo : illic rcp?^ 
ULia quorum non est numeras. iMadreii 
impías!. ¿y .vosotras decis que sois cristia*. 
M¿&ú ly voiSQtras asistís á nue^ítros mistet^i 
fíos tremendos? Asi es como mezcláis la|i„ 
decoraciones profanas con las humillación 
oes divinas , las armonías .santas con \c^ 
Mfranes y bailes licenciosos , la ley de Je*-v 
aacristo con el código de BaaL .^ 

No bastan lágrimas -para hacer coms 
)>render la temeridad de una madre c^itp, 
küüoduee^á 6u bija en laeseetia del miOi^ 
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áo, en nba eáad en <}ue se teme Uiito maf 
la regla úuac^o es fua^ror la necesidad ^ii« 
se ' tiene de eUa ; en aoa edad en ^uettcKky 
lo qué atrae<es corruptíóá 7 todo lo qu«- 
}Í8onJ9a>es peligvo , ty todoío qué gaoa es» 
esciavítad. ¡O madres! {todo lo qae sa^ 
b«ís y enseñáis á vuestras bijas es la v&-^ 
nidad! El deseo de agradar es el inajron 
«letnígo de vuestro sexo; él aace y oíoe-^ 
re cen vosotras ; perp cono :vuestré liu- 
mor veleidoso baceeoQsisti? él kijo en la 
Tariedad, se une al amor del adorno el 
amor de la novedad que produce estra- 
dos efectos en las cabezas débiles ; y es-* 
tsüs dos locuras anidas arruinan las fa* 
eottades de las familias al mismo tiempo 
que qomprometen la paz de los esposos.' 
v»^ ¡O madres celosas de vuestra propia 
felicidad! yo os ruego con lágrimas que: 
alejéis á vtiestras hijas de esas com^aaias' 
eo que á veces antojo vigilante no tar¿)r 
en descubrir spspediasj alejadlas priiicipal«« ' 
meóte de esos libros comptf^stos de inteQ^^ 
to por los Qlósofos, que bajo )as flores^ 
de una «spresion fina ocultan un veneao* 
mortal ; libros en que en un tejido defic^** 
Otones, iqgei^iosainente ordenadas , se tomd' 
él gusto á la mentira urdida con arte;eir 
quei en cuadros de intrigas imaginarias se* 
meditan |as mas veces , otras muy ver-- 
daderas. ¡Libros contagiosas que ablaa* 
dUo y endurecen! ¡Detestables novelas;; 
{^^¿494^tras ^s la cakiii\idad de moQbosi 



pueblos f el lato de la Religión , el torroi^ 
de Ja gente virtuosa ^jr el motivo de nuf 
Uaoto. « 

¡O padres celosos de vuestra propiaí 
dicha , vosotros , espedalmeote los qud 
no tenéis sino las esperanzas del cielo! jun<^ 
tad vuestras lágrimas con las mias para 
pedir en favor de vuestros pueblos jesui-< 
tas y «sculápiós , y sobre todo seminario^ 
Co'iicUiáres ; para colocar en esas castas és<¿ 
éuelas á vuestros hijos ^ donde aprendan 
todo Id que . exigen las necesidades de suk 
edad; donde se enseña el catecismo poif 
convicción ; donde se inspira la moral poi^ 
aentiiíiiento ; donde lá caridad^ la pacien- 
ta, la humildad son las virtudes de ca^ 
da momento ; donde unos maestros pu4 
ros y desinteresados enseñan á los niños 
con igual celo^ sin preferencias ni escep*^ 
leones. . . / 

. ¡O padres y madres! yo os tuegd 
con lágrimas que nó deis á vuestros hi- 
jos ejemplos funestos, porque los bueno* 
ejemplos son puntualmente las lecciones 
qÜéi faltan en estos tiempos deplorables) 
los buenos preceptos abundan. Suelen ver* 
86 un padre sin costumbres , áíbctar en sii 
casa un semblante y un tono de rígid0 
censor, y una madre disipada alabar de« 
lante de sus hijas el mérito del pudor ^ 
de U modestia : ao permita Dios que y6 
repruebe su conducta en esta parte. ¡In-^ 
dignos desertores de la virtud! Podrá^^^i^ 

'50 ■ ^ ^ 



^iie habiendo vosotros desterrardo de ytieik^ 
1^9 alma esas virtudes que afectáis inciiU 
car ea vuestros hijos , ellps aprovech^a 
^e vuestras palabras; pero lo que yo re* 
pruebo y lloro eo vosotros , es que , pop* 
vuestra inconsecuencia y acostumbráis á 
vuestros hijos á mirar á la virtud comgt 
Í3i]i perjuicio con que se quiere adormís.^ 
'i^r su inesperiencia , 6 como un trago d^ 
máscara de que luego os desnudáis y del 
que ellos también se desnudarán á su vez«L 
ípe este modo vuestros hijos aprenden ma^* 
clip menos Ja estimación que deben faa«- 
fcer de vuestros consejos que el menos^ 
precio que vosotros hacéis de su edad., 
ÍAjI ¡Qué dignos de lágrimas son los hi- 

{*os condenados á apartar los ojos de aque-^ 
Jos ^ quienes debian amarl ¿Y vosotros, 
padres y madres , llorareis también suses^ 
bravios y su desamor? ¿llorareis tambieot 
i^L ignominia que caiga sobre vosotros? 
Comparad su vida con la vuestra y ver, 
iréis que ellos no han degenerado, pues quQ 
üo os han deshonrado sino porque se pan 
fecen á vosotros. : :^ 

¡Ay! Cuando nuestros abuelos se seor 
taban á la mesa con toda la circunspec^ 
cion de entonces y con el dedo en la bo*? 
ca^ intimaban el silencio á sus hijos; ¡euáot 
tos riesgos corren ahora los vuestros ei| 
yuestras mesas refinadas á la estrpngeral 
Considerad que el uno se sonríe á vues* 
tros.di^QarsQS iodis^retosi.^ oteo: á.f(9^^ 



9é su apárente inadvertencia^ pone uná^ 
atención maligna á la conversación ^ con' 
cuya sal sazonará algún dia la suya , y' 
Ved allí manchada su alma para en ade-^ 
lante; do lo dudéis: la mas importante^ 
educación para el hombre es la que re- 
cibe en su familia. Tal es la educacioot 
qne debe preparar todas las demás. Per- . 
áiitidme una reflexión. Todos los dias sé 
áiurmura de las escuelas; pero que los 
padres se examinen de buena fé en el se? 
creto de su conciencia. ¿Debe atribuirse' 
toda el mal á los híaestros? Esas costum- 
bres, objeto de tan justas alarmas/ ¿no soní 
Aiuchas veces llevadas á las escuelas pojf 
lós mismos niños que se les confían? Eé 
l^reciso , decis vosotros , hacer á los ni-¿ 
fibs aguerridos al mundo, para el cuaf 
tan sido hechos. Yo respondo con lágri> 
tnas , que los niños no se han hecho pa-* 
ra el mundo ; que si se les admite en é? 
para colmarlos de alabanzas insípidas, pa-^ 
ía que sean objeto de la admiración ge- 
Aera!, nada nías propio para aun)entar lu 
multitud de hijos altivos é indisciplina- 
dos , nada mas contrario al grden de la 
naturaleza ; que lo que ellos ven , lo qué 
ellos oyen en el mundp, no es bueno sino 
para corromperlos, sino para sofocar to-! 
áá semilla útil, sino pata inocularles t0i5 
dos los vicios antes que sepan lo que es 
él vicio, ciiscunt hcec rniseri, gntefji¡ahi 
Sfciant hccB essevitia. Es menester , dé¿ 



^ vosotros / hacer á ios hljoa iagnértulQfc 
^(Oti> él mtíadá para el cual han McIq tie^ 
thoji^ iperó tenéis derecho de presentara 
eíiVeoerio iuas Sutil á unos niños que nci 
tif nen todavía el antídoto del discerniinien^ 
to y de la razón? ¿No es cierto que loa^ 
fjetnplos domésticos son los primeros pre^ 
^¿ptores de la iofancra, que nada es ia^ 
diferente para ella, que muchas veces ucift 
|ía1abra escapada por descuido contieQ# 
i^l gérnien de una idea falsa y de una incli«^ 
nación perversa , y que estas también coq<í¿' 
ticinejíi el germen de alguna aberracioo 4, 
de algún grave desorden ; que si esoÉ C0r( 
Tazoties tiernos se abriesen á nuestros ojoJi 
descubririaroos que un gesto ^ un golpe 
de ojo, una criada artificiosa, un criado 
taal intencionado han grabado en elloft 
la imágeii del vicio? ¿No es verdad quc| 
nunca se debe liablar delante de Ips uU 
Aos sino con temor y reserva; que para^ 
insinuarles la virtud es necesario qué to<^ 
dó la pinte á sus ojos, que todo la lie* 
/ve á áus oidos , y en fin, que la casa pa<K 
terna debe ser el santuario de todas U^ 
iVirtudes? 

lO padres y madres! ¿creéis vosotros 
qué coií vuestras fatales condescendencias 
jisegurais el reconocimiento de vuestros hit 
)ós? Vosotros os admiráis á veces que ^ 
iñseúsibilidad repele vuestras caricias : esr% 
(a es consecuencia forzosa y justo castM 
^o de la. educación que. han recibido. Giun< 



%> ma^mi^Qs, de no amar %!iv0 á sí m¡«i 
^íp$i 8^ manifiestati fríos para^coo vqsoh 
tn3iS;f cuando con^umidofli 4el íi^gO: de l^ 
Msiooea, ^IIos acasaD.ea secreto 4 los qti#. 
I^Jian^^do pábulo con sus cíeg^ boiHr 
dades; c^uaudo autorizados por yosotrof 
4 satisfacer todos sus antojos ellos os mifi 
rmi coQioá centinelas importunas^ sí cre^i 
(aponeros á su voluntad ; cuando del amor 
4 jos placeras pasan al de las rique;£as v 
se atreven , quizá 9. (jo me estremezco al 
decirlo) á formar deseos desnaturalizadpii 
f á calcular vuestros dias con una im^ 
paciencia parricida bebida en las novelan 
de los filósofos incrédulos , de ¿qniéa ten^r 
dréis que quejaros? Vuestros bienes haii 
tenido á ser necesarios á sus prodigalida? 
4^9 criminales j ¿cómo no les ha de set 
ipdiosa vuestra vicl$i7 ¿No será justo el ciet 
\o en pag^r con el odio bárbaro de los bi^ 
|09 la bárbara ternura de los autores dff 
jpt^s dias? < 

Yo os ruego j, pues ^ con lágrimas qué 
llagáis doblar á vuestros hijos su cabezn 
j^ajo el yugo de la. regla, y que vuesti[i|$ 
bijas lean en vuestros semblantes la santji 
4.vers1on á las alegrías insensatas del mun** 
do: Fila tibi simt? curva illos apueri^^ 
iia ; filice tibi sunt? ne ostendas hilar em 
faciem tuam ad illas. Tales son los conr 
sejos del libro en que yo bebo mis lágri* 
^as. Quien los desprecia , se espone al 
ifx^8^ terrible.de todos los n^eoospreciosi i4 
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flft«no&pr¿Gfó dé áu$ mismos' lítjóá y H lÁ 
ma& terrible de todas las desgracias ^ á faf 
desgracia de sus hijos , al mas terrible dé^ 
todoá los eogáñós..... ¡Ay padres aQigidoisl 
vosotros no tuvisteis sino un esmerado csM' 
riño para vuestros hijos, y ahora ñó en^ 
cofilrais sino la ingratitud: tiienimdocuís^ 
fieos tid\fersum te. -^ 

¡Ó tiempos añliguós! ¡O poder dé1o# 
|í>tr¡^roas en la cuna del mundoF ¡O her-^ 
ttio'sos dias dé la autoridad paterna y dé^ 
tiaor ñlial! Un padre era entonces la iniá^ 
gen y como el ministro de 'Dios cuándo S 
la cabeica de su familia la ofreoia en ho'^ 
menage; cuándo postrado con ella delaa**' 
t^ de un altar de césped , su reverente^ 
voz se levantaba hasta los cielos con eF 
humo de los holocaustos; cuando sus lit^ 
jds creían ver brillar la sabiduría eterna^ 
sobre su frente emblanquecida con lo^^ 
años , y casMo confundian con aquel ca^ 
TOS oráculos les trasmitía* 

¡Ay! El respeto á la autoridad era el 
j^ue distinguía á los hijos de aquel tienír' 
po y y hasta ahora también diistingue á Io3^ 
bijos de nuestros grandes hombres y d& 
nuestros padres cristianos. ¡El respeto ^ 
la autoridad! Yo os lo pido con lágrinaas;' 
no olvidéis jamas este respeto y seréis fe-^ 
llces : el respeto á la autoridad es la Uav^ 
de la bóveda sobre que descansa una bue*^ 
i|a educación. Los que despreciaren nais^ 
j(ájgrímas se creerán, do obstante; buetioil 



padres y Imenas jonadres/jEh! ¿Quiéa n# 
pretende serlo? Se persuaden que la edu« 
cacion y por la via de la autoridad, es ser* 
Til y melancólica , y se desentieodeo de 
que la demasiada franqueza y la demasiada 
condescendencia y la demasiada libertad 
llevan los hijos á la licencia y á la re?o«- 
lucion y fuentes fecundas de los males quo 
amenazan á los padres y á los hijos. £m- 
pf^ro 9 yo quiero dirigir á estos mis lágr^ 
mM por separado y para volver ¿ llorar 
con aquellos sobre lo ^que inas interesa é 
«nos y á otros» 
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fjfyl ¡La mcrédula FUosofia ha vacan» 
n 4h infinitos niñas que harár infeScU 
¿ é sus padres j á sus jmebloií ' 

¡iJ TOsotTM 9 la única espeniia (b 
Jas generadooes futuras , Tosotrosi el mu 
tieroo objeto de las solicitudes de nuestra 
sacerdocio , vosotros sois la principal ciQ^ 
aa de mis ligrimas! ¡Qué amargos 00^ 
para vosotros los frutos de la educaooft 
aiuo hubiésms cosechado en au caitipo ie^ 
til en bienes j males según la cualidad dt 
las semillas, sino hubieseis cosechado rs^ 
i|ue el talento de bailar con gracia y q^^^ 
fÁ con ind^cenoia \ de jugar con deslrert 
j quizá con astucia { de atentar al ^^^ 
y de seducir á la ipgénua cpnfian^a! \^^ 
iQuá breve pasa ese tiempo de dis¡pa(J^ 
que se ouerri^ encerrar en un círculo o* 
vanos placeres; ese tiempo de lozana ^"^ 
lud que 9\t\% de si e} pensamiento de » 
muerte ; ese tiempo de prosperidad eo q^ 
fe revualoa «obla todos ios ii(rM(ÍTOi40P 



:?irí4át^p)Weillfe i ese tietnp^^ dé^ 0Giósi4a¿ 

< ^uéípáreoe tan dulce á la molicie > ese tie.av 

cpp tan h^nmoso que le parece tai| corto (4 

prgullo! ¡Tpdosesos t¡empo3 baq desap9rer 

t:$¡do ja para muchos y no les ha quedadil 

^ao el arrepei^tioQiíenlo de haberlo^ {Tterdi;* 

4do! EIÍlos dejarán también hijos mas vigio^ 

.sos jr. tan desgraciados co^P si^s padreai, 

?. . ¡A*y! ¿Qué dicha sólijJa pueden e$p^^ 

f an aun acá abjajo ésos jó^v^nes i qü^<^ 

Jas tímidas precajLU3¡oiies xjé la pompla«fen^ 

i¿a, ;6ÍeiEipl:e: alarmada ^ Je^^ perdopaja> n<| 

4igo ^1 meiipr.tr<^bajo, siup J|i. menor espHr 

ri^ion de; su Tazón? ¿Se trata, de que el^j^ 

(U^ vpstad^? Eplónces K^sa^ tristej»; váctím^9 

ide la debilidad) cuyo espíritu enervado 99 

^e deja cpnqcer sino pqí su nuli4a(l v RV* 

rando sus p}os m^l a^e^gurados »0>r^ Ij^ 

•^^ferentes condiciones de Ja yidai ^U visl^i 

^de los trabajos que ellas piden » unos retro^ 

(seden de su. propósito y $e gondemirii U 

libada por una ioapcion voluntaria 9 y 4^ 

allí resultaf) esos entes inútiles y. ^anos (^u# 

Tirolandp de círculo en círculo , vap á oculr 

,tar su iqconstaqcia en el torbj^JIino.q^jí 

los envuelve; de.aliíjiace esa multitud cmi 

Jiombres pesados para s( ml'smQS; y par^ 

„^ti*0Sy que contemplao ej> un reposo inúr 

|U el movÍ4:9ieotOcg(^neral).aproveclian d^. 

Ím duilztttaj^ de la;Sopieda4 sio;.pdrresponf 

derle 0oi| servicio alguno , pa^.an sobrp 4* 

.tierr^ sin dejar en .etlUaigúiía íhuQUa.>-^ 

<ftan>.alFi4«i4o». cmw4q . B3ü)t .y J<?.ííj?ii^s ,^ 



i¿iuertos ; pto^rqfie j^ duda si liayafliséíáitU 
á^. Otrctó escláTOs de la opinión ó sedacU 
¿9» por la incrédula Filosofía se a venta*- 
s^n al acaso en un estado : la presunción, 
el interés , la vergüenza sostienen por al- 
gún tiempo su alma ya faslidiada ; pero 
hiea presto abrumados con la carga qu« 
imtes debieron meditar para ver si la pO- 
¡«If^ian soportar, arrastran por todas parled 
;írf doble peso de una condrcroii penosa y 
•de una vida ociosa^ y parece que no guar^ 
'¿an su puesto sino como un acusador ttíür 
•do xie su inercia , igualmente despreciables 
'|>or la temeridad de baberlo abrazado, co- 
tno por Ja igriominia de no llenar sus fun- 
iciones. 

- : En cuanto al otro sexo ¿qué juicio dé . 
rjypdrá formar de esas escuelas en que laa 
^ñas están , no tanto poc el bien de elfaS 
cuanto por el interés de las madres, impa* " 
cientes de sus obligaciones > enemigas de ^ 
.toda sujeción , y deseosas de todos los pla- 
4Deres, y en que lo que se advierte es ella- 
?cro de las maestras y ningún provecho 
^l^ra las niñas? donde la moral se cuenta 
Jeasi por nada ; donde lo agradable se pre-^' 
Jiere á lo útil ; donde se hace menos caso 
de la piedad que de la música; donde lo* 
.futuro se sacrifica á lo présente, donde.sé 
estiman mucho las flores y poco los^fru^ 
tps; donde...... .¡Ay! Así es como lasinu* 

.gjeres comprometen su sexo despiiesl Lá 
feÍMel estó sobre sua labios > y la hít^l^éa^ ' 
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4(^áM50^t tteoén los ojoa de la palomd y U 

ifDgaa de la serpiente; ellas caniaa ow 

gusto, pero do bablaa coa discreción. -j- 

La juventud, esa edad de. los reláiti^ 

' pagos :, precursores de tempestades/, ésa 

edad en que las pasiones se lanzan impei- 

tuosa meóte sobre todos los frenos para 

romperlos ; la juventud de sujo pretenda 

tina: educación exenta de esas riendas que 

Meen pesado el yugo que embrutece ;ei 

2|lrua y entristece la estación de la aW^f 

-giía natural; pero, también necesita una 

' :«duiracton sin esa esceslva condescendénr 

^a que se presta á todos los caprichos' y 

4]ué no acaba sino por producir seres af^ 

minados: ella necesita una educación c5u>» 

ryo objeto no sea esa afectación de moda"* 

Jes , ese barniz de lenguage que bo si#vj3 

«ino para ocultar vicios , sino el de enér^ 

£ar cuáles deben ser nuestras relaciones 

€on Dios y con nuestros prójimos , inspr^ 

j'ar^ no esa política de convención que s6 

evapora en fórmulas elegautes, sino esa 

política sincera que enseña á respetáis já 

^tros respetándose también á sí mismo. ¡O 

|)obresl acostumbrad á vuestros hijo8\al 

lirabajo y i la resignación , á forti6cai4o8 

€on la certidumbre de las recompensas 

eternas, á grabar profundamente en eHos 

las ideas de la justicia y de la probidad, 

«1 reconocimiento de los beneficios /v^ 

iiorror á lo malo, y sobre todo la idea 

i^ria' d^ u^ Dioft que iodo la tleoe d^líMO^ 



t^ de sas' ©jo» coma tesiigo i cdítno érj^i» 
tro, como remuoer^iclor de todo; tas: pri* * 
meras impresiones qnre se recibeiv en lao» 
ed^ tierna son como esos carecieres que 
suelen trazarse sobre la corteza de un ár-^ ^ 
bol nuciente, que crecen con ¿\ y se agrab- 
dftn de día en día, hasta llegar á ser io* 
idelebles. 

¡Qué dúlceos para nn hijo deber su 
felicidad á su padre! ¡Qué consuelo para 
üa padre conocer lo que él vale en la». lá* 
gmmas filiales que. caen sobre sus maoM 
trémulas! La: virtud de los hijos es para 
Jos autores de sus días una segunda javen* 
tttd^ que comienza cuando la otra des*, 
aparece. ¡Cuánto placer deja la idea de «a . 
iáten. formado por una< éducacioa cribtia?;^ 
pal Él no. conoce todavía el mundo simí 
éo sus libros escogidos con prudencia , y 
ya nadase dice, nada se hace en su pre^ 
sencia que no le pague.su tributo. El bu* 
ye de ese lujo indigente de la memoria 
que la recarga sin enriquecerla^ el saber 
nó es para, él sino un medio .de apro- 
xtniarse á la perfección , ó un instrumen-^ 
te cuyo uso debe dirigir al interés de la 
humanidad , de la patria ó de su alma; 
combina enain momento todo lo que exi^ 
gen de él , la edad , el mérito y el estado; 
¿i sé le trata de una cuestión seria ^ po 
disputa con calor ni amai^ura ; argumen** 
ia^con una descon6anza modesta , sin bus*- 
c^ Otra iusí que la de la verdad y los oP' 
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ños y:mnyhss viejos aprovechan de sus di¿- 
cursoS' Indolgente ooo otros y severo: 
coQ^igo mismo 9 su amable bondad perdo»> : 
na siempre y j no ofende jamas. Discrétd^ 
oficio&o^ caritativo / ¿un tal hijo no sera 
la gloría dé su padre? Y cuando él llegue 
á ser padre ¿no i^erá el oráculo de su (üh , 
milia ', las delicias de la sociedad y eloroa^^^^ 
mentó de la Religión? 

¡Qué dulce es para una virgen ser 
educada por la Religión en la casa de sus 
padres ó eu un establecimiento dignode 
una niña cristiana! Ella; congrega aili loa: 
tesoros únicos verdaderos: y únicos : sóli>- í' 
dos.. No se le conduce á espectáculos pút^ 
blicos^ no se le inicia en conversacionqi: 
ociosas; nojse le hacen gustar alegrías í\i^ , 
multuosas^: ella crece delante de Dios ea ; 
la escuela religiosa é instructiva y en que? 
ae complace de vivir escondida. Allí guar^ 
da ju corazón 9 ilustra su entendimiento 
y .eunoblece su alma: si la alabanza* 1<| 
importuna la encuentra sin. orejas; si se^ 
depver alguna, vez por obedecer , sus«* 
pira por volver luego i su ^edad y no 
hrilla sino por su modestia ; en> fin » si 
un nudo sagrado la liga^ ella será la ad«> 
miración de los esposos y de las madres; 
Sí ; las vírgenes en lo interior de su ía* 
mrjia y en sus ocupaciones domésticas es. 
donde deben recibir las primeras lecciof» 
nes.y los prinieros ejemplos. Su presen^ 
cia tanibien purifica en n^ierta muñera e^ 



Jiigar eíi' que cUat babitan^ £ti loooéb& 

^exhala tto oiar de suavidad qne.:se cpinut 

ttica 4 todo lo que le rodea. ¡Qué difo- 

jreole es la educacioa que prescribe la Fi«^ 

iosoHa del dia. lAy! ^ ^ 

j Examioeoios , abriendo el grao Kbrn 

^e la esperieocia , exatniuemos coo lágri*^ 

Jiias qué suerte se le prepara á una ni* 

.ña en quien no se descubren sino las gra^ 

•ciasi y poc decirlo asi , la vocación de 

, 5ÍXiuudOt ¡Ay! No se le ed^ica sino paré 

:agradar y para parecer bien ^ y se quie^ 

*re después que ella se deñenda del fis^ 

rcer mismo de bacerse amar. ¡Se:teaiei|iie 

alia adivine la voluptad, y ella canta^^ el 

^poder que tiene! El arte va delante de la 

«atúralejca. Sigámosla en su primera ea* 

Irada á un concurso profano : ella se oe^ 

íja ver en él con todo su candor, uaico 

-peso que conoce: la paz de su alma es 

^omo la calma del día mas puro ; pero 

¿resistirá al estrepitó de todas las vani^ 

dades reunidas? Su imaginación erraobr 

^uela ya de objeto en- objeto, se turbt 

€0n lo que ve y con lo que oy,e , se i«* 

4]uieta con lo que todavía no compren^ 

de , se inflama con sus nuevos pensamieii!' 

los y con sus nuevos deseos , ó se aplaut 

tle en secreto de sus pretendidas victoriaiiíí 

que bien presto no serán ya sino írrepaír 

rdbles derrotas. 

-: ¡Ayi ¡Madre cruel! salva á tuJ)¡ja»««^ 
|Aj^! Una ce^ediyi funestf ia :arra5(^ii 



mhotée de el abismo eir tjae elHberlíná^ 
|e> que espía sq presa ^ adormecerá bieii 
presto á la inocencia. ¿Qué auxilios teni- 
sta ella para romper sus lazos? ¿^lié ai^ 
mas para resistir? Su corazón y antes ir^ 
tesoluto y sucumbe. No habia entre su co- 
razón y el crimen la barrera déla edu^ 
^oacion; ¡Pasión fatal^ qué males no ar^ 
lastras en pos dé ti! ¡Germen envenenan* 
tdó que todo lo corrompes y degradante 
impudicicia que haces bajar todos los o)ós 
y' ruborizarse todas las frentes! ¡O pudor^ 
TÍrtud divina^ ó pudor , mas precioso 
sque el ora, gratia super aurum , mae 
oermoso que Ja hermosura^ gratia su» 
per gratiam. ¡O pudor , de quien el enér- 
gico Tertuliano decía que el Kspíritu*San» 
io, habiendo bajado para habitar en noto^ 
iros como en su templo , tú debias ser 
«au sacerdote y su guardián , Hiato in nos 
«i \onsecrato Spiritu- Santo ^ ejus tettu- 
fin (sditua et antistita pudicitia est! \Q 
cudor y salud de las almds ^ adorno de 
iost cuerpos ^ gracia de la santidad , in 
diste á Ester , delante de Ásuero , un resu 
plandor que no tienen todas las coronaa 
del universo! |Tá eres el fruto mas no^ 
Sble de la educación 1 Y la piedad fílial n^ 
la recojen sino los padres y madres que 
la han cultivado, con sus manos diligentes. 
^ ¡O piedad filial! ¡Yo no puedo eon* 
tener ioais lágrimas cuando la esperiencia 
«a^iíaoe ver qae ^ soa muchos^ los par 



■SMS rttiOfíRDr 

érés indílereirtes ^ son miiclHJs áiaí . los 
alijos ingrato^ |0 hijos! ¿ignoráis cuál es 
hk roagestad del imperio paternal? EUa 
es aoik Jmág^ del imperio de Dios ; es 
el modelo d«I iniperio de los reyes. f9 
«bijoe! ¿vosotros no conocéis el placer del 
«reconocimiento? ¡Dichosa servidumbre ia 
4Íe la ternura! {Qué. iríesplicable es Ja ta«> 
«leridfid de esos jóvenes insensatos qóe 
tiáscien salidos de la infaneia* quieren cor* 
s^er solos por las sendas escarpadas de la 
^vida! iQué estrafia es Ja cóndiocta de esas 
«vírgenes locas que se fastidian de la. pre- 
sencia materoai* ¡Aj! Guando ellas aufraa 
otro, jugo , entonces conocei^n tjue el 
«mor de una madre es mas seguro que 
«US impudentes amores. Que tu corazoQ 
'recuerde ^ escribid S. Gerpnimo á una jó* 
'.ven piadosa que le había confiado sq al^ 
mía , que tu corazón te recuerde los pe»^ 
-pigros de tu madre cuando te Uevabi em 
<éu seno y y sus grandes inquietudes cqán-* 
fdo ella pasaba las noches en vela i h 
jcabeeera de tu. cuna. Y jo añadiré eoo 
ligrimas : [hijos insensibles! ¡ved los graa* 

^les trabajos á que se entrega e^ mejor de 
los padres para Jiaceros ^un mas felices 
iqoe éll ¡Y vosotros ^ i quienes padres crfd* 
ttiános dejaron nna |iereqcia mucho maft 

' j)recio8a que todas las riquezas « jr que.let 

' debisteis el inestimahle tesoro de la fe jus« 
«ifícada por las obras!. ^.t ;Aj! V^ allí te 

' ij^^p bacía al . grwde^ Agt^lioA deirámar 



K) ¿ail tiérito parir la tneiiioria ^e su niá^ 
iSre : éí q«isa inmortalíza^ld eo' atis e^f 
cHto^v y ^qoj^ra á sus lecfcor«i5 aiié ¿¿ 
INíuertleU itebole tJp Dios de aquelia -qViís 
idilio la vida -de la- aaturálcspíi'y la yi* 
rfá d'e h¡ ReHgii^. ¡Montmietíla s^grad^. 
4e ia pl^¿d fiJiaJ, ló durarás tafiío-eaV 
Ula ^1 genio de Agustín! ¡Pluguiese a 0Í09 
q^e 'minará un* constante emú íaciociróf 
i^ ki piedad filial y- la autori(Í^d' palera 
^ para ^Ibriá/^ W cd^tlúímbi}és y dkh^ 
áeJas fiíYnifías! y qtfe' en este gfenéttté<3í 
edmbate tá YÍctoi'ia quedaré siempre in-t 
déetga. -¡O vosotros^ Mjés de/los*'p6bré$^ 
q^i^ iso!^ ^^ftíbito* ld$ iMJiéd más qüérkioA 
áfelá Rellgido; 'voíiolto^, d quitííiefs febü 
pireí^i^éticia^ J>étté¿ec¿ nii ' ttlini$t:ei^í<y , tii^ 
j^ de lo¿ pobres j sabed i la méribs gus^ 
Ijat de la dicíja que la Previdencia os asé^ 
gnra'et) la piedad filial : pagad á un p&* 
á¥e eiSfereio- y á\uhá inadire etfcofvadtl 
ptt¥ ^1 |)e$a de les aííosV pagad íoá áoéor* 
réáfq^ 0IIOS pt prodigaron eh vñéétra ié* 
ftncVay elvDios de las misericordias os beb* 
(áecirái Portaos cbn ellos dé manera qué 
b^rblándt) de vosotros digatí: v*d ahí la íu* 
4e tiuéfítrod- ojoá^\d báculo dé'nhestra v^v 
fikj ti alivió y bbHfeúélo de nu'estri vidai 
iámeñocuiorUmnostrorumj bácu/um sef 
rfectutis nóstrWi sglatmm víHb nostrmi 
QW vnestrós cuidados aftóforosos se r^tlú^ 
bkn í** rÍKJtiítfer'qBÍe eljk>s!sé%tef cátf ^ #»♦ 
pulcro. ?9 
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Férmiti^me l»rimaar este U^tQrC^ 
MI articulo de loa periódicos á^ ?«ri?f: 
j^^iscrtO; eo el Umveicfal de Madrid de^ 
d^ D^ayo del afio de i 834^ , que oo pu^n> 
de dejar de sacar Isigi^iaiaS; y que á l4 
)etra es como ^igue, - 

f . . njlxiste actualmente eo París un elf^ 
Pfíaeato de trastornos y violencias ^ a|« 
9^ual ni la ley ni el gobierno lian pre^*-* 
i)tado^ todavía una atención detenida: lia«. 
i»}>lamos de esta raza de muchachos da 
lidoce á quince aoos^ conocidos bajo él 
agnombre , bastante estraño^ de galopioeSi» 
)t£n 4 789 durante el ci|r$o de la gra9 
^revolución , j mas tarde bajo el mna^ 
j^do de Nappleoa,:no , se notaba ^sta ra-* 
»«a- Solo cou.dplo^v^iVei^, algMpas.ven 
^ces figurar upa parte de ella en los ba|i'!t 
Dco^ de los acusados ante tribunales asoc^T 
j^brados de una perversidad tanto uias. 
» odio^ 9 cuanto que se manifestaba ep la 
.^edad de la inocencia., Pero de ppco> tiemr 
j>po á esta parte repre^nt^ un papel i^ 
)> portante eo todos los movimieptos po* 
j|>liticos y manifiestan una intrepidez es^ 
;& tra4;>rdinaria. En los tres dias de Julio 
j)de i 830 se les víq arredrar el fu^o de 

)> metralla, y las descargase c^rr^idas^ dis- 

>> parar sus fiísiles con^o los cazadores de 

. |ila Vendré ^ lanzarse sobre un corona de 

^4) caballería y matarle al frente d^ su r^" 

x^gi oriento , y.iaultipli^arse, por ú^cívIqí 



^qQí^ lt¡a^ hubiese un gétpe <|tie dar; 
nÉlhs érao los prfmeros que se opóniair 
H iá guardia b£iGÍ<mal ^aodo tuvo <racr 
vdefeúder , poi^ prescribí rseto asi la Uf 
My su valot* ; <á los miniaros de Garlos x,^ 
»qae un cierto número de hombres del 
)rpartido legitimistáiiabía abaldonado sin 
fk^sfuerzo al furor popular por un cáfeu^ 
nrü iatf falsd como peligroifo.» '• 

' )^£lMa atrevidos mudiachos adn loi 
i^({ue, por }á major parte /han afsolada 
JSíla Iglesia de Saint-Gerqiatnt^ Auxerroié 
líy el palacio arzobispal. Se les ve libo^ 
^fá' saltar eblos altóá de las 'mulraUafiri 
f^violentar kw puiertas , arrámoar hsf Vcn^ 
irtanás-, arrojar los muebles , loa libror. 
Modo lo que hallan ámaiio. Ni un ibo¿ 
)]^vimiento, ni una asohada se verifica en 
^v^e no tragan la majror partea En loft 
9^dias^ 4í y 6 de Julio manifestaron un^ 
áir constancia y un valor di6ci4és de con*^ 
^í^bir; «obre todo , no se* puede esplicar 
^edtxio á esta edad pueda darse y recdnlr 
»-la muerte tan á sangre fria, con tantd 
^despredo de la existencia^. Se htibiem 
9> dicho que estaban ganosos deliaoerse-ma^ 
iítar/pata servirnos de la espresidn nota* 
iblede un «abio. Todo el mundo há vis^ 
)^to lo que erta temeraria adolescencia ha 
^Ji^osado acometer en los tres días que aoa^ 
)ibán !de conmoim; laí bapitál. En medio 
^de todos lofs etemientos de intorrecoíoii 
^f^ífx^ feñxieiftaa entre ^ptrde ¿pt^edé^ mi*» 
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())rar5c «in*ti<ia e^cie de espanto-; arfé- 
is balada de «in espirito de revolueioa' cor 
nokO'dQ UQii eapecied* vértigo, ^ieojpire 
'^(irofitá á mar«üar á la pritptir cénalo á 
>)t9iilal*'clU mismaia^ioiciaáirailé.Jii g^erit 
jora civil?» ; . . , .• 

}>Eti el dia en que éalat^os , ésta ra« 
»%^ preopz de perturbadareü > lita . llegado 
*yiá punto; W qué ^s ineneste# comSatint 
»ja «oon laá armas en .bt/manQ'; Uioloro^ 
nao es síd duda^ pero así Jo exijen las 
yamena^s del porvenir- ¿De que seráq 
ncápaces;, ai Dios.les da. vida > esos aprent 
^dicet de iretvoluc¡oni| ai oa> se les ha(% 
>)eotrair. CD^jel dieber/ si no^se ksjdestuel^ 
^ve á loa prificipio3 de moral pública y 
Mal nespeto.de Ja ley? Formarán luna rat 
»2a á parte y una raza indómita^ una ñií^ 
Milicia, de facdíoiies^ un .«Lemeoto de cor-»' 
Vrupeionimójral y: poUticsa fen^^medio de 
»;un* poebld á quieti ,s¡n;c^ar' agiten km 
«¿Eleducidos nos veríamos á tbmblar de*- 
tlaute de ella o á estehninarlapor la es* 
0.pada2 ¿Quién no enrojecería de vergüeña- 
jrsa ó be 'estremecería deidobrídidaqíte de 
niaa funesta la hematiya 2»^ ;- ^ o .. r J ' 

. )) Asunto es este que : merece • la mas 
<»^iéria'ai&neion: al gobienid «pertenece exa* 
«.ininar la cuestión y aveiigtiar Jos. me- 
4) dios: de remediar: el ma)^ de preveáir sus 
oiésiragojL ¿Noidel^ pensarse de^de.lue»- 
#gO':en atraer aJ tral¿í¿j y wi-elenei) en el 
^árd«a ;i esta pidtgcQda . paile .de.. Ja po^ 



^if^iblflckib? Aca§a sea-nece^río-^tié uba ley> 
»)Sétóa<neDte discutida^ imponga á los amo« 
oljr piidreft.^aiettlosiJQYfibmqwrbirbiicloi;^^^ 
ii<jtftfiavcieÉtai;rf0péaiHibitidáci< ; d^ i Jó$n(ildi»> 
btosícpie 8ii né^iigefimaió su debjlidadios 
») hubi^«e peraiiljdo. Dejar corroii3()Qr..una 
^xgeperacbn eá flor j pervertirse: uaá pan- 
4xte. ^éJ.pneUav es uo/crí^ea. qisr Ja» ieh 
» gislatura d^bs^rprevenfr ,.iropWift.'já oaflh 
)> ligar. Esta verdad nos hace volver á lo 
)»que antes decíamos y esto es, á la ur« 
)>genc¡a del restablecimiento del poder pa« 
nternal^ una de- las mas grandes necesi* 
edades de nuestro estado social; mas pa- 
)) ra llegar al punto que el gobierno, los 
9) magistrados , todos los buenos ciudada- 
»nos deben proponetse, se necesita una 
» institución especial, una enseñanza pú* 
))blica dé moral. No consiste todo en 
)) aprender á leer, escribir y contar; es 
» necesario 41 prender también los deberes 
)>del cristiano y del ciudadano.» 

¡O niños españoles! vosotros diréis 
que os bailáis muy distantes de los mu- 
chachos franceses; que vosotros sois ca- 
tólicos y que vuestros padres lo son ; qu€ 
se os baria injuria en creeros capaces de 
hacer otro tanto. Yo me atrevo á decir, 
aunque con lágrimas , que sois capaces de 
[hacer mucho mas ; cuando la csperiencia 
de diez años entre vosotros me ha he- 
cho ver un numero muy considerable de 
lúñoa sin padre ^ sin maestro , sin parro- 



4X1 f 9111 jtmi sHr gowi'UMOT ^ ira.^^nj^ 
«n Dios. Me atrero á decir qne sois ca^» 
4aqMioes de hwtr mneho mas per fidu de 
«dueacíoD/ por* el nal i^mfiio- j por 
TfieiUe ervegmcia iiediMisalt, ^ €iial fsí 
tOMoo ofrece esodentes gaerréroe^ hace 
-tambieo temiblea aaeñnoa. Adolescens jux^ 
ia íf¿am suam^ etiam íxim semé^rit^ non 
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{Ayl ¿Por qué se pretende díc^ ala fu^ 
; ifentud edueaeion cientíjíca sin la Ke^i 
. ügioni 

\AxsBlemdi á ese filósofo estravagan* 
te ; á quien ningún padre hubiera querida 
tenerla por bijo , y riinguii hijo tenerlo por 
padre! cuyo único educado que tuvo fué 
la dí.'sespcrac¡on de su fíimiii^ y iadegbou* 
ra de su maestro ; que dio tan cvlocuentes 
lecciones de amor maternal ^ y público 
tantas absurdidades y locuras acerca de la 
educación rel¡¿;¡05a , como si hubiese igno- 
norado la fuerza de las primeras ínclíua* 
Clones^ como ii el cielo no fuese Decesarío 
en las priait^ras tempestades de la vida; 
como si callar el nombre de Dios en pre- 
sencia de los hijos, no fuese esponcr á una 
Tuioa cierta el tesoro que ellos llevan en 
vasos tan frágiles; como sino importase 
mucho poner en concordia las primeras 
npcioues de nuestros deberes con las pri- 
meras luces de las potencias de nuestra al- 
m^'^ como si para insinuar los buenos prin^ 



M^ .f^iiiiííH»^'^ 



coinbaUo lets inciinaciooes viciofias; como 
m hubie^ ofrenda mas agradable á Díp^k 
^ue^las pf imperas de na corazoir cuja ii»'^ 
«eneitt7'na'«lia ^i4a t9d;rr^:akj^c^/p^ 
ioplo de las pasibiieB \ €oibo si la mtelígea*;- 
|)fa de los DÍQ03 oo debiese sus primeros 
r^j:os de luz á la inteligenoia de amiel q.i)4i 
jti trio. ^í Ay í La ¡rifancm ' es lú .eiJad de^ Iti 
hrt-; él íol-no' pinfaf^sti itrrageii'eii Isrt agDas 
lamultuosas y agitadas; necesita parárcllect 
torla la superficie de una agua pura y 
Iranquila. ; . ^ - ' ^^ 

•^ • -^Ov^áolros, bomtrés grátitíesí que lo 
áois porqiie h¿ice¡s grandes crisiianoi i por-' 
cJuQ sois útiles & la Igf^esiá y^í^átcldo; poi^ 
i[tie bajo (Je iruwtrá'solidttóíhiá^rücidd 
y flórecéh liásta ''ahdVa- és6s seitínarios "f 
ésas escuelas, en ^úe la virtud consagra el 
talento., y en que, la piedad consagra la 
Virtu'd'; en que éí entendimiento 9é ilustra 
CJon la níorálv y la rjí^n con la fe; ea 
que tóda h éspeííinz^ di?. JV i^óstérid^d* «Sf 
tá confiada. iá'WBr' Rélígtoii^ én' qné la pr^f 
inerá máxima de educar á los niños es que 
fio s¡e les "puede inculcar la moral coií fru¿ 
tos st la Relíg?on no Ic^ da el amor á eflaj 
¿tí (jue'^e sabe f $é tepilc cpntiftuaraeiílé 
fjtre la Rtelfgíon tó eP viento beléstiiil'; qué 
brncba las velas de la virtud / multiplican^ 
do ld& tempestades de la conciencia en der^ 
fedór del vicio, ^ 
''- :í4^! Sin Ja UeHgfon¿teáI seria dBtt^ 
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^^¡íé'fíériíséi un jó ved hátíá^l biciíK 
¿fiO es ia ;fé la qireio coloca inmediataméii- 
tei^ajo- dé los ojos <de ©ios y la qué obra 
c&ti tlriito' ímbéríb sobre su Tohihtad cpi 
mó' sobre su entendimiento? ¿X^a Religiori 
Éfo es üná legislación sublimé que 16 enno*^ 
felece iodo, un código infalible cuyos pre<¿ 
ceptos son otros tantos beneficios, un rn-^ 
térpí»éte, que resuelve el étíigma dé nués^^ 
tro origen ^inespliciEible sin ella? iPadres dé 
firniiliá! ¿cuál es el principal objeto dé una 
bfienaí. educación? Dar un cimiento solidó á 
los conocimientos j una basé firme á las 
virtudes j un preservativo suficiente centra 
fes viéios : pues 'sin la ;Religioá nada dáf 
esto puede conseguirse. 

En los primeros días de la Iglesia , Tai 
kngua de ios ¡nfantitos apenas estaba des^ 
atada cuando sus primeros acentos eran 
ja para Dios: ellos descansaban todavíaí 
sobre el seno de sus madres cuando el 
sombre de Jesucristo ya resonaba en sn^ 
oídos. De allí nacía aquella caridad que 
Ufiia Á tos Seles entre si ^ la armenia de la 
Oreeocia común , la magnanimidad en lo^ 
peligros j la intrepidez en los sufrimientos, 
el 'menosprecio de la muerte: de allí esQ 
éspéctácuio admirable que dieron al mun- 
do, puesto en entrediclio , las primerag ] 
feniíUas, esto es^ nuestros antepasados erf 
la ié y nuestros modelos en la virtud : dff 
állí-esos siglos fecundos y gloriosos en f|uef 
á^ vio salir una multitud de grandes üom* 

53 



í 



¿res y^ d^ ' grandes saqtQs de le^ ttlioi^g^ 
fie la Religión: eotónce^ no se apirei|4i^ i 
discurrir acerca de la naturaleza ,¿ ano ^ 
ífmar á sa nutpi: ^ á yeoo^rs^ á ^ míi^m^ 
á pisar ese montón de encantos y de vaníg^ 
dades que ÍBkbqi[:a se adora bajo el nombra 
de fortuna, para no poner sus pensaiiiient0j| 
sus deseos sino en aquel, que es inmutó- 
le y eterna: uq se preciaba ^pnces df 
«er bello es/^ir/^ü , sino de ser cristiaucc 
i^ntpnoes no iiabia escuelas de cieqcis^ y^a^ 
^QO instrucciones del .celo pastoral y la4 
ifolemnidades del verdadero ciüto. 
.^ . ¡O solemnidades! [ó fiesta de los .ni- 
lios! (este nopibre tienen e^i casi iodos I^. 
pueblos c*alóHcos los días en que los niñpf 
Lacen su primera comunión) ¡ó .fiestas d$ 
^QS niños , en que ellps tenian |a diclia (k 
^er ipiciados en nuestros mas aiigustos m'ifi^ 
;^ios]/|Oj^ ¡Gaáoto era el poder ^e vue§l^<| 
T^cuerclo en eí ^estp de ia yida! ^a es^ 
tierno aparato , . en esa piadosa .oeren^onii^ 
]as lágrimas délos padres s^ mezcUban cea 
1^ lágrimas de los sacerdotes ; Jo3 Diño; 
jpismqs saltaban de reconqf^caiento^y ¿9. 
aitior al acercarse á su DÍ9S : ;Qk)s iiusm^ 
$e comunicaba á Jos pobires y 4 los pequ^ 
ñgelcis baciendo, de ellos sus delicias: Iji 
desigualdad de condiciones y de edad^l. 
desaparecian delante de M, M^^estad det 
pitísimo : la jnopencis^.co^opada e^ 4erT^. 
dor de la mesa s^rad^ se s^bor^baí coa 
ios ¿eliciías del /^stip tierno, cnyp^^^j^^^^ 
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f^é' tiíkííUie el éñtólko biiín éilucadden ¿k 
peíigiún. ¡Padres y madres! fvosotros ¡nvoi- 
eabflis al mismo tiempo sobré vuestros h?-* 
]Q9^ las bendicronres del cielo , y de ese nic^ 
do readiais vuestro justb foómenage á la 
iiiílQenota de la Religión en la educaciofi 
tfela jttventbd; f 

' ¡Depositarios fieles de los divinos orá^ 
^iloss libros sagrados, incorniptiblés út^ 
chivos ^ vosotros confundiréis siempre 9 
los libros de mentiras y á los archivos d& 
«^r^Ydgancías! Desde mi inranci^, yo cói^ 
ria , dice Salomón , tras las lecciones de lá 
sabiduría eterna , y las recogía con una 
alegría indecrbie ; afuvéritute mea iny^es^ 
Ugábam súpientiam et excepi illam. ¡Qui^ 
lueno y qué útil, es haber ííevado él yu^ 
jgo del Sefíor en sus mas' liemos años, dic6 
l'efemia$!\So/2r¿^ est \>iro, cum porta\ré- 
ritfugum ab adoléscentia súa. ¡Ay! ¿Quá 
icaria el hombre educado sin ReÜgión-, 
toando se viese encuno de esos desfilade- 
ros terribles. en que la virtud se encontrar 
sé con todas las afrentas y el vicio coa 
todos los honores? ¿Qué garantía pddriaíi 
ofrecer esos hombres probos por cálculo 
y Iménos por egoismo , que no hubieseil 
libido sino uti% iú^trúccióti puramente 
humana y para quienes ¿la edad de treiiri 
^ años, la conciencia seria un desoübtU 
tniento, y Dios mismo útia novedad? ¿Pó* 
4rian ser nuestros jueces aquellos que nb 
t^üocéríaii otro jttez?^ jY sd pondría h 



/iiersa pibllca en Us ínwOa «fe «p^ 

i cuyos 0)03 to4a equida4 |>P(lrk tou^ 

.bien DO ^r mas que una coa^encíoií 

;|Ay! Taies ^eriaa Jas tristes cosecüea- 

^ai( del error con que la incrédula Filosfl* 

,fía considera al hombre, solo ¡en, $u^ rfeiá- 

- cienes con el hooabre y á la tierca aUlaé 

y sin relacioa'con el cielo. Sin embargo, 

iales consecuencias esperiraenlóla Franc» 

' 1^ los años pasados , de cuyos males na 

j5olo uo ha cqayalecido sino que pupd«i 

jcomo por cootagÍQi;hasU las ^sHremida*? 

^e la tierra como consecuencia «e^esam 

jde la presunción de nuestros tiempos y « 

todos aquellos pueblos que se nieganioír 

Ja voz de la esperiencia. Prmbete aurm 

jñi videée ^nmeiitiat. . . 

jAyl TratafJpsvolupíinojsos coa toda 

jai brillo del estilo ; dedamaciolies a^í^J 
yidas; métodos y planes estra vagantes e 
impracticables, en. que lo florida de w 

Í>abbrad, abunda ep :razoii del ^^^^^ ^ 
as ideas; efetas son las ríquefcas d»^ 
Filosofía eú materia d? teorías» En la F^" 
tica ¿qué podrá esperarse de la bW^^ 
de unas paradojas y de unos sistemas »*• 
prados aj colmo de la temeridad? ¡O ^ 
<Aa adúltera dé la licenoí* y del ing^ 
¿Gomo ha venido en estos tiempos «^ 

IMorables á romperse el pacto aatiguo. 
as letras V de la piedad, de la Rei'g'^'» 
y de las luces? No ; el amor á los co^ 
«miento? útiles no es iufí^^^^-^ 
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Já simi^ícidad de la íé: a$a fieiítf la tlasr 
f^mia.d^I .orgullo. No ; Ja':piedad no ef 
eoemigaíde los talentos: esa sería la bliast 
femia de la ignorancia; Yo lo atestiguo 
coa esos hombres inmortales c|.ue con^a 
ReligioQ lian perfeccionado la educación 
de Im juventud en todos ; tiempos y e|i 
todas partes^ y cuyas lucesr fueron tan 
Avivas jr tan puras como su fuente. \Áyi 
{Qué viles y qué. desgraciados, serian los 
liijos de !Otros bijos que llegasen á no creer 
yjk nuestra Religión, santa^ fanal colocar 
do .por una mano divina sobre el c^m^ 
no de la ciencia , y si la enseñanza de 
la: verdad no se apojaae ja sino sobre 
la aireiia niov_ed¡za de las opiniones! ¡AyJ 
(Gon^é lágrimas recuerda ya lo que eraa 
Oiu^stños abnelos^ con sus viejas institución- 
lies sagrada»: cuando v^eo loa ^fócombro« 
augustos de su grandes! 

La Tazón lia venida á ser el ídolo 
^ la Europa culta >y aunque ella sea 1^ 
sias mentirosa de las divinidades. Esa ra- 
. eon tan loca en sus estravíos y tam pwér 
«untuosa con sus tinieblas , la Religión es 
^uien la dirige cautivándola i Guando la 
razón se ve embarazada > cuando vacila 
0r cae^ la< fé cristiapa Ja sostiene : .es ser 
laejante al dego que* anda tentando po^ 
dJefectOidel órgano que dirigía sns miff^ 
das á las estremidades del horizonte.; Goa 
sola -la razoa no se hace mas que estre- 
llarse. ¿ xada paso :eA escollos y^ abismos^ 



m éeétkhe tú «de donde sé vtáatí w úói^ 
de se está m* á; dónde se vdi La Réi 
ligipn es el hilo liberbdor , la cotain^ 
^a lumtooéa de la ciencra, es la brú^^ 
]a de la verdad ; que ella sea y pues y 1¿ 
guia de la juventud desde la pramera na^ 
vegacien de la vida; pero que la imagi^ 
oacioa no tenga jamas el timón porqué 
íh imaginación es muy fatal en la infañ;»; 
€Ía y es tirano universal y es itnpostoi' há^ 
))ti que* nos lleva de quinara ea quims-^ 
«a ; nos trasporta á* lo futurd para ar^ 
rebataitnos lo presente ; nos hace desagra*" 
dable lo que tenemos y neoesario^ lo qQ« 
Bo tenemos ; como deqwnio domé^co noé 
^úgucá todas partes, y multiplica nuesl 
$ras nqnas; nos perturba eti el tfabaji) 
«on distraooipQes, e» las compañias coA' 
«apriclios y en el silencio de la noche cocí 
visiones y fantasmas; acumula ideas [t\^ 
volas ; engendra acciones inútiles y es* 
pritos pernidosos; desalienta el celo de 
lo que es biieoo, y resfria el amor á^ 
io que es licito amar ; mas también elU 
tiene en la Religión su mas irreconcilia*^ 
^le enemiga, y la victoria de esta nún*» 
4Ca fué t incierta. 

- ¡O Agustín! tu juventud ioipetaosar 
^y ansiosa de los peligros de Ja jcelebrí^ 
dad y se habia entregado á los trabajos de 
imaginación y de entendimiento, y~ con ttí^ 
do eso te admirabas de que todas las cien* 
.cias de 1| tierra ao< pudi^m cabaiv ^ 



DECiifO>fiBM:io. . Í6^ 

8«¿^ile\9ábéi! ; tá €OQ?ertTste(u Ardor io-^ 
quieto báqia el cielo; alguna cosa te de^ 
cin qire en las alturas era donde liabi-^ 
ta)>a osa pteditud porque suspirabas. Dios 
te hai^l¿ ^n secreto^ y entonces eocón^ 
traste la paz con todas las delicias de U 
verdad* Asi jian pensado también en to» 
dos tiempos los preceptores que iqstru- 
veroa ¿ los bíjps de loé reyes ,y Jes en* 
«Qñaroo Á llevar jc^lipeso de uáa corann^ 
(p.feseryáiKioIos do es<>s tiles cortesaboá 
qm se atreven á veces á hacer tráfito. dé 
^ 4el>ilidad de los príncipes) pi^rsuadién- 
dples, en buena hpra , , no que l>ay una 
gJjQrri^ rf j^na fam«> iáino^un I>io$ y un¿ 
iti^ticia..; eacendiedfto en sus augustos co^ 
razones el santo amor de sus pueblos, prí^ 
mera ley de los tronos y el único úr^ 
téjelos reyes j repitiéndoles cada diá qué 
]^8 batallas no ^n ájos ojos de) sábiq 
sino azotes de la mano soberana que c^-« 
tiga; alejándolos del envanecimiento de lá 
prosperidad y del fanatismo de las con-* 
quistas temporales ; nutriendo en ellos el 
gusto de las cosas celestiales, el atracti* 
yo de la piedad, que en un principe im 1¿( 
iclea mas alta de sus deberes* ¡Qué dig« 
Q93 de lágrimas serian los hijos de los re* 
yes si en su educación no les ^conccdié- 
^ el cielo unos preceptores dignos de taa 
üogustps herederos Jegítinios del trono! 

¡ Ay ! ¡Qi^é digno de lástima es * todlO 
^ ven que ignora ó ha ólyidado que la fte-: 



4ígioo is h^úé ) pin M ^Kiñdí^ ; 1^ Jl#^ 
«ubre el *tesotx> ele las 6aoaá doc^itiü^ 
i^e ella es la <]üe' cóhdlta Ida itítereááar 
de £>iOf y los irtterés^ dé lia^ 80cieda<(^ 
define ' Ids prtdciplo» ;^ deduice la» consé^ 
euencías. aprecia ^1* mérito áélá» ébsaá; 
y dc'tiene las íluctuacroneis de la duda j qiié 
con la Religión él atravesará, sia- nati*^ 
fragár, ése océário d^ fervores', que áe án-: 
ineóta cada día con: loé riós de la fmpie^ 
dad é insalta hs batrérias de la fé; qué 
éon' la- Religión sabrá qtleéáa Filosofía im-^ 
pifa admira mas que instrny'é^ alucina meé 
qtié ilustra j que éllá no efeva^ aí Boto»* 
bi^e" «tno pá ra ' eitívíléeéi^Ió y nó te tjéttaS 
las- trabas sino para an^anoarlé-láa «pe^í 
ronzas que lo honran; qtre con la Rc- 
Kgion sabrá 'qiie ésta Vida, de i|ue fcatíír^' 
tía uso tan vano la ambición , es ia cü'-' 
Ara de btVa Víida j que en este espacto Ut^ 
corto es en el que el ti^abajb ayudada áé 
la (éio trae dias éfetnos; que toda la tfis-* 
tihdori honrosa de} hombre en este lü-' 
gár de destierro y dé lágrimas está etf 
ser bueno y en llegar á ser meforj- qoé^ 
Dios solo és grande; que ni el guerreíxí: 
oue i^lea, ni ^1 conquistador que tri&n^ 
fa ) fii él político qne combina y siáo so-' 
id Dk)s es quien, desdé él centro de stí 
inmutabilidad y mueve á su agrado eso^ 
^jgéfttes^ subalternos; qué no hay absu'r^^ 
dídad t^n grosera t^tít no encuentre só^ 
fiestas sieáipre pi^ontos'á justificairh; qü¿ 



jid :sr ()eb0^.lac^^|^rova^ del ckis¿ii¿ea 
íNoa jp^maqecer ^lenifrré ñrme^eú f I ískii^ 
<^, aa '86 deber arrofUllará los pies 
cte laii^ glandes jfiíiif a4ora[r a áiilMof^ 
cervir ¿ sq rey, y aniac a sa.prpjtDio; qojfc 
^ menosprecio de Ta Beiigion es elvpre- 
cursor dé ka* revoluciones ;. que ¿Volvió 
do de las máximas tutelares inclina ick 
fstpdos háciá su ruina y que lá anarqiiiil 
ooaduco :á ofreeer sácrtficiós buménos $ 
la humanidad. Todo esto enáeoa la Re* 
ligioQ ea^ sns^ modestos ginuiasios y iodi» 
«ato mal sabido y mal observado me arr 
ranea lágrimas» 

• . ' ; (Ay! \Qi^ diferentes dé los lauefitroá 
aon los drguliosos gimnasios de la Filosofía! 
¡O jó v-enes! ¡yo . os ruego coa; mis miaii 
nOiS juntas y bañadas con mis lágrtmías^ 
ijue confrotiteís )á Religión de Jesucristo 
«on la Fíloeofla d¿ esto¿ tíétnjkís} Ved la 
Bjetligk>o de; Ji^ucrisio s»cUiia ^*paciénte| 
tranquila y oiisericotdiosa ; ella: no tiene 
para su de%5^ sitio sa Grü¿ y por rí* 
^ezas sino las lecciones querella, da coii 
las pruebas á que sé sujeta ; téd por oti^ 
párte.iá iá i'néredniidadficoa su .^frente al^^ 
|¡ va tcm > la soNiHsa: én^ U h(^ót^ por' sus 
prognésosy y sUnuloiidó y ocultando :sivenv: 
i^árazQ de ut^ origein sóspeobosO) bafo del 
"Wilo de:sus iná^ifuaé coolodas y alacinan* 
t€iA rAqudla; sefiala , por regla da nués-¿ 
tra^ eondoc(ta ^ Jarvoldáiad divina ; sfiiten 
nOf^e li^jvitíi^d al Sfibóry las: tdalidadea 



^raik}»» lie £114 éspecanzas )vice*é' i;j»^«t« 
9ñ9fi mai oonmDéa capaces de laa mas graw- 
4es* iaodooes:; testa pone eb. movimieoto 
lacU;s(. las; pap loaos , cuarya las jJmas /maa 
#c^léa y rompe el unido nsorte que es^ 
ótá Q 'los .generosos sácrí6c¡<»'. Los libros 
ele a<|(iella acodsejab la santidad, la fide<t 
]idad,.Ía bondad I y es un^ código de pa$ 
|r dsb felicidad.. Jjoslifaitos de esta no sos 
sino iitia colección de ideas, buniilhates f 
de Imrai^as: infectivas ; es un código dé 
guerra y de infelicidad. £n los libros de 
la Religión está el inalterable y antiguo 
lon^mgt dá la TaiQü; eli los de k Fiío- 
.taiíaaioa .^ergaiapiaucada Como las loeol 
ideas á que sirve de intérprete. De un lab- 
elo la eterna Juz que ha precedido á los 
siglos, y del otro una impenetrable pro^ 
fiundidad do tinieblas. Por un ladofueof»; 
tes iftagqt^bles de sabiduría , por otro uá 
h»^ú de sugestiones criminales , una igno« 
i«0cta orgu41o$a que apenas puede: conce^ 
birse. En dos palabras : el combate dci 
ser j de la nada. ,1 

;0 jÓTjenes! 00 lo olvidéis jamas. Ii^ 
verdad - nace isobte 1 las alturas i de Ja fé; 
y el error en la» bajezas de la vanidad; 
Paede compararse la una a esas aguas ví« 
>'as que corren desde el seno de las món-» 
lañas, y que nunca se ajg^otao ; ia otra 



mejaotp'á esas aguas muertas qne'ustfpeu' 
i^aUíidostriá congrega , y sos{>ende cont' 
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ineótó la aparíéhm 4(^ una Rapidez lia^; 
Uirai. La Religión dé Jéso^istO jss tam¿ 
iúeú quien confirma el dcügiúa prodQCt(>i^ 
de 4a paz de las meioRfsf e^t^ pfinoipÉO^ 
no**é&üná "ilusión qué tema' él examen^ 
Él goza de toda su fuerza donde la ^e^ 
ligion goza de todo sa' imperio* ;La Re^ 
ligioa no cdlMdi eü-«l cielo kcu0a dé Iül 
autoridad^ de los ^ptíncíped?- Nuestros fi4 
lósofos;^ artífices de nuevos si^iñ^vl^isí^ 
desconocido este dogma esencial: ellos lian 
4>sado sustituirle contratos ehign|áticos^ 
fS^ qué han ^^tíido^ á paf frr sus esfuer^ 
aos, para tH>rapeT^el Hud<D( qvíe sujeta i ie^ 
Ufónos de acá abafo al ^ono de altó ar^^, 
r^3t¡0 üácioiies! ¡teoibkid con elrecuer**. 
do.de los doloreí» que en todos^ tíempor' 
kan ádo el castigo de los vanos pensa:«r 
Éiientosi Estos ^n los cónocimientosesen^f 
isisles jr necesarios á la juventud. Sí ; Id 
K&ligion t es el > fu^damentot dei 1 la ^ dem^( 
éamo es la base deis wlud:^¿uevo na!o«H^ 
liyo; dé mis lágrimas dfspues de i}Qabre<> 
ve respiración. 
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pi-tANTO BECIMOCÜABm 



j^/-/ ¿Qué salvaguardia^ cmtra hs vi* 
^ jciosy tendrán ios hiJQs si.se tdwcanm 

r MeJigianf . . • ■ l' 

i jnLy!. ¡Superfluas deben í pafecer mis 
I¿grimiii|(iil Mtoi^ar una veriiad de e$p^ 
ricDcía! ifo!) sin Sjelígioa no bay preterinH 
titOvfMrá la juv^dUid contra los viciosa 
Todo es nna eiiriK>a$ada pari eliab Lo^^f* 
•ve, lo que oye , lo que lee , Jo que aáí^i*' 
na^ el aire que respira , todo favorece 4 
Jiis indijlaciooet de la, naturaleza; corromf 
pida. Laiúdudaoíon miania.sliioesícimeQ*!^ 
taob por la.Rei^íoÉtes un lazo iiias'*<!Í 
edt&eia.que laa manbs^maá bábiles bobie* 
aen levantado caerá á tierra .al. primer síh 
pío j porque no estaba asentado sobre li 
piedra inmortal , y el niño cae con él se* 
pukado en sus ruinas. ¡O maestros! en va- 
no iniciareis á vuestros alumnos en los c(h 
nocimientós mas sublioies ; en vano leíifl- 
Coleareis las'mas briltantes y pomp^ 
máximas^ en vano liareis que fijen sus ojos 
en los mejores modelos :.si el primero it^^ 



DtcnioouiKTO* &6Sr 

lecciones coa las iecdóries humanas , y i 
Boir sa voz con la voz de los preceptores 
de la tierra. Haced (menta que babeis pues*» 
to una seqaiUa que se la lleva ^el^ v^ientoi 
que; habéis ouhiVado uii arbüsito que la 
^mpestad marchita y deseca ^ una planta 
que los insectos roen y devoran* La tncré; 
dula Filoisoíia con sus discursos impuros/ 
U. ra2on rcon svis delirios , la perfidia coa 
sus Priesas ^ la lisonja con sus venenos i el 
orgullo ooniius: porestigios; el orgullo, ese 
pecado de origen que es menester eomb»*< 
Itr todar la vicb y sin descansar; ved abi 
como todos los vicios , sin una cadena que 
íasáopcvB^ ^ dique alguno que se opon^ 
ga á 6Q irrúpcipa, caen sobre ese desgra-»» 
ám^oyirfm^y mas cissgrabiido todavía p^r 
lo: qoe él ha áprendickr. ■'-■ 

¡Ay! ¿Qué pretendéis cuando en logar 
de «firmar ia educación de: weslürós faijoik 
dbbreuna base divina , nó la' fundáis sinot 
sobre la base frágil de las «iondesodud^i^ 
cias y del cariño mal ec^ndídofcépí^al^ 
mente en estos tiempos deplorables e^n qne» 
la ternura ha llegado : ai §rádo d4 ■ la cet' 
guedadi; en estos tiempos d^nos^ de lágri^' 
mas^en qoe^ los ^Ujos tutean á tosopar^^esy 
7 ;en. que^ lasKiáadrei: bai»n 'de ^sfai|aa 
uñas : pequeñas divinidades-^ á las cuale» 
creen que se les deben inciensos y' caitos^ 
>Qué pretendéis cuando en lugar dé decir* 
lea : sed:^lados0s^ vosotros ká^deeis: «^f 



M d«cw(«8*|>ara ir fll ieáEra;. ecaftipo9BDy 
para.j^reQefTbieii? Goo éslaá armas ^oüod 
«e defeoderáii del asako de todos los;vti«. 
cíos ea esa edad en que todavía norsecaoii^ 
preod«ti la» arfnooiafrdel'órdeo.) en cpie s^. 
ÍiU5ca el movimicntQ , el mido , y el pel¿4 
gro íaismo porqnéioo sd iiene es{ierieqcÍQi^ 
y cuando ni aun se tiene duda ide nada;^^ 
en que por un efecto de Jos estudios mak 
dirigidos ó por QÍC'CÓntinii«Bieiite á los fi4 
Ipspfos deLdia i se oomplacen. ^a:Ia estnir- 
vagancia de slis ideá3(ytw la inoonsecuebM 
ci« idek aplicación de principios y eh qu^^ 
ios consejos de la familia no son ún foeiusí 
bastante? {A^rNocreais que estando stem^ 
pneen un es^do de guerra con; laapasio-^ 
nes^y oomserven ellos por largor txeiiipo eai^ 
n^jjcara de: MÍHud y die modeeactM q^ 
aparentan. Así es como qu^i^idoles iiacen 
virtuosos sin Religión , vosotros no les erK 
aeñab sino á ser Vieiosos en realidad. Goii* 
lotReUgikm imprimiréis en sos almaa ei 
carácfec ^iádefeble' de k virtud y en liigat ! 
dé ése barniz fabo y- superficial de decen**^ 
cía que al fin. descubre una verdadera de-^ 
£(irnkidad.>La,.Rel¡gton^ por otra fiarte ^ es; 
tan poderosa. qoe es preciso tachar mnchog 
^mpo centra sus i imperiosas reclamacioM 
Qe$ antes de iS«iniinl»rí Aunqtie pareaciv 
que ella duerme , permanece siempre vi^i 
va en el fondo del cmrazon ^ gime cíeotixi; 
dQ ét dé cuando en 'Guando^ y dá gritos . 



ip«rlini,Lá virtud V aeósUMibráda éesdé lá 
ioffyncia i hk óoeañtoá y egercidcMi de ía 
piedad^ tio^ cede sano después de Mmocbos 
eombaiés^y aoo jití. su memorW to im>- 
^tuaa coo lo pasado^ Sus placeles / sut 
|bstoS) sus diversiones pecaminosas tie- 
síen para él c»rta amargura ; su otieva vi* 
da es contrnuamecite turbada por la aoli« 
|ua^ él pasa adelante, él retrocede^ él com^ 
í^r^"/ y- eiai^cepentimiento lo decide. \0 
vosotros! los que después de haber prodi^ 
gado vuestros cuidados en la educación de 
toestros hijos, yeis que ella no corresponde 
i vuestras esperanzas , y que ellos son in^ 
seosiblea: á: ilas rf^ceiisiones propias dé 
TCfestm. anitoridad 9 :cons6Íaos úon la Reli^i 
^n; allo^ vendría Un dia á bañar coa 
üis lágrimas vuestras manos paternales y 
í besarles arrodiUados y confundidos por 
que llevaron en sí mismos, el dardo vaneen 
dos* de la: RleMgion müentras que yo llorb 
delante de Díojí porque asi se} verifique ; vi^ 
wns y'vwens ipse cúnfitebitur fibi , sicui 
éh ego hodie : Pater fiiiis notam faciet 
^eritatewítuam. 

Jesucristo quería que llps ni&oa se* le 
afceróasen i>dnUe\ parmlos \^énire ad'mék 
Los filósofos han alabado muchas veces la 
mcÁ^l del £vangel¡o', h unción que> reina' 
en el Evangelio , la simplicidad dé los pre^ 
eeptores del Evangelb.: empero , ; f han oo-» 
M¿¿ido' l>íéii toda la soblimidadVtbdá la 
dorinidad de'ettar pákd)cas taa instraeu^ 



ad me?, El^prtmer áinígo dé los iií6és |¿r^ 
ittce qoe quem háUari kis padr<ss y im 
^cta^ iftá paamwft vfittdnáii:^^j^ ellas, aeo^ 
so trastoroaráo vueiitra pbrat:i que vimb» 
^os hijos ^ puea, .vengan á mí > t^ttaodo 
todavía sea tiempo que me «scuehen ; que 
¿te aprendao: ellos podrán olvKÍarmey pe< 
P6m& paiía síefupré: oyéñdmañ/mbri^4 
4o niénos don^eestá la iretdad^^ y^emqüié 
tosiste so felicidad* 1 v 

Vi!. La glorié de la R^ion está tan^Ma 
sentrriiufár de esdís Iiombres GQ«Íocíd€»s pot 
«li terrible taleoto de r^iid;? á sístemali 
¿orrcrpclot^: é)erd¿adop*ea di ait« de w* 
dir icoitiplols y de cdoow oea^Ia mais sa^t 
ÍM industria todos los aoillos de Ucade^ 
^na en que quiere» aprisionar aa yíclíÉA 
'«ea dc^ uno ú otra sexo j. despnes de qímI 
lalta, le nconsejan oirá ' falta tzias |ta¥é| 
después/ de una caída la aérabtran- iáitaé 
éaidiis más fetales; cada día i^ofocan eé 
ella un renaordimienta y le desarraigan 
Iñia virtud; separándola poco á poco da 
kü esposo y de sus liijos y de la estimáis 
tíoa pnblica^íla iitolóndrao te el bor- 
de m^oio dú «bismoí le qmtan baata Jt 
lástima qué (el espeütáculo de Joa inaleá 
de que es causa) debería ^esciCa#én^eUa^ 
liáciéndole sentir , biqo dé fflis pieá,' to^. 
dos los movimi^iítos del iñfierm} ))r valíén^ 
sé de todoa bs áéaectitiebtos 'dé: sti >iidaí 
^ra convertirlos éflfloniittabks bató 



MtqpacmitTo. «Tí 

j^,8aq»tÁ,lisámMMti )trí«te «uaoro?: Pét 

j^ 6|i)a (^^rúbío ó la desesperaeiQB i w^r 
i^ieqdq eo ,eJU la fe de «19 furimeros adoat» 
^vJFa. qlfiontmiafHode '«urpHiiMni iiHi$i 
Moc^a«i re^mi^ Ja!yQ2'^e.at9 jooofiíncMi 
flinW^ídNf>lf ^ow Jai]MBmria de 
^q^ie^l^st 4iiKh ^ioe» que ^lla pactaba euii 
Píos, jr de. la pbcioa en qae oootoajó^a* 
oi)%apíooea del Ex^aog^io, del altar 005 
h^ ^\:cwl pnsmúmáo el juraiDeoto de J% 
fid?liáaá caUjTiUgal , . y mifqarJos iogeloit 
qti# N^ii:eQ fel^Wuwaía^oyeroo sua pi»f 
qiesas ; ose mUmo raryó de luz <]tie cti% 
J^fió la mna de sus bijos le desóiibre el) 
a^pulqro eo ijoe i^ ^á opreoípUorse^ aa i^e?:} 
pn^aotoorD^ impropiad k^ iikadre;^e Imn» 
Ija á ,3ü$ hijos CQO ks ;}ágriaiaa dd ido^ 
lorv*y las lágrimas de sus JiifiM coofiípt; 
dida3 jCdii las: duyas , termioan ^ én. fin > esa(-. 
espiacío^ dolarosa4 jConU» el escudo, coa; 
que) la ReJigiobJa: Uabia armado eo sua j 
tí^Kiiof ia&o$ ,> vioieroA i romperse: todoe. 
lo# ^dar^Aa- de Ja db|}ra?adoii y.dte la im- 

y Pero cuanto mas ' ber mósa y cuantójit 
]^.#efa4ahle á EKos y >^ los betmhries.eg 
l%ÍP,iíMb «nsma Ji«^^ba ;iaaiHéÁa4o iskm^m 



por Us ietídaá dé^ bé lÉafiidátt^ti» |^ 
óffyi|>eáiioiBicion j^adésá totáió tacóitíÁ^ 
8Íd dejar diRrár en ¿1 Victo atgdoo j j^ adpi^ 
tío au • aléu ^'9Íit ' 4<^al^ étttrár en ella t<jtea 
alguna de orgullo; que arrodttUKlff <!e}áQ« 
ft¿ d6'9U'críioifi||i», dk^^r^ciás.ál ééo efe 
Ids padres 'que te litf idttdoiéb M^an^rf* 
cpraiáy jr paga este« beneficio con sü' re(^ 
Bpcimieiito para con ellos, eon su ^eáeo de 
iinitorlosy con so ainor para oen'Di^s^ étín 
fií caridad para coa el firójin^; ^uó- se^k^ 
'dtoeá i€Ofloceri V noM>lé |iu^e dc^M éé 
Tes^pétarla derae qué se fe conoce; cti^^ 
ftldiir;8e T^ pilluda en su ¿leteiblahte del 
^ismo mc^o q^é^n éú conduciÁi ; qué ^ien«' 
4é la akgria y las delicias de süeéposé, 
lió' tíeáe^ólra ^mbic^ ' qué . Itt de agrQ^ 
"dcnif;!}!»^ siendo el íajeúiplo de la» és'^' 
posas^ no escita jamas la en? idid^ perqué 
es modei^a^ ni k censura porque es sia 
defecto; qué obh'ga cúá una ^rsfda taá 
üenna', q«e al' verla gustar el placer qiié 
^eaperÚenta cu ai mtsiaa cus^o acaba 
'^ hacer iin sea^cb» se diría qué -áé hk» 
bia* aparecido algún ángel á la pobre une* 
Sri^ababá de aocori^er , ensebando á su ní^ 
'ya (t]ue lleva consigo) á^ ofrecer sus do*' 
ües timktor. á ia tímida necesiCAda ; que; 
para itie|or' inatr^r 4; su ¿&ipi ée' instruí' 
^^e ella también; la dispone con-una^ Vi*: 
gilanoia continua ál ' acto HÜas solemne y 
inas " importante de ' su vida f la : reprédcfo 
Ino^ha» ¥ecc8 sb perderi'^^q^ntoiF^^'ia - 



jDEC(iia(B|*»To. iiU , 

H^ \^U^ palaiíflkí y sus acciones ; m^m 

|iP;:!8H^iP<^*P9iiC;oi> sagra toJos sus pensa- 
ÍJÍfertOA» ^Oditó ^us inquietudes y todo SU 
4h^P9^(1oS! flatos de su udiod ^ se cod* 
{|^apf^aifeilÍZt|K>rque es madre, y mas íe-- 
liUi todayín ppr ser maestra de sus hijos^ 
jJ!fkI.j^§^ Wj^eccmpensa (le una educaciotí 
.'Vird^flisramftilte üristiana; tales lus co^r 
|f;>imb^^j:puc.%s que la Religión. sok tn^ 
cfp. i4.J*! WÍT^^ desdo los principios j que 
f^lar eUa;^lU9iatiene con su dulce influjo^ 
^ qi;^^ j^la ibace necesarias las santas ha- 
lw^dj*rjl>§f*/qüe DO tengan eotrada las 

W|||«^ltr;; r.:/ .: ■ - ^ ^ b 

* w,Jo¡Qiípad«?s / madres! ¡cuántos vicio» 
:il^si|ten^al. If^no de la disciplina que na 
aE;^ÍMÍf!UB alvíreno de la Retigion! No deis 
ffidoü > i iyetjoa üonluro con mis lágiimaiii^ 
^f^A^^ fA^iH! a 0s#s $píisLafi:idigiios de linp 

j^po: lat rfl^UgioiifK ; lljnsebaiitoa! xfQe mo yeé 
i|i ({uitireti vfer (¡qe 3ÍAi>eHa< las jbeczas da 
Ja^uyq^nlucl 843 iimiián á solas* laá foérzfks 
dé lsi ,|]|aiii^leffa i> que* pretaiidea; idcmpUM* 
.2*1 Já yiiliid coí^^JaiTgloib ívaitaijla fé 
^on : 1^ i rfizoj? I las , ooptiHubi^aA ooó laá < kp 

- yé^t i4yl jl^ léyaél lioa* pueblas udeior 

Jqa^ lai) naciones est^n tan.c^rgada^ de ellas 
yc^i^e vse veo abromados y pon&indido&^oo» 

«j^^júqiejtQ^ y^f^QjKnos depir /eon un;h¡9Uir 



«3f« .oTaílMmiüaa V^ 

con niwftr«$ hye^A ut vieUá^f ittí ^^' 
gibus obpuimur^ iC^5l»f^r^. (G^s^ia^ 
Mtil ¡Ají Eipeciakiirale €fi «Mieálrétt^ttl 
iHrpUraiblei) W >qi(eiiaii^ftádtidli <ft(^^tt^ 
ventud (k8fntrUiti!|[i»a¿iii^i«iio'} €^^^ 

•lina iw^oe» WlKtorfts^é4 ^ú6^ Idá dé¿ 
aoM impetttojosde la <)»rio9Íddd dáa^ii 
mténro iléMrte. á esa faletíllaé^frttll^í^ue ^hü-^ 
^«bUocloxqu^ ella dkstir y^^ ii)flim& pee 
to4o Ja qíie eya^véo'itíebe^ {G^U»kbr«4 
iCo^fUimbré^f^ sean- ka 

temiila. l4a< ib&oeta es >un t#r#jo ingEié^ 
díato i/w fw#ey ctiy(»!jeMti6iC)MI(riei|éi 
dirigirlo V bien : la infancia ^s uQ^árbéii Éíí^ 
eieote^^^xkya a? \¿¡» ¿ jü*o^^céiPÍJ«|é* gol^ 
nar. {^qatiCiqibri^] ^^j^okiMbi^l >A<éllin/9^^ 
6ada6.de la Rélígioi^, ^^tt^'e^^ qiiie» i!al^ 
^ni«wí 3 conserva y de^endel 'Xia<fleKgi<M|'V 
qué !^ faiii,decaidó¿«4e^att> >^b^^Ní^ «af^lél^ 
dm^ Iin ^^ ^Itín^tcIawM idiífiaí' ^j^ckidi^' 
hriiileatqidfviaí éitdaa ]iHBiiaii«Á y coin^HÍ^ 
iltatf ntniitafiiisf^Q^^ miando el ^é\ álMido^i 
na IcMi kíaiUdea vaJlados-, retienen wh^ 
m iCtm» k>a: iiayi3^(b'\€oli^ d¿^ 46ft>/^ ^' 
^ « mP^Atob "da^flimiilm! í^iiie idtoó lii tf#^ 
f<sth<sai de > iiaicisiMB biéné» Fnédll%>á * blfdk 
r8€(^»n«la bei|e«cia de* las A^irtudes criáis 
lianas! lias yiriude^ eristia^as prét^w^í* 
ítfoceMia ^ y nn niiQo^in inMeiíóia "^ niA 
flor bermas» ^ pér^^ sin • i^^c» ^Í6r^^ HfiWt 
•gradadiw de ly^iW^ y ide^5»,diicto¿íráfec 



DE<»M8W¡ftÍTO. fiT? 

se^^coiloo^ri áli^padre, y i hl madrer eH 

iM^táiofíéñáp i«Mir nb «le admiri^ «W 
iiti: 1^0 de Abr«ilM»fi»' Yo fio me ad¿s^ 
nrite :^ie losKMacid^eos ttívíe^n- d mÍ8¿ 
ttK> . vsaioriy él mistnó eelo dé )o^ Matá¿ 
Uiíav^í^i^iir^tlai y|as d0'ki mtiger fúeftfe 
«etttr :0iddefOT ^ide i^rudenet^ ' ^y de piídort 
iSÜcistf MÉOlén,? í£i tt\fiÜa^^jus^ Pero ¡t^ 
tt^iiitfOiSsleríoc de iniquidad j muy cb¿ 
niiin 611 nuestros tiempos deplohiblest' 
|€ó¡éatOS |HKdrefi^ con süb blas(eitiia$ dati; 
«wtt^ á /s^míiiijós^ p«9a ecltar f^í rodar ')á$' 
O08¿6cidiví»j^ V )^ MPOontéátos e^ ser itrif^ 
|KÍÓs^r't^^*ñliteo^u impiedad i un^a ^ém^ 
T&áptL entera! De esté' modo , padres ¡mtl 
{mMleHtes> vosotros irtt pajaréis á Dio» po^ 
medío^ de^' nuestros bijos < oiianda ya ácr 
IKüdbfiS" attrajario por vo^otró^ mísmiosi 
{^¿só€foÍ8if pues^^ iio soiam^te líoid de^ 
sevtorejrdbel Evangelio ^ sino que sois tabi¿' 
llien ministios deí Demonio; vosotros ser^ 
viii 4 <^^ furor ^ vOsotrot le elogoi^dais las 
tíeiimásv y esas tietimassort vi^ros mas 
otros -lobjetoís!: iPadresr temerario^ tí)io8 
qtteiiir que nosotros fiíesds sus' siivido^ 
rer, y iN»6tros tos babeáis perdido! Voso* 
troes 4e dareii^ cueilta de' su saogre: oid 
8Mri«n^«p[^»'en el tribob^ de lÉS'^Vétt^ 
gMMM;/ ellósr pidáis Nrudsirof muerte :^^soa 



^c vM^lrosr ilijosi Quefíiw devosotra» mfet 

ic^jbgo t»; porque' voíioflrot /ool obsét-vA 
^QÍfigühO' y porqM ellos ; no jos «marcNit 
«q ot reapéliroh:^ no ©« obad^iénm: jr no 

lio voe^tita/v^ez: ellop ééráariiift^ea/ir 
jsfi^rájP! ^hre elkis la» mt^káatiM ^rr^ 
hUis de qúéveélw lleobs ohocsBlros? lUm» 
'«fliitoaí. . • ' :*. '- . ■'•*^-.» <.^ ;- ..vj 
'r , (Ajl {Hijds rebeUfs^ desnk^n^ttdpf 
^ dtaobedi^nles! «s irerdad. qua» vliesICDt 

Í>9tdtm btn keatdo k^oalpty pwo toittlHn 
ta sido :vii^Chi> Esfmcbttd la$:tttr£¡j)les p»i 
labras que el Señor to stt cólera^ bapn»^ 
nunciado contra isosolros : ^Sí un faombré 
-^4u viere un >bijo rebelde .y des?ergCHi£ad«^ 
7) que no s^íende i lo qpe knandtto el padif 
»v^) la madne, y eaatígado «e reaisle> coi^ 
>)de$preció, á obedéoer> préndanle y Mí? 
:»:venle ente- los ancianos de «u ciudad ^-jr 
»i U puerta donde ;está el juzgada y y leí 
i\hn dirio¿i esteifaijoiúiealroea protervoy 
V rittbjelde 2 ibice befii de'H»MMi»8 rejMmer 
jí)t^an^44 paisa Ja ?¿da ^»^nerendona9^«|i 
4)diddtmones y en cotlvitésv Entéoeeejvdar 
> da la sentencia-; morirá apedreado ^pc^ 
^iel puebU - di» Ib cbdád f parAiiaeiarrMi^ 
n€piei% jqI : escándab/de ieñ . m«dÍ4i^ dé;'l«il^4 
» tros^^ y lodo imél royndolp >ilÍfimU»rf 



DEClteOCDilÍlT<r¿ ^79 

^%M Ú tñrdf -de^n^ &9(í' i^iAot dé 

ItfJBté degrodáciob! f^oé monstriié^Mad! \^ 

|>6r-lás pasfone» i por el interés, fot el 

toior á la libertad ó por haber creído á los 

fiióiK)fos V llegases lil iestreoio de éborreeer 

á 4os <}Ue^jd¿b6rfóis ^tté^^^^aUid^^ié^éiirtes 

la^ muerte! ¿Si&raai de aqa^lo^ Cfé^ han ;lle^ 

irado ^1 furoí* hasta levaMar uba maM 

parrioídti sobre esoa miembros ^iM«bi^que^ ^^^vS^c^^ 

«a cargarott ' ea sá iafandá? ¡Grí mf^ií wti^ 

iáéí feaaiig«dóebti los aotfieittas dé la %glé^ 

sia' ftóaeV úllimp síipiitmde la fusiH^iW 

humaos! {Qué su m^no-seaarraoeikda del 

joerpo «diS'Iosfietesyijiíe sea cordada y re- 

játteidji'é ceaizas! lEstas Tengaozas d¡?ipa' y 

háús^ííW ejecuten i pémt de \o^ ^íAféM 

^^íMíáfBB íiue-qíiisiereo ^u^ltaer á suk^é^ 

itocaéttleá'iiiJQfs de^ta espada 4e «la ja^lfioiar 

}0 amor sagrado 4e los psdreii! No$ tus" 

infraccióDes nunca quedaron ^n cabtigo/. sí 

sem^jalites^tentados escapasen álgiiná \M 

40: la justicia 'de lo^lbom4bires , ; nb pfor '" es(# 

se 4ibrarán déla jastMa deDiosi Él lo^ 

vengaírá siempre de una manera 'terrible en' 

4Mte mondo ó en el otro» Porque escuchad; 

ó hijos desnaturalizados , eí : decreto que el 

Sefior -bM -pfomiñtikdo^ contra v^otros.- 

)i^Ai{^l'q€fe maldiget^e i^^ú padre 'ó ^á éii^ 

Ncmádrey t^á apagársela Inz'én'medibde^ 

iniwBh tíoieblas i él ' ven& caer la ' Qiíddicion' 

jKsobre la herencia, Iras la cual eorria con 

vtfuná i#graita oodiei) ^ Qné -mfdedkU ^wi' 



vtíí^ el; q:W, §jaígfl 4'iSiJí^ pífcíltríí! Él is^n^cá 

¥ t^raéSi^iLi^ 4^ las (pie arraací^ lo^^ 
»lÍ8«itoti4e fes (WA5»(^M^s^9t%(^ciriMi«il 

y^gfiQZt\B diviqasK^ KumwAff ^i^^í^Ím 
gi^íl^. de laí.Hc^íop.y^ 49 M ^illltiil^l#^ 

iRÍO, i^if^tiiíeQtd, ^io reoo90€Íaii6j}itai .vujss^; 
^os padres! ;£;L qielo íi^rilodo los yeti^rá 
^ffm^tíiQ^ MJtrages.qoíi los. acotes tap^p^ 
*nif8<o<lw p(i«ii¿dw>f»r|es ,cwrái^,,4i>lN» 
¥©*oi¡r^s ; Dios lyertgíirá á vmsUiM ^psítr^ 
qoo yCM^M^s^ profMPS bijoB, que á su Uenn- 
|>o os tra(airáo4 gí^ido , vosotros tr(iU3teia;¿¿ 
|o3 \v#eMrQ4. >Ta1 wU Híspefwnw >iP0W9 

t^aiMtQ ^spe teM w>s .de ;«te«. j«ijstíga^ ,V«- : 
^r^ <.wrtw> i vifpsta» -sftogfp líevoWeWíEi- 
(IQotrs iraso(rbs$ vuestros lii|o9 «os ^^t^ioí^ 
0^ C|jui(ar^ 4e Ja l^otm ,. cuando ^enis vie- 
jos ^^ un pedaso de pao (^mo y0sol;po« ^^. 



á^ik/IjA tilnHiaon sé ^perpetuará' de ge- 
. mtwíwi: mi g^eneriicioa soi)Fe tina poste p¡« 
^(fád 4e$ñat6 ralbada , y tosígalos biJM ile-- 

giMida 4;rá¡pijrflM4^ se-pro«»Ppttr4« 

y iPum^ftílonérífí ahbV'áot>re"^otr68^etí iüs- 

iiiílerciafl , donde oirán una toz espantosa 
.semcfanle á la tlel pregonero de la justicia 

¡tul es el castigo de las géner^cMbeft^^onmU 
cuales que quebrantan una ley , sin la cu«fl 
Jio hay miucadoii que tenga un prefetvattv4> 
pbdarD$or codW 3m> víomsií' Mieotris .qne el 

jaK0gU«MÍv> i<^áíaqiicl;triitdfi^^á dehit 
lo&ijriidefi^aáWsc^giida dá e^meíúliie' i \Qt 

^^ ]Qrii£^«^8s:eleKcias de la incfttírále^^ 
ptrhoéiénBdás ^eooí[h ^QWft^eacwiiie d^ios^r 
.tfiH tQ^¿!b«íikl1tes/}ral^adaülestoselán'eriv 
iQacá-.lostifriifaWKiJe^. Ulbdisoapiatiüniíiig^dskl 
iO:;pi{dfe8^p nadi^ctipiá 4rafpéi%cs>^.sei'á^ 

W^v.uest^osv c^te»l|>lalulai;1Tu^^a ^^ 
ltQOÍÍ9..:^a0stros >ct»dados!, vuesbncy ejiaoMi 
|4<íi,;Jt)éiiaiisnestKosJÍii|os;dpb0n «v^lioi^ 
dlial! 4Gjniioa(a¡o(»a03te':»a«aiet]tái% ^imkfá 
•^gf99£>aJ; nei«]teaMr4)tirto4» TiM^«<diidm 

!.'.í:í- J'.fi ü..;' I -uní Ir/:; í ^ liiru.'J; :íKMhlij<T i "jIjio 
r.^';»l:.'Ii. :,...';-.v u-A ¡ful'»: iii aüibO- HC^if.iiuO: 
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•'i' '' ' ■' * í . ' ■ ";t<': ,1. í:; • »]:\ ,y^i-^\¿-i{ 
->-■ •;'■ i .' .'■ u* »í /i'íi ' :/j /;- ^; .v-.v i:o.;]ff/i.i'-^! 

'A. • ■■ ,* ^ * f ... ' ' ' . ; '-.. 

i ' 2 JNp son d^Qos de J¿gi4iiiár«ios ií' 

Mancñil (pe «lesfigocorá 8Íettfu^N8Uli)bra< 
^pUii; ibiMrá poq» é pMQK /La tirtwí^f 
"vírae^é ;8er iinó no» 7ir#«lii l^od») ^ ^ 

.teidy am6'lK932í^ n l>impi»fémtí' que >esp^ 
para aquelijuó Ja^ c^iwple, ni «astígof <p« 
tffnec patia aquel que Jfts qüefaniot»*^^ 
Jáoi :)qm« tioi qbeEeijs tainaroiid»' l^*!^^^ 
l^lwiy ¿diíiideíaMoii¿miirá::i]b tA*>** 
wbiÜMiqne rmpi^ttiíai («aee^^o^^reof^ 
el caríáetim de ^^iS^ al iródisoiiiB J^^iJ 
/tu raleza , ¡cnáutas infractííooes máDcba*** 
Ik^nbre .privado y sin torLar por eso ^ 
oédso publico! ¡Cuántas caJuniniaa asta^' 
^3uiitlos odíofl secretas! iCuáutosfratí** 
.«rdoa! Y 4a cmcidi*:, el vü egoi«n^r^^ 



mírá tantos escesos sino se tietie 4 k Refi4 
gion por auxiliar? ¿No es.comon y frccuco^ 
te V9C el ^dmefiílej^oariido^ ^^^t eo^fíia: 
mé depredaciaiies y aiid en Tal otlnilme. 4e 
Jba: hooorta V raíeoiras qae 1^ tirtad ae 
ire pisada? La R&iigioo tiehe sobre nuestrift 
oabesas- un deposito terrü^le; eá qiie gMir* 
da. dada Jágrima jr, cada ituapírodeL débil 
iiifeli«:á.q<uie»;.noaoCFo« sío ,lieiiK>a idadd 
eido y y toadalchmor <kl:fobl*e:p^rA qóieil 
hemos sido insenaibles; Ja Religóte .dTneos 
mh cesar JghiMles:^moliv0f l¿^laA> grand^a 
ebügaeÍ0Qbs 9 gratKlesr^oeóf ios i los^gnÚDn^ 
áms oombatsfl ^^^rattdesvi^éiiiplea paré 
I^TaAxfes saciífieios : tieoeea dseeocüeirteise^ 
bre Uá pasíohes>'rtítiie:¡«l ménril dé hmm 
«meoásas y<de sos <proiaes(»> jm séras^ 
iéad represiva noúmenos de los peosamíenv 
toa ^e de |asjaeíoae»<>c jr eii;írces¡|Sttble p»^ 
^dbr que iptr^igiieial. malo basta^auíúítíon» 
UÍfa>KjAj)r¿ Si la iristo^jMUar dé mr.amígd Yuh 
fáosó, nóa apartd áureee^'jda iihá. ixuilá.as^ 
cádn ^ ¿c|ue voo: hará tm-oiño t}rístíaBO:íá 
^IpteoíseJeliia MOSioDabrade'á acodar sieÉíí^ 
fkeiCtoila préséooiai c^ S^o^ lEL qüeiniedft* 
la eái U elÁrha.verdád rea «preoíao t{aé;d8á 
««rdadero; el) que «fisf osando cpntbmo é» la 
iilftttita boDdadioo pise<Íe xiejar^e ser boe4 
190 jrsieaipre procurará pacécerée;^aj mode^ 
<]#\que[ él contemphu íO santa Jdea^de Diéd 
f0¿iMí^ lljáMi'jbtt.aboBUtt^xlft^ia^l^ 



kondbrts le 4air anos ÍH>tnw aceiK:ar<le Is ^ 
mismuí fé, 1« premb MgradS'qHe'eliD» so 
Müfibíi de Ja> misma esperaosa yd mpeio 
recíprico' qtíe^Uo^nsd ^ires|t¡ii» con: uns 
ittiskna caridad. Esí meoeeitér la iob^rveo^ 
etM deDtoa para quecos hombrea nasr 
lurlcQ ^ JoajhtHabres , para-if ue «1 -bom-^ 
be^'na asieilgflue á^í «mm»: la)'Y>rtQd%siaí 
ftétigioa ^ípS'iá ^fxi9mo ^ae la t joslida ¿m 
tffbbiialesu » < 

'"^ Ya ae bien que Ja-voardel renierdí^ 
tiMt^o deUetiie 4 algunos aiborde d^ pre^ 
d^¡aii^}:Beéo..BÍ la Ilettg^aiie^ añade swS; 
tefrofeita: áJocs^tervoyea de laoomáeaGta ¿cuát-. 
aaisá iireáergfai del 9ainbi*dfiiiíeDio? L» coih 
daüda tm .ea un testife lan fortmdable 
fpfé pueda liacer las vécese del iiegi&\ad(d^;r 
Sttprem^y de qiitenr iia jea ma»que d ¿rgar»- 
noirisufieeatora nos f espanto ftff^rqoe sur^ 
dmsicms son los iolecaétoa ile uñ 'jdex ina^* 
xwfvblett Asi ea como «sa tbrUira «invistU^ 
viene á ser una barrera contradi tumulto 
dé lasipiammea; pesfo stipafad la* Religión; 
qiiilad' Iq eternidad y liraedla .prbdba'>áf 
&brie^r ara;9Ís|em)a íd¿ momlisti^ Rdigíolif 
y, al instable) conoce^ ^qne^rueAk^^ w^^ 
itierzosen armar la jejr ^natural son (úiiá^>^^ 
jesv ijosíUásoíbs dicen ¿por qoé no ha <1^ 
Iilksiar pra Isi^ pasídneé tm ^tribunal inda^ 
•%ddb) ispyttii;saMeQeí»j5eM dot otiétíéoé 



liaí: de íIxBsiíú* {iavaKtlat yiritid úéloB Íii}o8 «in 

elitoto for venir? Ln tirtKid |)ti^6 bsstarst 

á sí im^ma»;««/,Habbiitai£s irrdigíoi^o^' Ha4 

Llats'MríameDte «y nos repetiréis' Ja^ iriai^ 

«iáxi úxasf" del ' PártffiO.^¿ Vucstrii - ridioárla ' <^ 

todtücSoiK^ tHicsIra >élétada dot^rtoa no '9^ 

pátí jamas siiio un dbfeto de lástima; La 

virtod es^ eliCaolinoy no e} lérnnnó :^si' río 

ROS hv dr «ondcKÁr ¡á^on^ fln'dignd ^d^ %lld) 

ai . " v»»ptra8tl^eni]iiit»is lia ;{íersp^b€iíyar^ del 

pJreiiitcijiaiiJa/iaBdtáciiá á^ im^ propia t^timo-»^ 

Bio j^á noreocoatraF sroó «n'sii misma ^1 

salariaide sus^trabajós-y > pruebas^ eUa y a 

BO^^oonóoé ni sieate sino su debjlidád ^ago> 

bíow jaíu^oviaiía[itJD>y sin: vida ,> y preieit^^ 

jeAi aa 'Cvitíiia fetb 4' una' probidad estéiih- 

^ ^c^Ay. de inif.J^ la .ReUgbn ¿qi^é^vié* 

ne á sel* k^ probidad? ¿de cuátita escorisÉ^^ 

BO es sBsceptible? (Ab! ¡Mientras que na' 

aarbaga imlnéiqlDóiSieo sü^iortúea sé < cree 

aMoUD biaotbre íderibime^^i eL(tii»Ddo|(>a« 

«aeeseiiuii liomblv bonfodá y sedksbon-^ 

xa átuDlifáimlía» entera!^ cree ser una mxx^ 

ger «stimabk en el mundo pofiqueén fiier^ 

xa de jina krga 6fifieiieaGÍa;ocúÍta!sjis des4 

écleixdinbaJD/eli^éliriofiBdoso^i y Ji^ffioe^ 

Uabpareoley^la^clandssiii^iáad. üsypaést 

necesaria' otra tegiiridecb/yotrfi gakraiitiaB ;lii 

áeráí |ax>grandeBa¡: dei^almisi?* lAh! ¡yirba4 

apéele ^.demasiado snfela á «lesipebtir&e 

tdb secretoi ¿Lq} ser&bl talebto^l ¡Guáaítob 

huniibrari siihKtitifa^ f>ebiMy JMPobiegiqrtee 



flcrá la! Boblñat^ úú corMo^i ¿Et edratoíi^ 
«e horÉio' ea qoa se^ encienden tantat upiMñ 
fiÍQQé8;qíiie , €ítd«uoáiá su vez y le dispar 
ta i lal vudtud ra iteono y. sti .imperuil 
fO'Viktttdireligioaa'y.eeLeÁiáll lAitiwSi^ 
perteneoe . abrazab n todas JUMstr^ . <Aligaw 
cíóne&i quien te poeée/es.ei unioo^^ dii^ 
dioso : á quien nada decveste mbndo- pae^i 
de;apartar 'deiJaa 'sendasr de tttoá; verd«« 
tléfft prabidad{; :tá («resala» JífMa:que.sift 
ti iititiifleeia b¡jti¥caitad :oMii>&alídádh^ 
|Mdrés j^imadres! ije D8;rttegoc€oi» kstnnai 
fiar morosas lágrímts^ .qtte.iiecHitiníifareifi:?^ 
V«¿Bittros:liijo8rá imten ca el ocíela. ila»ae«« 
gurídacjlev y. yr.an Ja vetenÑdadiJas^ganaáii 
tíaav ¥(ijm¡bim pmidoii Uta el/fiJesoáa ds 
ISinebre f yo habia 1 cttéídó . ^uk s^i podia 
ser inrtztúso.sin. Religión \ pero esiofp 
bien desengañado dá mi error* Enviar «4 
BM.jóven al'iitttodo efai ibaligioniíes. la misM 
•ao; qbe Jech^D al mar wi I «avio ata. pUoto^ 
MI Mr Yt mn enabai^o^! el día ide^ hoy ee 
cree tjue la iostxticcion y el talento rtódé 
lo sople >apii en la$ oobdídones inferior 
jpes^ ^y!i.¿CaéIe8oaon ifa> ventajas :qQ0 se 
fcnmiefeeo^ Cuanto masi ilastradasieabm hm 
liíaoS) sé .didQtí^fiíni^ríwiáaAerálitmnÍDa 
tGk;e9es y; ios fX)odittaf >énr9oiar:la() virted^ítAü 
P%sÉoj[kQ ju2gani]b^de ^ellos.^ sino 8e||un/«é 
mondo»: sm ioteresesf no son Jos díe^ofae»* 
deúBk $; IkB'Je^ .del arded, hú Mom ém 
IrMU'^ienJeíáadjgracUi pliadéuiffi k)3ri|Miii 



V¡a}i ztfO' el trabajo al lado /de) descanso. 
Im^fteligMMi Iqs impoüdfi mn preeepto pa^^ 
nt' ledo «ésto , - y ' derfjBttnetite ^ ia^ ReHgH)^ 
ntiz-obtendrii (de> Jeitos esté; admil^ye * sa^ 
erificio ten feinombré de sua intecéses. Toíp 
daTÍa es^mayor absai'do aottnciftr dogaiálb 
caaaenVa ^ las. tres cuartaa panes de- los 
kdxidNres^ ^iH^ les^eonvitiie^ucbo padeaéí*^ 
I» éiksl#QaqíoB^ aiíadi0Q «llo»j les protaurard 
los iiiedios de tlegailá mejor suerte; ¡Ah) 
O^ófeeadimasibieii que^sio la ReKgioA su 
HHtruccioo Íes inspirará oo deseo ioútil 
q«i0<será:s«4 tornMNito id^ por vidaí^ yr 4«a 
haráí^ffcorrsaerí aú a8ladiot.>tVueAratcfiiMa^ 
ebU' Ji^S^Jtarbar ia< pa^ qaerTeitfá entro 
aquellos que poseen álgó y> aqueHos qtHSl 
Braa'ii^env£nldooes\ vosotros deseáis la 
muerte dé Ja sociedad» Guando ellos seaa 
instrQkio'sviidicén todavía io«eslroei>fi}óso» 
Sbs'^ allí temor (doa conléndrás 'jBabvád> loa 
éastígo^ 'qqe les. a^aijldán tsi'Ser; atraen é 
trtalar 'las Jey^s. ... Yo ' íio <^reQ que ellos 
lo kubíeBen ignorado antes^ pj^ro en finV 
vosotirÓ8X|utretsiqiale cUos^teoganv'vá.lo mé^ 
oos> €Ú' i^edio (de»i misaría , é) ^cwsqeld 
lie saber JeeribiaJey)cs'»qiieiiesigebio'ttaoi 
lía «mqjor quisiera qbei cUo» *leymiem\ itm 
delioíás d&:UQa'buonaieon€fenda que es^ 
tan eáeritasieo;«ir £vangelio^ ^Bs posible 
^acnoi se aoabafídenAcHiocer .quie seT'ias^ 
tEMÍéa>iés sabéntlaa) TCfíiadefi^' nwesariaaisA 
to^pvca 4ue ^ fiiúpQb^ ¡cmidos ^ jP^qfm h$f 



283 ^7^'findtwrt^^ -^ f^ 

HJÍ4S Iií7/erf'cl alttia del |ioÜreí Í ffW 
h RtU^^i'mii ha eitseñado sus d€*t¡fja«í q 
k (]ue Udljiü en ta CdL^eza du nn VhíQ 
(Qué noble j qué apteciable.ctf la ■ éihii? 
clon cribliaolal ¡A. qu€ altura levanta el 
á ün niüo pobrí! Ellu derrama : en su t 
ma cuanto bastó á formar á los inají 
res bombres. La Heliglon nada desprecr 
ella coloca á todos en sti lugar : laiit/l 
tfas mismas oimca tuvieron proteetotl 
mus decididos que ella ^ porq^JQ la cien 
cía tiene su prtjcio ; pero la virtud td 
iñdiS todavía* Un ^eino poede en rigor snl 
SJíítír sin; sabios ^ pero no sin oostiinibr^ 
¿ na prif'de doríir' mucUa tiempo- La ara 
cied^l oo vke sino par las obtigacionii 
qne niipone: la Heligion, - - fi 

La Religión solamente es la que for- 
talece ú la virtud en ta adversidad, dej.- 
cubrierjdole una carrera sin 'limites; ptn 
ro d^indole al mismo üompo á un Dios 
prir apoyo- Sui duda es fácil qqe ^ en el 
atolondramiento de los placeres , se olvi- 
de hi lieli^jion y se dt^sp recién sus prn- 
iiie$aji': la sqnrisa.de Ja, locura; brilla tea 
hí:,prospeikI^dit pém ite ^.ápmgájyií desafM 
ret8:eii(lQ:n¿9éifar^)Gitairidoe'iii(i loáidias 
ie, U IfiíjbiilacÁébtodp míie.^s)o$«^ 
do oacvstFo 'cdraeoni Me ie fmn^íradó' Mñ 
bbrida^ prdftxotfas ma liay qoien pbeda ctt^ 
Fdclas^. oft^ndit mtertragiaoftigóé iio& a(bti|^ 
4k>un é}Ms ménáemí OKdixéai>w»\mM»ú 



m^\^ en lar 

'^i^qi^9: j )fin ami^rffkvá^ i fcoaiidia combar 

Jl^ ^d «LaforlMi^iA, s^ ^xHi<^t!»li oscuro 

jíiQS isa pierc|M «n iwn «spaiitoi^ sUeac^ 

I x)U£i«^o él tSHcmi%bQ ¿ k^.%Qlpe$ d^ ^s iiOh 

, ^Hiqal))e3 enemigos s'm que^ u.a9 m^po ic^ 

I ^jtat¡\y» d^nr^iUQ.ei bÁlsau)0 sobre ws Uar 

' ;gas. , I Ajl! í¿IÍOi ,64 cierto-, ;q«c( > eigónces , <» 

j)esa^ wyi* ,1 ' IcQOeoce U «pqeskfed i de < 1^1 

iRCínsaeJos de^la Eeligion ^ loda.Jp qme 

#ll£i vule? £s 4)r¿ciao confesara , á m^o«r 

ique solo ;se;Coaskl^re la supel'ficU {rUijier 

^^ :qi)Q {^ mundo /lof ofreííe* iO p^dr^ 

4)eir0s ' <)ue : jfi iorlttoar, /es' iocóostebtQ (^ 
i0rqej! Puede : seii qMe.ftkp tengp rQSierv%- 
4^ ^u desgracia para vu^tros bij^: ».9Sr 
^i;ad|e3);pue^:,:oaa Uetopti lof bfía^&^Of 
4e la.Religi^q* ; , iiiit., . i r.^i ¡; d 
>t ; iQvbijoa 4* lolpobi'eai, ^porc^a.ilfi 
^aaSiqumerosay ilfi inj^s lQteresaiiie!c¿^ 
quiénes soQ mas. i^ce^&rÍQs .qne á vo^qr 
jtroiS los recxirsoá de la Ü^IigjpQ? ¿A qui^r 
jpos <es .ii)a$ uUI ;U vpii?djidiqu.e>é aqi¿ni8l9 
4 qi^íeqiss ^^1 .mMil4ot4es^b4 ji; d^^cfloor 
je0¡ ^De.dond^ .Rearéis .vosotros la íte^i- 
Moción y h copstadqia? Vosf^tros 00 Jter 
^eis otros. tesoro$ que ; los . del SaDtu^rtQ^ 
jO yos<)jtrp8 , .padres^;y aaadre^l; trsiedio^ 
|»l^, i Di^tfoj jXwmlüstít )ínf 0llqa. j^«^ 
jíQtttrtríi^ r^ofipjadoríta ]y> fNwigQí^J ^onWí 
itm Jíom^ son d0m^ 4^ mi^rkpvdía 
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y dé páj6 : la Rél¡gvQ« íjúíéw <({iid' idl3'¡{^ 
térpret€s de estos <logCQfi$tengap/.enti|Bi5atf 
üe páclre« Su celo no es sisé <:aridad> 
>/ver4ád-y pácieacia ; cfllos' hdbJao en tiouír 
Ibre de Dios. ($iti embargo j estos hom¿ 
hres soq ¿ quienes lá Sabiduría del si^ 
glo cree hacerles la gracia de tontarloS 
por inútíles.) Con todo eso, en vuestro^ 
^liogáres es doqde deben crecdr las semi^ 
ilas del Taberaáculo; en lo< inieric^r d^ 
.yaesli<as^ casa» debe madarar lo qoe loi 
4oidos de - vuestros hijos hnn recogido e4 
ii^esfrds Templos. ¡Ct ejemplo! Y la fiji^ 
^éiidád babilaírá entre vosotros con el «rmoi^ 
ild tt^ajo $ ' H pi^8d i se coitsértorá^ co4 
i|a eitifúacion^devotiotlp^ infidos í la io^ 
^noia será vuestro ' d^ortf ; el pudor y Ik 
^dodéstía de va^tros 4vjjos serán toda já 
dót» ^ue pdedfli dar vueétru ternura^^ es(^ 
vln úuica herencia que ellos pueden éspéf» 
é^ir^'pdlljiffe tVa virtud es Ik riqueza de los 
pobres. Estkd advertídd#>;y yo M ruege 
cio)i lágrimas que no olvidéis ^^ que sin lá 
-fiel^ion todas las tentucionéfs de la tni^ 
lieiHa ^^e eonj^ran á su pérdida; -qfSie sift 
/kiRdi^ioK. la vánMád^ 'm^dré/dé todoi^ 
;i&s desórdetíes, espobdlí^ á rueslras Iif- 
.j^s ^ 'ser TÍctioias de todas las Seducción 
pes'y que sin la Religión todos los vícíaS 
j^Molanarian vue^ttas butí^ildes morédast^ 
j^orqud ! la ^Rel^ibn es- el unido- ^p^es^ifrá^ 
•ti^^Caiitrá^ sns éSti^gosVpreseí'vatftí^ 
|)Or.%n<^ado o mas^i>kq |mr de^^ 
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Lboca el genio de la «impiedad pri^ 
4i^ 7 propaga cod progresois uooa priiH 
Qipiwy que auoqae ruinósoa, tranquiUy 
tm las oonóieocias y adormescan^ los ter - 
nord^ieolos! Loa enemigo» de la ReÜr - 
glíHi ae esfoeeaáa en arraaoar hasta lo^ 
ibadamentos de este edificioj eterno y dea? 
Iruir , si pudiesen , la exisleñck del artiy 
fiée y de sti rey^elaciod. Pero vendrá dia^- 
^.'seráiel últtn^o de todos los dia^/ e^ 
que la peraoaasola d^l Soberano Juexbasír 
tora! á QOtísolaffác loa justos jr á enfugajr 
IjBis lágrimas de k>s afligidos;, en aquel d(a 
llamado por eácelenda dia delSeñor, ¿que . 
^rendfáá ter' el acasb> tantas veces invi^ i 
iOado .pQt jas bocas ingratas? ¿Las obríls 
^ kk preadon j .deátrnidás | /no testificar 
Jtáo de una manera, ineqtiíinoeaquíe el des" 
4o qué las ba destruido es el mismo qUe 
las había producido? ¿Estará entonces enr 
;Caifeidoen sí mismo ese Ser Supcemo qw 
^ deqiaf demasiado, elevado para descenr 
jdér hasta nosotros?^? Y Ja vtdar futura y cu^ 
^aievidfencifi jamas pudieron oscurecer Jaa 
.únhea de la idolatría , ¿será entonces dar 
4o(|a?;Aboi:a pata qUitar ala sustancia ine 
4el^^ftt6.qQft:iiaa anima la ^^peciMu ó 4 



Í9t v.-jwwar'^^.^^T 

tífica con el cuerpo y- mdki.BévtMId SA^i 
mismos destinos^ pero eo el día del Sis- 
flor esta doctrina se desvanecerá al pU, 
raer sonido de la tfoñipeta^óuando todos 
los muertos resucitados formaránj^un so- 
)0 ^pueblo '^ inÍDortil oóinp ki^moi. ^hora^ 
caáatoB insullos cofttra fai Religión! {Ab^ 
rá sp oblitioan los impros en no ver en 
eh pirtdigio xki origeot de esta R?e]igion m^ 
nó Its t boDsecuenoÍM ordinarias .d«: la *m^ 
^edad^ en sus misterios «siso co0trs^¡oeid>í^ 
lies intolerables ; bb su*flioi*al utasa^perlec* 
cioil quiméricaá que no podría 'Uegür.miies^ 
ira debilidad; leo sus muagros unos acon^ 
Mcimieiitos falsos que bo' pueden resistir f 
«riií jcríttoa; im parcikl- } ea -svf wcr^ m^ivUiii 
Tkos ^iperstfdésoí»; ^niisn^ iantxiriJad'iitf 
mrsticisiuo coronado f mi déspcAifiuiosQQ^ 
téurdo por la mas abusiva de tasprest^if»'*. 
cioiicEs ) en el Cele de cuS 'diefensorei JM 
e^tesos dd entosiasmo; eníel ñútsr^áft sus: 
iiiártlrel eiicapri¿ho deljfauaiismo^ eii fcu 
austeridad^ de los saotos^ iMa finis^nlrcit 
5>ía Bombvía y cruel. }0 fteügioo deje^i*- 
ctústot ¡El dia dé -sx^ segunda venida seti 
«1 mef>r [de vuestros diáisS: ¡Éí im ú^ti 
-ver acompañado dé sois es)(fogídosV^^é 
precioso del ^rebaíio-íiehi^úie oieelíbiió^idet 
ícoíítagio! La beregia pttdira ^un ít^r^áj 
4aUo de lá verdad ^^ el tei^imén ^al bid^^de 
4a- virtud y la apostasfa ahhidD^4é la»|^er^ 
4aeieitaníciav^]Áh!l EtttóacdSvio^^^ailtrá ^b^ 



DÉcmHQBftró. tdav 

tra^dUr Pástxxr qae te^tdsiirá ¿jf -nrro^r^} 

'.( (| J^>ero/dj€liÍGstqb)eciiii¡eiito.flé]^r<}í9p^ 
cefasi respecto ^4 LNos féxi{e¡ <!»« :ta(Jio3^ Í«l^ 
fiáliaí pfiáaiopeé wáix^riaótifijced'As^i^ lioé 
eKÍje menos. q^e:l;ada8 Jas íB(n}imoü€SiJ¡ls 
la ley sean humilladas^ y la Cruz de Jesu> 
cristo será quien obrará este nuevo iriun^ 
fo sobreílosSHiaí¿s^ue^'4itÁ¡e¿Brt'^nido la 
temeridad de avergonzarse de ella ó de*^ 
Ikirtarse de su poder. .En aquel dia se-^ 
rán altamente canonizada^ lus máximas cle^ 
abnegación 9 de caridad y de penitencia^^ 
aáí como serán al tamei? te reprobadas las' 
piáxímas de argnllo, de voluptad y da* 
avaricfa: la moral de labCruz hará nueí^-i-v 
tra coufrontacion: este contraste entre nues-^ 
tras obligaciones y nuestras obras temiré- 
mos que sostenerlo delante del Dios de io^ 
dfl santidad. Las máximas de Jesucristo^ 
serán entonces grabadas sobre su Cruz coa 
Caracteres brillantes: nosotros leeremos ei- 
Evangelio todo entero sobre ese instru-- 
mentó de salud que vendrá á ser nuestra 
acusador y nuestro juez ; acusador cuyos 
cargos no sufrirán replica; nuestro juez,, 
cuya vista sola será nuestro primer castí- 
gí). Ved ahí lo qixe nosotros debemos es^ 
perar de osa Cruz llena de misericordia, 
colocada entre el cielo y la tierra como la 
seaal de jiuestra reconciliación y coau> la- 



pues^ responde liej trianlb dei EVabgeUo^ 
es indispensaMe. qiire ieLqúoisterio de If. 
Cruz se cumpla, qué reine sobre eLámndqíV 

Í[u¡0ra <S'no quiera 9 que lo sufayi^oe por 1 
a' ^Izura 4 PQf la ^érz», en uqi^ palay 
jbfa que ella lo isalve boy ó que nías tariú^i 
iiBt{la se rengue 4e sus tiltrages. ':^i'i 
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X)e las tilalerías co&tenícks éil este \\hr<i^ 
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Llakto Xl^ fAf! jNadase f(escu¿^" "i 

da tuHto corrió Itt edacaciori! . . SI 8 
3[¿LAKTo XII. v-^/ '¡La. incrédula 

Fil9scrfia\\im^)msféti^riado'^ iiifini^i ' i 

tos -fítiñÁs y\tfUe hamn^dr^lieós ú . ^ 
C > sus -padres jr á sus pueblos! . . . 3A^ 
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pretende daré la íu\^e/füuiediíca^ 
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Llanto XIV. fAj{t\(Qit^iaivx{gtíáp^ ^ í 
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Sehíjiat d« nuejlioft l«ctares ^bpljréitk l(l^ai;i¿Mi ewMuf.^qiif ín-. 



€rrata0. 



Vio. Dice. Léase. 



48. legado ladoctrina. | iXÍna!"** ^* 

SI. arrojado. arrancado. 

wrt * •* í vuestros es- 

79. nuestros escritos. < .^ 

( en tos. 

91. na habría. no habria. 

93. eterno. esterno. 

204. domestía# modestia. 
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